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D10 A Luz UN N1Ño 
Se habla con tanto entusiasmo de los encantos de la Mate.rnidad ! 

Y se dice tan poco de sus . dolores­
a los que no se da importancia cuan­
do··corre la noticia, entre parientes y 
amigos, del nacimiento de un niño. 

A través de. todos los tiempos la 
mujer ha aprendido a sufrir en si­
lencio. Pero hace 61 años que una 
mujer destruyó el mito de que las 
• erso~1as de su sexo estaban obliga­

as a sufrir así y dedicó toda su· vi­
,a a aliviar esos dolores. 

Hoy en el mundo entero bendicen 
1 nombre de Lydla E. Plnkham. Las 
nadres dicen a las hijas y unas aml­
¡as a otras que cuando se acerca el 

sufrimiento de 
la maternidad 
éste se amino• 
ra grandemen­
te tomando el 

Compuesto Vegetal de Lydia E. 
Pinkham. 

puesto de Plnkham, Jovencitas que 
han llegado a la pubertad, esposas, 

¿Sabe usted lo que 
esto significa? Si se 
puede amenguar el 
sufrimiento de lama­
ternidad, quiere de­
cir mayor fortaleza 
y salud para la ma­
dre y como · conse­
cuencia niños más 
robustos y saluda­
bles. 

Durante años se 
han recibido más de 
un millón de cartas 
de mujeres agrade­
cidas hablando de 
la ayuda que les ha 
prestado el Coro-

Durante tres generaciones unas 
mujeres se han dicho a otrl:ls 
cómo pasar ciertos periodos 
"con la sonrisa en los labios" 
tomando el Compuesto Vegetal 
de Lydla E. Plnkham. contri-
buye con la naturaleza. a to­
nificar el sistema, amenguando 
las lncomodldades ( desarreglos 
funcionales} que se sufren es-
peclalmente durante las 

Tres Etapas de 
la Mujer 

1. Al pasar de la niñez a la 
pubertqd . 

2. Al convertirse en madre. 
3. Al aproxtmarse el cambio de 

vida. 

madres, se expre­
san del alivio de 
los· amargos_ sufri­
mientos, del· descan­
so de los nervios, de 
haberse convertido 
en normales "aque­
llos días que antes 
eran una tortura". 

El Compuesto Ve­
getal de Lydia - E, 
Plnkham le ayuda­
rá a- usted también 
a pasar esos perío­
dos "con la sonrisa 
en los labios". Prue­
be hoy mismo un 
frasco. 



algo que 

EL v1s1ta11tc - , Y 
qué es Lo que mds 
le molesta? 

EL N i• 3,211.-Est c 
d isfraz de cebra y 
no poder correr. 

• 
-¿L e produjo rcl.~ 

pido efecto nii po:. 
ción? 

-Si, doctor ... jSe 
murió a la media 
hora de tomarla! 

• 
-Positivamente, chico, nos es• 

tamos afeminando ... 

• 

--

Lo estudio en su cas<1. en sus 
horas libres y recibe GR ATI S 
RECEPTOR-HERRAMIENTAS y 
ANALIZADOR paro sus expe ri . 
mentos y trab<1jos 9ue le 
producirán magnífic<1s g<1noncias 
monetari<1s desde luego. 
Pida Informes HOY MISMO <1: 

NATIONAL SCHOOLS 
LOSANG(lU.CAUfO-NIA ..... ·····•·••······•·•··············· : SR. J. A. ROSfNKkANZ. P,eold .. 1e : ¡ ~~~~~:·:,~ ..... ::~,-::= 1 

Tenemos la edad 
de nuestras 
glándulas 

Una rl'!d d e ,.,;Lá1HJul;is d isemi na das en 
diferentes pun tos d el cu C'rpo humuno 

.aseguran e l cumplim iento norma l d e las 
p rincipales hmcio nes or:.(ú n icas, t.-spe• 
cialmente : digestió n, clreulaci\Jn, pro­
creación . Es pue:> C"\'i tlen t.C' que toda 
insufici encia p:landular pr!1,·1,ca, por 
re pC'1·cusión, u n trastorno or:,.t:án icn. l ) na 
d e las g lándu las c u ~·o pa pel es imnor­
tantisimo, la g!Untlula J.(ermina1 lura, 
manda la!! fu nciones sexuales dt'I homhre. 
E n caso de m a l funcionamie nto lle cli cha 
g lú:,dula, el orga n ism o l'nll'ro n·s ull 11 
tras tornado ; d esórdenes ner\'iosos ; 
insomnio, febrilidad, neurn sll'n ia, cmn­
bios de hu mor se maniliesta n y se HCOm• 

•pai\an las m:'ts de las vecC's de trastornos 
div;estiYos , di¡t;cstiones ll'nlas y penosas, 
fa lta d e ape tit o. El hom hrc se sient e 
cansado, a minorado, s in ¡.:usto ni vo• 
!un tad, incapaz d el menor esluerzo. 
Envejece antes de la edad y . si si• des­
cu ida , se volverá dclinitinunentc impo­
tente. Es preciso entonces, ya que a¡la­
rcccn los primeros síntomas, rcnH'diar 
a i:1 insu ficie ncia dc la l,l'lilnd ula gl'rmi• 
nadora d e la <¡ll<' dependen las fu nciones 
sex uales, p rro conviene C' , ·i tar e11irlatlo­
sa m ente los productos ins11ílcit·nt cs o 
irritant es. Los productos o po lcrápicos 
son los más acti vos :i condició n de 
emplear en su fabricación extractos de 
glándulas d e animal es Jó,·enes, fuerte!. 
y !lanos. Los Labora to rios Fo rsex, 
,?specializados en Franc ia en los pro• 
duetos opoterá picos por insuíicienciu 
sexu a l, han cQn!leguido obtener un 

~i'::1~ct~oJ~er~~ctgrg~l~~s1~1~en¡;~u;f,~~d:~¡ 
h ombre su vip:or y lo re juvenece dt• 
var ios a ños. Forsex eli e l verdadero 
regenerador sexu a l d el hombre . Forsex, 
producto serio se vend e S 2 la cajita d e 
40 gra jeas . Pida Vd, el fo lleto " F o rsex " 
a ._u Dis t r ibuidor l'n Cuba: 

L e Bienvenu, Virtudes.37, Habana. 

A§MA 
Lu víctimas de paroxismos de Asma en mdo e! 
mundo encuentra n que la famoija cura HIMROD 
les da alivio bienhechor. Afloja los tubos bron­
quia\e$. alivia la respiración dificultosa\' esa honi-

[ 

NUEVOS ] ~~:p~~~:~~¡:J'o daÍiv~~~·r ~; 
PRECIOS años. 

MÓDICOS " Yo ¿7~cc~r~~:º~t:;:~Q(J ~ M 
G,acicua i u dado incrc!blts rcrnlcados" , 

Gran Demand a INSISTA EN EL VERDADERO 
Remedio de 

BIMROD 
llAl:>A l:L ASMA 
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Horizontales: 

1-Mueble 
5-Composlclón musical de 3 voces o 

Instrumentos. 

A cargo de Luis SÁENZ 

3-:1:8:e;e;;:tr~~;:,~~asd!o!º~u::~:~ ..---------------------------, 
de Ia.s cuales se llega a la misma 
conclusión. 

CRUCIGRAMA 

10---Tres. 
12-Fruto d e la vid. 
14-Artl!lce que trabaja oro. 

· 16-Termtnaclón verbal. 
17---Slmbolo del nltrlo. 
18-Poner notas. 
19----Fruto del Umero. 
21- Nombre masculino. 
23-Anade. 
24-Letra (Pl.) 
25-Tlerra. fértil que suele encontrarse 

en los desiertos arenosos. 
27- InterJecc!ón. 
28-An!lblo. 
29-HIJo segundo de Adé.n . 
31- Adverblo de lugar. 
33-Altar (Pl.) 
3s---cteno o lodo. 
38-De ttgura de óva.lo. 
41-Termtnaclón verbal. 
43-Parte Interior y central de la es-

palda (Pl.) 
45-En Inglaterra, barón. 
46-Mlembro del ave. 
47-Dlvlslóti &dmlnl&tratlva del cmtlguo 

Egipto, 
43-Fn.lta. 
-5()..-Rúatlca, sllvestre. 

· 53--Ca.rta de la baraja. 
54-Nota musical. 
55--Cama rón de a.gua dulce que se cría. 

en Méxloo. 
57- Blsonte. 
58-Duractón de las C0688 eternas. 
59-De extraordtnarla peq~efiez (PI.) 
Gl--'-Rlo de Rusta. 
82-,--Metal precloao (Pl. l 

Gorrla.r{m 
Armand 
Sant 
Oómez 
Polanco 
Franro 
Cabrera 
Mea ve 
Ona 
cue 
Alum 
Armada 
Baró 
Cortés 
Serra 
Ortega 
T eJcra 
Cima 
Osa 
Maro 
Pldal 
Embll 
Fano 
Junco 
Colón 
Sllva 
Pella 
Nadal 
Inslla 
Anselmt 
Román 
Guerra 
Campos 

CRUCI-CRUCES 

Verticales: 
1-101. 
2- Ala del ave quitad as las plumas. 
3- Pez (PI.) 
4-Ltenzo !!no cuadrado que se po111 

el sacerdote para decir misa .• 
5--Movlmlento convulsivo habitual. 
6-Barra de hierro por donde corm 

las locomotoras. 
7-0os . 
8-Con cede, otorga. 
9-Que carece de cris talino. 

11- Lelia o carbón encendido. 
12- Acclón y efecto de unir . 
13-Interjecclón de aclamación . 
u-Pecado .capital. 
16--Fln de las oraciones cristianas . 
18-Célebre general cartaginés. 
20-Sutljo de diminutivo . 
22- Agarradera. 
26--Todo lo que existe. 
:?.8--Nombre femenino. 
JO-Articulo. 
31-Contracclón. 
32-0xldo de calcio. 
34-Comblnación del silicio con e l 

geno. 
36--Duefl.o. 
37-0seo. 
38-Atrevldo, audaz. 
39- Zumo de la uva. 
40-Cerco de metal , madera. etc. 
42-Maestro hebreo que Interpreta la 

grada Escritura. 
44-Nombre mas{:.ullno. 
46-Planta bu~i,; y sus bulbos, qu 

usa como col;l.dimento, 
49-Llanura cercáda de montafl.as. 
51- Alero de tejado. 
52-Ciervo corpulento · de las tierras 

lares, 
56-Horta llza . 
57-Estados Unidos (Abrev.) 
58- T ermlnaclón verbal. 
60- Slmbolo del oemlo. 

Plcaso 
Martl 
Leiva 
Rojas 
Gao 
Solis 
Piedra 
Martel 
Rico 
Cruz 
Laca 
o aray 
Berna! 
Galé.n 
Alvaré 
Ríos 
Rojo 
Miaja. 
Menno 
Enrique 
Cid 
Jlménez 
Sardu l 
GIi 
Leal 
Beltrán 
Tio 
Sordo 
Vélez 
Paz 
Pé rez 
Ran gel 
Elias 

L 



.,5IGUIENDD '8 1' Rl l1UNDD · · ,. 
• Las criaturas será.n protegidas 
·en caso de guerra de los gases 
venenosos por medio de una no­
vedosa máscara inventada recien­
temente en Francia. 

Se trata de un saco de aire 
comprimido, en el cual se encie­
rra al niüo. Dicho saco está. pro­
visto de una ventana trasparente 
y equipado con un pulmón de go­
ma y un caño-filtro especial pa­
ra remover las impurezas del aire. 
La persona que sostiene al niño, 
controla la cantidad de aire fres­
co que entra en el saco oprimien­
do el filtro. 

• Los ingleses de Exeter Market 
han resuelto hacer revivir una 

· vieja costumbre desaparecida des­
de hace más de cien años. He 
aquí en qué consiste: Un buey 
entero fué asado, al aire libre, so­
bre una plaza publica. Pesaba al­
rededor de 300 kilógramos. Se 
había calculado que su carne se­
ria suficiente para permitir la fa­
bricación de 2.500 a 3.000 sand­
wiches, Y, en efecto, el lote de 
sandwiches fué preparado allí 
mismo y vendido a los habitan­
tes del lugar y a los curiosos tran­
seúntes en beneficio de los hos-
fl:~~~a Y d:en~~~n o~r~se i'ice~~e-

Y el señor Fred Tyler, de 75 
años de edad, que se encargó de 
asar el buey, tarea que le llevó 
ocho horas de atención perma-

~ ~::Peó~a d~ecliid~S:~o;!~ul3e 1! 
¿~J~a~gl:t~~~~~i~Y~~~:n~ºi;::. 
glés desde hace más de cien años. 

• Muy raro ha de ser el indi~ i­
duo, si es que alguno existe, que 

r:eO: 1~~ g;:;;:¿!~~ft';f:i~~0
'y c¡i~ 

slológlcamente correctos. Sin em­
bargo, el céfebre profesor Sergio 
Voronoff, incansable investigador 

Solución a loa cruclgram.u · 

• ·11 I'.< 'o I Ji.1 ~.A ■ "C--

Al ;,, ,f .[N AS ■ < 'b fl1',}/ 

(:'.~ CIA •• ■í 
~,,. e o T 

"/111 o ~o Al'I A N A 
'tlo ,, L. 17 A ~-ii e;// 
;, s k-/J r A /?- ~M 

I S O l'1 1 ,,, ,~ 1 e f{'";i-
,u, .lN o. 1; ■ E NE 

~ ~ 11 .E. S I ■ ;:, Ai< º"' ') . j_ 11 '}, A l>O -¾' o 
•¡. R I ,, 11 ~, ;.¡ 5 1 't /1 L 
1 l>lf fl fl -- 'r v s /1 
'k fl ; 11 1? ... ¡q ~'ü EL ■ ,q -- OI 'l 1 E.'N ,,,_ -

1--0ua -dta -na. 
2-U-ca-ya-11. 
3-A-ga-ba-ma. 
4-Da-nu-blo. 
S--A-ma -zo-nas. 
f:-Lol-rn. 
7-Qul-to. 
8-U-ral . 
9--In-dlo. 

10--Volga. 
11-I-gua-zú. 
12-Rln . . 

.......,_ 

de las glándulas de secreción in­
terna, ha hecho recientemente 
nuevas revelaciones como resulta­
do de 20 años de experimen tacio­
nes en el injerto de glándulas de 
monos antropoides en organismos 
humanos, y fija el ilustre profe­
sor la atención en la importancia 

~{ J:sa~~l1~u~~ f!r~~~~ig~~~i;
1á: 

mai:-iera tan p~edominan~e. que, 
segun su propia expreslon "sin 
caer en un juicio exagerado, la 
inteligencia existe solamente co­
mo un resultado de la glálldula 
tiroides". Y siguiendo por la mis­
ma inferencia, concluye el sabio 
Voronoff que, por injerto de ésta 

~s d:a 
0
i!~?1bY!áfad11;:;u1ic:~fóAn~~ 

todas las deficiencias y defectos 
del organismo. 

• La cerveza es una bebida pa­
cífica - dice H. Ramsbotton-. 
Evoca visiones de noches frescas 
de verano después de una ardua 
jornada· de trabajo bajo el sol, 
un sillón y una pipa, un círculo 
de amigos, una conversación agra­
dable-no de política internacio-

raª~o;!~ga d; d~~s g~~1o~c~;r~r~~ 
ximo Derby. 

• A menudo se toma agua ca­
liente con o sin limón por la ma­
ñana "para limpiar el estómago". 
~sa practica es enteramente inú­
til, porque el estómago está siem-

~f;a~~trá ~~~itró~~ ~cfioe~~~8:: 
ne los jugos digestivos y las se­
creciones que hay normalmente 
en todos los estómagos sanos. En 
realidad cualquier cosa que se in­
troduzca_ en el estómago no hace 
más que estimular más la produc­
cióri de esos Jugos. 

A menudo se nos aconseja be­
ber ocho vasos de agua por día. 
Eso no es necesario en absoluto, 
pues las necesidades individuales 
varían según el trabajo, la tem­
pera tura, la transpiración y la 
alimentación. La absorción de lí­
quido debería equilibrar la ela­
boración y pérdida de flúido de 
los riñones, los pulmones y la piel 
y por eso es que puede confiarse 
eh la sed como mejor indicador 
que una regla. fija. 

La absorción excesiva de agua 
representa una verdadera ~reslón 
sobre la. circulación y las v1as ex­
pulsorlas. Por consiguiente, es tan 
-importante la moderación en be­
ber agua cómo en otras cosas. 

• Las manias han conquistado 
millares de adeptos en los Estados 
Unidos y están haciendo la for­
tuna de muchos fabricantes de 
juguetes. 

El vicepresidente de un impor­
tante Banco nacional de Nueva 
York tiene un hob'oy casi irrefre­
nable por jugar con trenes de ju­
guete en sus momentos libres, y 
otro banquero, Mr. Harper Joy, de 
Spokane, Washington , se divier­
te vistiéndose y pintándose como 
un payaso para entretener luego 
a los niños. ~ 

Un dentista de Cleveland, el 
doctor Thomas H. Staggers, se 
dedicó a practicar la construcción 
de pirámides con fósforos sobre 
el cuello de una botella de cerve­
za, hasta que un día de Navidad 
llegó al total récord de 3.585 fós­
foros armados como una pirámide 
invertida sobre la botella vacía. 

METODO RÁPIDO E INOFENSIVO 
DE LAVAR LOS RIÑONES DE 

ÁCIDOS Y VENENOS 
Mantenga la vejiga libre de irritación y 

ponga fin a las levantadas de noche 
Siéntase más joven-Luzca mejor-Consérvese activo 
40 CENTAVOS LO DEMUES- -un diuretico de resultados siempre 
TRAN ¿PA~ QUÉ PAGAR cte~.afecciones de tos riñones pre-

MAS? sentan también otros sinto~as que 
Cuando se eliminan los desperdicios nos hacen miserable la ei:ls:tencia y nos orgánicos y los ácidos nocivos que ponen descontentos e lrrlt.a.bles. . obstruyen los millones de delicados Los dolores de cintura. , por ejemplo, tubos urinfreros de ¡09 Milanes se da Y los desvanecimientos-la nerviosidad un gran pasovaraayudar a la Naturale- Y los terribles calambres en las piernas za a purificar La sangre - lo cual -la. orina escasa., frecuente y ardorosa. ~~i~cfcN~ª vida más larga, más ~a Ud. no descuidarla la obstruc• 
Ayude a In Naturaleza yla Natural~ ción intestinal 

!~cr~?a ;~~~~i:1~ ~~~6~a~ rt/.o~~ :Sbst~~~~~e;c~ lo~1~~~~J!c:~ sus atractivos personales - haciéndolo orgánicos y los ácidos nocivos necesi-
sentirse más Joven y activo. ~~D!1i!rv1~a~ue los intestinos, J e una 
La ve(iga irritada causa nervio- Y ahora que puede Ud. hacerlo 

sidad e insomnio ~=º 0 frec::i~s1
~~!~~d Ye:1e~~~~~~ Y no sólo esto. sino que la vejiga ¿por qué no procura en su farmacia un Irritada comenz.a.rá. a funcionar debida- frasco de 40 centavos de Cá.psulas Me-­mente Y dormirá Ud. mejor toda la dalla de Oro de Aceite de Haarlem y 

n°A~l podrá Ud. ponerle fln a las ';ur:11'!º~ªtáª e~';"ehn~~::\ !fs~~1~ico levan ta das de noche. · 
a ~~e~~t<!º r!~~ cy~nd~~n<!:1~! CJ~~:oª ;,-!~1~~!i~~~~~s!~1r 
ácidos y venenos, restablecerles su en este excelente remedio que durante actividad normal y darle alivio a la más de dos siglos ha venido ayudando a vejlga Irritada, obtenga. un verdadero millares de personas a corregir sus diurético y estimulante de los rli"Jones achaques y dolencias y a combatir los como las Cáp."ulas Medalla de Oro de trastornos motivados por el ácido úrico :i:: ei~a~ª: t;:re~~eo~b~n v~! d~ ~3:.~~ton:~~~?,!.

08
n~~~~~ ~~ 

recurrir a drogas de acción drá.c;tlca lumbago y el reumatismo. 
~.~!~º!~,.~~ .:~~1t'°~~~ OBTENGA LAS GENUINAS -
vale precaver que tener que lamentar. INSISTA EN LA MARCA 
Qn 9ran diurétlc-.leclaran MEDALLA DE ORO 

los farmacéuticos 0~~g: 1de s:~to~on~e ~~te&e1 
Su farmacéutico conoce bien las abotagamiento de 1 os ojos, las ojera& ·y'. 

~:~ff: Jti::1~~c~~l~ i?i:rY!~ lasp':~~~:~~- nombre e insista 
-él sabe que millares de personas en las Cápsulas MEDALLA DE ORO insisten en ellas cuando quieren un de Aceite de Haarlem - del ortgtnal y ~~°oe:,i~=- Jot=~g1;11~n~CW~ ~~~i:-::~:i,~::rJ~~1::IUK!a.; 

FOSFATINA FALIERES 
LA INMEJORABLE_ HARINA DE BEBÉ 

LA," FOSFA1:INA FALltRES " ÉS UN PRODu·c;To DE COMPOSI, 
CION CIENTIFICA A BASE DE HARINAS Y FECULAS DIVERSAS 
ESPECIALMENTE ESCCJjlDAS Y TRANSFORMADAS POR MEDIO DE 

TRATAMIENTOS ESPECIALES. 
UN ORIGINAL PROCEDIMIENTO DE FABRICAC'ÓN , PERMITE LA 
ASIMILACIÓN PERFECTA DE LA " FOSFATINA 'AlliRES " EN 

, LOS NIÑOS DESDE LOS PRIMEROS MESES. ' 
SOLO hAY UNA° FOSFATINA " (NOMBRE PATENTADO) FARMACIAS 

Y CASAS DE ALIMENTACIÓN. . 
ASNl(RES (fRANCE J 

(A DTl1'1 11'( 



•EFICAZ 
♦ INOFl:NSIVO 
♦ CONHlA TODO DOLOl2 

Y MALl:STAl2 61:Nl:ll.AL 

lome 
O.K. 
~ 

Acelere 

-con 

la Con.valecencia 

CEREGEN. 
Las enfermedades debilitan los nervios, empobrecen la 

sangre, aflojan los músculos y disminuyen la vitalidad del 
organismo. Ceregen, fórmula mejorada de CEREBRINA 
ULRICI, es el tónico indicado para la convalecencia. 
Ceregen es un potente reconstituyente para la debilidad, 
agotamiento nervioso, cansancio cerebral y neurastenia. 
Ceregen estimula el apetito y acelera el restablecimiento 
completo. 

CEREGEN 
Fórmula Mejorada de CEREBRINA ULRICI 

Gratis. A solicitud enviaremos interesante folleto y una linda 
acuarela. ui.mc1, '233 Weat 14th St., Nueva York, N. Y. Qepl 23 

CAnTELES 6 

/2 or1n1on. 
RÉPOBLICA DE CUBA 

SECRETARIA DEL TRABAJO 
OFICIAL 

Campechuela, Nov . 17 de 1938. 
Se1ior Director de CARTELES: 

· He sido aludido por su revista 
en la edición de fecha 20 del me.s 
en curso, en la sección titulada 
"'La Opinión Aiena'". 

Como se trota de una alusión 
injuriosa, por la ·mala fe que en-

~~él s~~o '!:ivf;;fo~ •~~~;: 
dacción, con el prapósito de ser­
prenderla, es que vengo a supli-

~fJn a s~ci4,u\~ laeffeºP:'sc:.ft';,~ 

Í~it1; ~ir~nf:.i~g~l e~'%: 
drígue2, a (fU,e haga acto de pre-

j~~ia ª~~~ia t~tI:if c~=· 
rrespondiente, a ratificar el con­
tenido de la denuncia publicada 
en CARTELES. en cuanto a !oque 

:~rZ::a:n a !: :ti::t~iic~/ '{?'e~ 
va.da a efecto con motivo de una 
denuncia "anó.nima", hecha segu­
ramente por él mismo, contra la 
administración del central Ofelia. 
de cuya compañía es presidente 
,el doctor Carlos Manuel de la 
Cruz U garte. 

tl'a%irJr Rs¿ji'¡~~eªzd nodea,2i~ec:: 

íf~r e~i1i::fc~i/:;rt~~f':it1~~ 
za.do par un individuo poco escru­
puloso, que segurd;mente no tuvo 
valor de personarse a •acusar en 
la tramitación del expediente, el 
que tuve abierto par espacio de 
veinte días a prueba, con un "per­
manente" puesto por todo ese 
lapso en las estaciones radioemi­
soras de esta comarca, invitando 
a los ciudadanos cívicos a que se 
personaran en mi oficina ,para 
de-poner en el expediente en la 
forma que estimaran conveniente. 

Es absolutamente falso que yo 
haya actuado en connivencia con 
el administrador del central O/e­
lia. Me persone en la tnvestig.ación 
con un oficial del Ejército y giré 
las visitas que estimé oportunas. 
Cité directamente sin La interven­
ción de la administración a un. 
crecido número de obreros y em­
pleados del central O /elia y no 
hubo "uno solo" que dijera que se 
les obligara a tomar esos "tickets" 
expresivos de moneda en cambio 
de su. trabajo. "Todos" dijeron que 
es(I.~ creditos comerciales les eran 
concedidos por el departamento 
comercial, que nada tiene que ver 
con la administración del ingenb, 
cuando ellos l,o pedían dentro de 
cada quincena de trabaio hecho 
al central Ofelia. 

Ade-nuis; ¿sabe acaso el falso 
denunciante cuál fué mi infonne 
a la Secretaría del Trabajo, he• 
cho en el expediente de investt­
gación, para que lance contra mi 
un ti~o M acusación de IJa/o f<m.­
do, escudado en la inmwnidad de 
una Jinna a-pócrifa? 

Por suerte, mi reputacúm per­
sonal no puede echarla a rodar 
un individuo cualquiera a quien 
se le ant<>ie sorpreruu,r la buena 
fe de una publicación seria como 
CARTELES. porque por suerte, a 
mi me conocen todas las autori­
dades de esta comarca y todas 
las personas decentes; y saben 
todos, aun mta más altos jefes, de 
la honestidad de mi actuación en 
todos los casos. 

No son los inspectores del Tra­
bajo ni la Secretaría del Ramo, 
los llamados a castigar las infrac­
ciones M la llamada Le¡¡ Arteaga. 

Esos scm delitos perseguidos por 
los tribunales de justicia. Seria 
bueno que el denunciante ·anónl• 
mo se diera el gustazo de produ• 
cir la denuncia directamente C<M 
las pruebas que tenga, al juzg~ 
correspondiente y con ello que­
darla salvada la actuación de w, 
/uncwnarws a quienes el deber 
obliga a tener que soportar tales 
injusti.cias. 

Yo le ruego al director M CAR· 
TELES, que si este escrito es ~­
masiado extenso para pu.b_licarlp 
.en la sección "La Opinion Ajena", 
me haga el favor de publicarlo ,n 

=?ru,1~ ~~a ,,Xª:fló s7;Pe~: 
do, tnvitaTUio al tal Rodrigue2, a 

~

ue se someta a la acción de la A 
u.sticia para demostrarle lo que 

reserva el Código de De/enn, 
Social '{>(lra tales sujetos. 

Muchas gracias. Atentament, 
de u.~ted, 

JOSE GONZALEZ FRUTOS 
Inspector del Traba/o 166. 

COMENTARIO.-Publlcamos COJ 
gusto la carta que antecede, aun­
que advirtiendo que el flnnanle 
no fué directamente a ludido m 
nuestra revista. El nombre quem 
suprimido, precisamente para evi­
tar la posible equivocacion o ma, 
la fe del desconocido comunicanU. 

Poca importancia tiene que d 
Gabriel Rodríguez, suscriptor ti 
la carta en cuestión, sea o n, 
un nombre apócrifo. Lo tm 
portante son los hechos que , 
denuncian en ella. Si falsos, 
aclaración oficial no sólo pone­
verdad en su puesto, sino que s ' 
ve también para demostrar q1 
los funcionarios de la Secretan 
cumplen con su deber, y tiena 
la suficiente autoridad moral pa, 
ra encararse con sus acusadorai 
Si por otra parte la den unci 
fuese cierta, se explica perfecta: 
mente que el denunciante escon­
da su identidad bajo una fir111 
apócrifa, porque de sobra sabe ~ 
mismo lo que podría ocurrirle 
caso de revelarla. CARTELES CO! 

1 Para El 
Reumatismo 



IJE:nn 
noce bien el problema, y por eso 
no expone a ningún comunicante 
a posibles represalias. El día en 

i~;d~i\a~!Pc~~;;s ~ejse:1 tndceor~: 
ren al resto de la isla, podremos 
entonces exigirles un alto civismo 
a los perjudicados. Mientras, na­
die tiene derecho a pedirles a los 
-tampesinos y obreros que libran 
su precaria existencia en medio 
de la mayor indefensión, que se 
sientan posesos del heroísmo de 
los mártires. 

Por estas razones hemos enca­
recido repetidas veces que las au­
toridades militares y civiles de los 
centrales-y tambien los inspec-

,fi, tores de la Secretaria del Tra­
baj~e dediquen a investigar por 
su cuenta las condiciones que pri­
ven allí donde se trabaje, y no se 
limiten a esperar que surja la de­
nuncia formal y rati ficada para 
hacer la comprobación del caso. 

No nos convence el señor ins­
pector en lo que nos dice acerca 
de esos ••tickets" expresivos de 
moneda en c.ambio de su trabajo, 
como él los llama. Nada importa 
que el "Departamento Comerciar' 
tenga o no que ver con la admi­
nistración del central. .Si esos va­
les infringen la Ley Arteaga, el 
deber de los inspectores es de­
nunciar a los culpables, sean 
quienes fueren. 

Dice el señor Gonz:ilez Frutos 

i~;b;jg nfra 1~!c~~if:fato~:f ::~ 
mo los llamados a c.astigar las in-

-~!~~-o~es~sd~d; ~:m~tª p~leg~~= 
dos por los t ribunales de justicia" 

noy:o~s 1:b~~~ i~b~~s ~stg~}ºt!! 
infracciones de tal ley, sino los 
tribunales de justicia. Pero éstos 
no persiguen, sino que castigan. 
Los llamados a perseguir las in­
fracciones son las autoridades y 
Jos funcionarios, con inclusión de 
los inspectores de la Secretaria 
del Trabajo. Y el ."gustazo" de 
producir la denuncia directamen-

AGRICULTORES, e 
GANADEROS, . ' 

! A ~~1~!r~c~ Od~ 
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Ternel'Ofl MUNIL tra~ 
la curación en dos días de esas en­
fermedades que atacan la riqueza 

• ~~~\r~~~- preparado de ver-

Una Nariz de Forma Perfecta 
Ud. puede obtenerla fácilmente 

fj 
., """"º """ Modelo 15 corrige ah::>-

ra toda cla.&e de nari­
ces defectuosu oon ra­
pidez. IJl.n dolor, per­
manentemente y cómo­
damente en e l hogar. 
E,¡ el único aparato 
a justable, seguro. lf'I\• 
rantlza.do y plltentado, 
que puede darle UD!\ ~1:.~e d~º~J:r::-;: 
sanas lo han uudo oon 
entera i,atlata.cdón. Re­

'Pn, m4,1, e oomenda.do por loa m~-
ch01 100.. MI ex~r!:~~ J1ee~e a~~~e e::

11!! 
eltudlo y fabricación de Apáratoa ~ra C0-

~~1!~:ifJ~~~!~~r~~ 
mo obtener una nariz perfe(:U., 

M. TRILETY, Especialista 
e . ,r, '5 Hatton Oarden, E. C. 1. Londres, 

Inglaterra . 

te deben dárselo a sí mismas di -

~~ases~~:~~i~a~~~ fo h!~~o~~rb~s~ 
bre infeliz a quien, después de 
su cívica actuación, se le otorga­
ría como única recompensa rea­
lista, un despido fulminante, o, 
en el mejor de los casos, una vez 
terminada su ocasional faena, el 
cierre reiterado de todas las puer­
tas de trabajo. 

Hechos estos reparos, felicita­
mos al señor José González Fru­
tos por su rápida aclaración. Si 
todos los funcionarios cuya ac­
tuación es motivo de crítica pú­
blica respondieran con igual sen­
tido. de responsabilida d, habría 
mayor compenetración entre ellos 

biZ~ p~e:~~/ ci'::f1~;!~ve;ó/ ~!~; 
de dicho pueblo en sus propios 
funcionarios. 

* Melones, Holguín, Oriente, 15 de 
noviembre de 1938. 

Sr. Director de CARTELES: 
L os ch eques que expide el Esta­

do son cobrables sin descuento al­
guno por los bancos establecidos 
en Cuba, que también los cam­
bian, es decir, los abonan a los 
interesados a la par. 

Pero la sucur sal del Banco Nú­
ñez, en Santa Lucía, Oriente, no lo 
entiende así, y descuenta el UNO 
POR CIENTO a los que se presen­
tan a cambiar los cheques del Es­
tado, o a los depositantes de esos 
valores en sus cuentas corrientes. 

Los demás bancos, que pagan a 
la par, son extranjeros. El Banco 
Núñez es cubano. 

Cada cheque de veterano de 
$14.75, sufre un descuento de 15 
centavos, de modo que el banco 
cubano le quita a cada libertador 
de Cuba que concurre a sus ta­
quillas, el importe aproximado de 
una comida al mes. 

Los comerciantes que tienen 
cuent as en ese banco se ven obli­
gados a hacer ellos el descuento a 
los que l es pagan con esos cheques, 
y a sufrir las protestas de los in­
t eresados, amargas de por sí. 

Mi deseo es h acerlo público, y 
además que usted, si lo t iene a 
bien, haga algún comentario sobre 
ese asunto. 

Le acompaño un papeli.t.o que . 
nos cruzamos hc,y un comerciante 

~J:t~C:C:li~dptcli~• ~~~~~f¡rª ;:: 
una infeliz mujer que iba a cobrar 
cuatro pesos de trabajo con uno 
de esos cheques, tuviera que abo­
nar ella los quince centavos del 
descuento. 

De usted muy atento s. s. 
Oswaldo JORDAN M . 

COMENTARIO.-Esta carta n0 
tiene desperdicio. ¡ Un banco cu­
bano cobrando prima a los che­
ques del Estado! ' ¡Y lo que es a ún 
má.s escandaloso, un Estado con­
sint iendo semej ante abuso! 

¿Este Banco Nüñez no es el mis­
mo que ha estado comprando el 
oro de las minas de Holguín con 
un descuento notable, por razón 
del famosísimo y ya fenecido im­
puesto del 15% sobre la exporta­
ción del mineral aurífero? 

¿ Y a quién le corresponde in­
vectigar el hecho que aquí denun­
cia nuestro comunicante? ¿A la 
Secretaria de Gobernación ? ¿A la 
de Hacienda? ¿A la de Comercio? 

En cualquier país civilizado sería 
un sencillo problema de Policía y 
del Juzgado Correccional o de lns­
trucción-seiún la cuantía del 
atraco. Aqm en Cuba, ¿de quién 
será? 
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Alquiler y venta. Accesorios para mimeógrafos. 

Taller de reparaciones. 
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ORETI'A Young ... Tyro­
ne Power ... Annabella ... 

Una sinfonía de juven­
tud y belleza en un foto­
di:ama de intensa emo­

ción y pasmoso realismo. Nueva­
mente la cinematografía revive 
la historia y al hacerlo, la com­
pañía 20th Century-Fox reali­
za un milagro de exquisita be­
lleza pictórica . .. 

Una vez mas ha quedado _pro­
bado, con la interesante pellcula 
"Suez", que el pasado nos ofrece 
cosas más bellas para el arte sép­
timo que el presente. Quizás por­
que hay en ese pasado más ro­
mance y mucha nostalgia. . . O 
quizás porque existe en nosotros 
un deseo vivo de conocer las re­
acciones espirituales de una hu­
manidad que no conocía los pro­
digios de la mecánica y que tenía, 
por ende, mas frescura espiritual 
que los individuos de nuestro si­
glo materializado y vertiginoso. 

De esta manera también, gra­
cias a 1a· magia de un arte que 
es ahora industria, podemos ren­
dir tributo de admiración a 
hombres que realizaron grande.s 
obras. . . . 

La cinematografía, desde lue­
go, tiene que revestir a muchas 
de las figuras del pasado con un 
ropaje cte fantástica ilusión ... 
Posiblemente, si la verdad en to­
da su fea desnudez hubiera sido 
filmada , no guardaríamos un re­
cuerdo tan grato del apuesto Fer-

~~~6ndge~fo L:essecfesb1t
1 
1~º~::n: 

· obra de excavar las infinitas are­
nas del desierto, para unir al Mar 
Rojo y el Mediterráneo, dando al 
mundo una nueva ruta que acor­
tara la distancia entre el Occiden­
te y el Oriente ... 

Ni nos hubiera parecido tan 
román tic a Eugenia · de Mon tlj o, 
condesa de Teba, la bellísima 
descendiente de la. nobleza espa­
ñolá que ciñó un día la corona 
imperial. . . De Luis Napoleón, 

Fernando de Lesseps, a cuyo genio ~e 
debe el canal de Suez, llega a la corte 
de Mohamed Ali, virrey de Egipto ( Ty­
rone POWER y Maurice MOSCOVICH). 

(Foto 20th Century-Fox). 

POR 
MARY M. 

SPAULDING 

Delicada y graciosa, Loretta YOUNG 
la sintesis de un bello sue1lo fuven 
(Escena de ··suez·•, producida por 
20th Century-Fox con extraordina 

exitoJ . · 
(Foto 20th Century-Fo:r). 



Presldente de la República fran­
cesa en el año 1850, y que tral­

.. ~ionara más tarde la bandera tri­
color, para elevarse hasta el tro­
no de Francia, tampoco guarcta­
ríamos la misma impresion . . . Y 
Toni Pellerin, la chiquilla inculta 
y todo corazón, devota del amor 
y por el amor sacrificada, hubiera 
jamlis entrado en nuestra exis­
tencia.. Posiblemente Toni es el 
\mico personaje de la obra que se 
debe a la fantasia de los libre­
.tistas . . . Pero Toni, en la pelícu • 
la "Suez", toma proporciones de 
cosa real y humana y la libertad 

LoreÚa YOUN"o y Tyrone POWER en 
una escena de •·suez", hermoso Joto­
drama que reproduce una pá9ina de la 

h.htoria de Francia. 

9 

histórica resulta un pecadillo sin 
importancia. . . En cambio es de 
importancia enorme conocer los 
detalles históricos que giraron al­
rededor del gigantesco proyecto 
que costara tantas vidas... La 
20th Century-Fox no ha escati­
mado sus esfuerzos para reprodu­
cir con vigoroso realismo esa pá.-

CADTELES 



,- . \)tl\1\$1 ~ 
\t tl\ ':,\} 

'\¡Ol\~ -él aconseja 

KOLYNOS 
Millares de dentistas recomien­
dan usar Kolynos, debido a su 
notable acción antiséptica y 
deternoria. 
Use usted Kolynos y proteja 
su dentadura y sus encías. 
lh1111ineu1,011riu. 

coa Kol,1101 
Ec111tOmKe ­

compreel tllborn11de 

La alegría se aleja cuan ­
do falta salud. Evite de­
bilitarse. Proteja a sus 
niños con la Emulsión de 
Scott, el alimento-tónico 
de aceite de hígado deba­
calao, cuatro veces más 
fáci l de digerir que el 
aceite puro. Aprovecha 
mejor que las emulsio­
nes inferiores y así re­
sulta más economico. 

EMULSIÓN de SCOTT 

f Para su protección, acepte 
sólo la legitima Emulsión 
de Scott con la famosa 
maTca del pescador, en 
relieve en cada frQ.$CO. 

CANAS 
Para teñirlas, prepare en su misma 

casa esta tintura fácil y barata: un 
cuarto. litro de agua, una cucharada 
de glicerina y una caja Compuesto 
de Barbo. Si Ud, quiere puede agre. 
gar 3 cucharadas de Bay Rum o de 
Agua de Colonia. Aplíquese la tin• 
tura según instrucciones en la caja 
del Compuesto de Barbo. Todos 
estos ingredientes cllestan muy 
baratos en cualquiera botica. 
PARA LAS CANAS,. BARBO. 

CADTi:'LIH 

glna de la historia que afectó a 
toda Europa. 

Después de dos afi.os de traba­
jo y preparación sale al mercado 
una pelicula que hace honor a la 
cinematografía. Con acierto digno 
de encomio la compañía filmado­
ra eligió su reparto. 

Loretta Yáung jamás había 
aparecido tan bella en la panta­
lla. Sencilla y distinguida, nos 
trae el perfume espiritual cte 
aquella ép_oca romántica y su in­
terpretac10n de la emperatriz nos 
deja satisfechos . .. 

Tyrone Power purifica su arte 
a medida que avanza en el cine­
ma. Discreto, vigoroso y sin ma­
nerismos r idículos, es una nota de 
hombría y sobriedad. Los descen­
dientes del ilustre Ferdinand De 
Lesseps no tienen por qué rubo­
rizarse, como habrá. ocurrido tan­
tas veces a los personajes histó­
ricos cuando Hollywood, perpe­
trando sus crímenes artísticos, los 
ha traído a la pantalla en mu­
chas ocasiones .. . 

Y Lean Ames, como Luis Na­
poleón, nos interesa más por su 
sobriedad artística y perfecto do­
minio de las situaciones, que por 
el papel que jugó en los ctestinos 
de Francia. 

Hay escenas en esta hermosa 
pelicula que son dignas de espe­
cial mención . La espléndida téc­
nica mecánica para reproducir, 
por ejemplo, la lucha entre los 
árabes y la empresa que abría en 
el istmo de Suez el famoso canal; 
las montañas dinamitadas y los 
trabajadores pereciendo bajo sus 
terribles ruinas ; la furia implaca­
ble del tifón arrasando hombres, 
casas, produciendo la desolación 
y la muerte son obras inolvida­
bles. Sabe uno que se trata de la 
farsa y que actualmente la in­
dustria del cine cuenta con re­
cursos formidables para realizar 
esos milagros. Pero durante el 
momento que los ojos contemplan 
el cuadro aterrador, el corazón 

~!iª ii° !~!Y!~~ ~x~:ra~iiia~1~ 
que se ha operado en este mag-
~~iº J[;!d~ptimo durante la pa-

Evitando toda vulgaridad, se ha 
llevado al lienzo un fragmento 
histórico que todos los públicos 
tendrán que admirar. Para aque­
llos interesados solamente en la 
gravedad fria de los hechos, hay 
suficiente material en "Suez". Pa­
ra los románticos, enamorados de 
las cosas bellas y frívolas, basta 
la presencia de Tyrone Power, Lo-
1ctta y Annabella .. . 

Y ya que entramos en el terre­
no de la frivolidad, nos aparta-

t:~ºitr~; 1
!s~~~f~: ~~~~i!f ~~; 

de esta producción .. . 

Curiosamente, para aquellos que 
no estén en el secreto de las ri ­
validades de Hollywood, o quiZ3.s 
de las que ocurren síempre de­
tras de bastidores en el mundillo 
del arte, Annabella, la bellísima 
artista francesa, y Loretta Young, 
la excelente actriz americana, no 
aparecen juntas sino W1a vez . .. 
El libreto fué escrito con acierto 
para evitar que las dos mujeres, 
hermosas ambas y ambas ·famo­
sas, se encontraran en otras cir­
cunstancias... La verdad es que 
existe entre ellas una rivaliaad 
intensa... De hecho, Loretta 
Young es la estrella de "Suez". 
Encarna al personaje alrededor 
de quien gira el interés román­
tico. Tenía que destacarse por 
virtud del argumento; pero ha 
sido Annabella la que ha reali­
zado, entre las dos, la labor más 
humana y perecedera. Annabella, 

vestida durante toda la película 
con humildes trajes y sin poder 
realzar coquetamente sus encan­
tos femeninos, tiene mis vigor y 
logra una caracterización más 
real. 

Mientras Tyrone Power, en su 
papel de Ferdinand De Lesseps 
vive enamorado de la condesa de 
Montijo (Loretta), el público de­
sea ardientemente que recompen­
se la generosa lealtad de Toni, 
aquel bravío producto del desier­
to. . . Las simpatías del público 
son para Toni . . . Y Annabella lo 
saoe . .. y saca provecho de la si­
tuación ... 

Otro detalle de interes para 
los frívolos lectores de estas tri­
viales cosas cinematográ.fica.s, es 
el sentimiento que existe entre 
Loretta y Tyrone ... 

H~mos comentado en más de 
una ocasión que la bella artista 
americana estuvo enamorada del 
brillante actor... Durante una 
breve te:nporada, mientras traba­
jaban juntos en otra película, pa­
reció que Tyrone compartía sus 
,sentirruentos... Inductablemente 
tiene Que ser un hombre de ma­
dera el que no caiga renditj.o an­
te los encantos de Loretta . .. Pe­
ro el corazón de Tyrone Power 
pertenecía a la bella patinadora 
SOnja Henie ... Y cuando SOnja 
se enteró de que tenia una rival, 
regresó rá.pidamente a Hollywood 
y la aventura quedó trunca. 

Después Tyrone Power comen­
zó a hacer la corte a Annabe­
lla. . . Y el destino, por uno de 
esos caprichos insondables, los 
colocó Juntos en la misma cin­
ta ... ¿Dijimos el destino? ... Po­
dría muy bien ser la inteligen­
cia de tos productores que au­
mentaban de ese modo el inte­
rés popular por la película .. . 
Nada entusiasma mas a l público 
que tratar de convencerse de los 
octios que animan a sus divinas 
marionetas de la pantalla ... 
Cuando Annabella se encara con 
la hermosa emperatriz Eugenia y 
le ordena no ver más a Ferdi­
nanct , hay murmulJos de apro­
bación .. . MurmuJlos que pare­
cen decir: .. Se lo dice de ver­
dad ... porque Tyrone está ena­
morado de ella y es lá.stima que 
Loretta trate de arrebatarle la 
presa a la linda t'rancesita". 

Lo mismo ocurrió en aquella 
memorable película en que se 
presentaron por primera vez en 
conjunción artística tres gran­
des rivales : Constance Bennett, 
Janet Gaynor y Simone Simon ... 
Si el libreto lo hubiese permiti­
do, tenemos la seguridad de que 
hubiera habido un crimen en 
Hollywood. . . Los gestos de Cons­
tance Bennett eran elocuentes ... 
La indiferencia de Janet Gay­
nor más elocuente aún y el tem­
peramento díscolo y agresivo de 
Simone era una puerta de es­
cape para demostrar su feroz odio 
hacia ambas . . . 

¡Ah! , pero nosotros hemos ob­
servado en los estudios, durante 
la filmación de las peliculas, es­
cenas más extrañas y llenas de 
interés que las exigidas por la 
traima . .. Hace poco, por ejem­
plo, nos decía un actor conocido 
y admirado, cuyo nombre silen­
ciamos por buen gusto y discre­
ción; 

"Imagínese usted, amiga mía, 
qué sacrificio tener que besar a 
esa mujer. .. En primer lugar la 
detesto. En segundo lugar tiene 
dientes postizos ... ¿Cómo es po­
sible un romance en esas condi­
ciones?... Hay momentos, créa­
me usted, que, a l besarla, quisie­
ra morderla o estrangularla . . . " 
Este actor encarnaba un papel de 
carácter . El galán joven·, según la 
trama, debia estar enamorado de 

otra muchacha ... · pero lo electo 
es que también la artista de los 
dientes postizos prefería que fue­
ran para ella las atenciones del 
galán y estaba furiosa por tener 
que demostrar afecto por el otro. 
Sus sentimientos eran mutuos y 
en más de una ocasión temimos 
que allí, t'rente a las cámaras, en 
pleno set, se registrara una tra­
gedia . .. 

Otra artista de nuestra amistad 
nos decía cierta vez: "¿Sabes lo 
que hago para mortificar a ese 
zopenco que me hace el amor y 
a l cual debo amar a la fuerza? ... 
Como cebollas. Detesto semejante 
condimento, pero así, al tomarme 
entre sus brazos le echo al ros­
tro, con el vaho desagradable, el 
odio que me inspira .. . " 

Un día presenciamos la caída 
de una estrella en el set. . . Con 
el rostro lívido por la cólera se 

:;,er;~to~
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~ri.c1~Y1!~.: ~f º~f~fst 
caer intencionalmente! ... " . 

El actor sonreía mientras se dis• 1 culpaba. . . "Señorita, no tengo la 

~~f.~ . d~iciu1o b;ii!bleus~~~ !a: 
tenerla, pero francamente, está. 
usted un poco pesada. . . quiero 
decir, demasiado gruesa para mis 
fuerzas". Después de la caída el 
insulto. No hay mujer en Holly­
wood, en nuestros días, que no 
considere una afrenta estar de­
masiado gruesa. . . ; 

Nos gustaría ver a Sonja He­
nie, Tyrone Power y Loretta 
Young en el .mismo film ... ¡La5 
escenas serian muy divertidas! 

Pero en "Suez", Annabella tie• 
ne la recompensa de sacríflcarse 
por el hombr:e amado mientras 
Loretta, a pesar de su belleza y 
simpatía, deja entre los especta-

g¿~e~r~~~se1!n~~~~~a d~ ~;:6fJf¿~ 
sa. . . Sin embargo, Annabella nei 
tiene la oportunidad de aparecex 
en escenas amorosas con su ído­
lo Tyrone ... 

De todos modos los tres reali­
zan una obra de exquisita belle­
za e inolvidable recuerdo. 

Tyrone, que ya ha dejado sm 
huellas indelebles en la pantalla, 
se consagra definitivamente e 
"Suez". Y hay otros actores qu 
merecen también nuestro entu 
siasmo por su espléndida labor 
Edward Bromberg, en su ínter 
pretación del príncipe Said, índi 
viduo materialista y apegado 
los placeres de Lúculo y conver• 
tido más tarde en hombre útL 
gracias a su amistad con Ferdl· 
nand De Lesseps .. . Maurice Mos 
covich, como Mohamed Ali, vi· 
-rey de Egipto... Joseph Schild­
kraut, encarnando al violenU 
vizconde René de Latour, enemi• 
go encarnizado del Imperio . .. 
Henry Stepheson como conde de 
Lesseps. . . y '.Nigel Bruce, en su 
espléndida y discreta caracteri• 
zación de sír Malcolm Cameroil¡ 
embajador de Su _Majesta¡I Britá­
nica en AleJandna. Todos mere­
cen nuestro aplauso sincero y sin 
reservas mentales, porque se co­
locan a una altura que les hace 
honor. 

Y hasta las "extras" o partl• 
-quinas de esta memorable hazaña 
cinematográfica, han realizada 
noblemente su labor. Armonizan-

f~n ci~
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te fotodrama a dornado por la 
fantasía ... 

Es indudable que la .casa 20t 
Ce!1,tury-Fox marcha con pasos 
agigantados hacia el éxito má.l 
seguro, porque tiene el acierto de 
ll~var a la pantalla obras que no 
solo cumplen la misión de entre­
tener al público durante un mo­
mento, sino que enseñan y soli­
difican la misión de este arte de 
innumerables recursos. 



A 
SPIRACION suprema de 
todos los tiempos, no po­
demos privar a nuestro 
educando de la actividad y 
el impulso necesarios pa­

ra darse a la tarea de encontrarla. 
,Antes por el contrario considero 

~!=rE::~~r~iªi1~~n~d~fªadi~ef~ 
de una vida fácil, que le haga 
exclamar plenamente un día: 
"¡Soy feliz!" 

Sabemos de antemano que la 
maror parte de las gentes mi­
raran con escepticismo amargo 
este anhelo de felicidad, ya que 
estamos acostumbrados a repe­
tirnos frecuentemente que la te­
llcldad no existe, pero yendo a 
cuentas claras y determinadas, 
llegamos a una conclusión ; y es 
la de que si el conce2_to de "fe­
licidad" lo llenamos de cosas abs­
tractas, o demasiado difü:iles, o 
en muchas ocasiones imposibles, 

, no es culpa de la felicidad el no 
venir a nosotros, sine de nosotros 
el no saber encontrar la felici­
dad. Un ejemplo pondría al esco­
lar en el camino del conocimien­
to. Se celebra en un pueblo u.na 
fiesta, y el escolar tiene la posi­
bllldad de asistir a ella desde su 
resldencla algo distante, tomando 
un ómnibus que lo dejaría a po­
cos pasos y con pequeña molestia. 
Pero he aquí que el escolar en­
cuentra demasiado vulgar el via-

l: f1~s~~~auscÍrrg!~e d~:[ibi~rrt: 
que no hay en aquel lugar. Para 
conseguirla se necesitará. tiempo 
y dinero. Precisa ademá.s un tra­
je nuevo, ya que el suyo, aunque 
presentable, se encuentra algo 
usado, y requiere todavia obtener 
la seguridad de que al llegar al 
salón de baile ha de encontrar 
la Jovencita más hermosa de la 
reunión, pronta para bailar con 
él . . . ¿Podrá declarar este indi­
viduo que no P.udo ir al baile y 
divertirse en él, si no consiguió 

Pruebe usted este 
maravilloso creyón y 
triplicará su belleza. 

VENTANAS D E COLORES 

DE 
EN 
LA 

BUSCA 
FELICIDAD 

POR MERCEDES PINTO 
para asistir a esa fiesta, todo lo 
que se había propuesto? ¡De nin­
guna manera! Acumular dificul­
tades para conseguir un objeto, 
no es aproximarse a él, sino, antes 
bien, diferir indefinidamente liU 
logro, y no es culpa de la suerte, 
sino de nuestro capricho o am­
bición excesiva que lo hace inac­
cesible. Lo mismo ocurre con la 
felicidad. La colocamos entre tan­
tos anhelos de imposible alcance, 
que, al no lograrla con estos ac­
cesorios, nos parece que nb exis­
te, o que existe y por injusticias 
de la suerte nos es negada. Pero 
decidamos "ir al baile" en el óm­
nibus corriente. . . Conformémo­
nos con el traje decente que po­
seemos, o cuya adquisición nos fa­
ciliten nuestros medios ... y vaya­
mos a la fiesta, con la esperanz:z 
de encontrar con quien baüar, 
aunque no sea la meJor ni la mas 
bella, pero sí que sepamos encon­
trar el venero de la simpatía y 
del agrado en la pareja que la 
suerte o nuestra inteligencia nos 
depare, y entonces habremos asis­
tido a la fiesta, nos habremos di­
vertido y todo lo habremos lo­
grado con un esfuerzo relativo, 
dentro todo del círculo de nues­
tras posibilidades. 

¿Significa esto que dejamos 
apuntado algo así como la con­
formidad o el renunciamiento? 
Absolutamente no. La aspiración 
de mejoramiento y superación di­
ferencia al hombre activo y ~m­
prendedor del dormido faquir que 

· descansa su indolencia malsana 

ll 

eri el "todo está escrito", de me­
lancólico derrotismo. . . Pero una 
cosa es el deseo de superación 
dentro de las posibllidades, y 
otra el desespero de querer al­
canzar las estrellas y considerar­
se fracasado al no conseguirlo. 

La noche está en calma. En el 
huerto se siente una brisa ligera 
que trae olores de pinos y aromas 
de rosales en flor. . . Una fuente 
murmura dulcemente ... Hay ár­
boles y frutos ... Una higuera lle ~ 
na el ambiente con su apetitoso 
olor de higos maduros. . . Por en­
tre las hojas verdes y anchas, las 
bolitas moradas dejan escurrir la. 
dulce miel por las rojas abertu­
ras de sus labios. . . Más arriba, 
en el cielo, la luna, redonda y 
brilladora, derrama sobre el huer­
to la bocanada plata de su luz ... 
En el huerto han entrado dos jó­
venes, van tomadas del brazo y 
gozan entre los arria tes de la. 
belleza de la noche en el oloroso 
jardín ... Una de las muchachas 
se para de repente y eleva sus 
brazos desconsoladamente hacia. 
la higuera ... "¡Esos higos madu­
ros-exclama-me los comería ... !'' 
El olor de la fruta la incita a de­
searla. . . Pero la higuera tiene 
las ramas más altas que a lo que 
alcanzan las manos de la niña . . . 
Los frutos no podr3.n ser alcanza­
dos, hasta que un punto de ele­
vación no sea colocado entre la 
tierra y sus pies . . . Y la mucha­
cha se agita, busca y se desespe­
ra, al comprender "lo facil que 

sería la solución de su dificul­
tad . .. " 

gtá~~~hhe~o.dfa Pb~;~i~~\ri~e:!~: 
te, la inquietud tesonera que obli­
ga a esa muchacha a buscar un 
objeto en que subirse, para poder 
alcanzar las ramas de la higuera? 
Desde luego que justa, que lógica, 
que humana. Y procuraremos en 
lo posible ayudar a su empeño, que 
se encuentre dentro de sus posi­
bilidades, necesitado solamente, 
para hacerse realidad, no de ua 
esfuerzo sobrehumano, smo de un 
humano esfuerzo . . . 

La otra jovencita también se 
desespera por lograr algo. . . Algo 
que ve desde el jardin y cuya 
contemplación la enardece, igual­
mente ... ¡Pero no se trata de 
algo que cae dentro de una posi--. 
bili.dad esforzada, sino que su de­
seo irradia fuera completamente 
c;lel circulo donde las tuerzas hu­
manas terminan su poder! .. . 
La chicuela ha antojado nada 
menos _ que la luna, cuyo aspecto 
luminoso la atrae y enardece, y 
la quiere agarrar, traerla hasta su 
seno, y apretarla tal vez contra 
su corazón . . . ¿ Qué efecto ca usa­
ría este atan el observador? Risa, 
burla, enojo, displicente desdén al 
contemplar tanta locura ... ¿Y 
cuál es la diferencia que nos lle­
va a ayudar un deseo y a desde­
ñar el otro? La explicación es 
inlltil de puro conocida. Nos im­
pulsa a ayudar con simpatía el 
deseo que puede verse logrado 
precisamente con una ayuda ge­
nerosa, al mismo tiempo que nos 
burlamos o permanecemos indife­
rentes ante quien gasta sus ener­
gías en querer coger la luna con 
la mano .. . 

Ni someterse a las circunstan­
cias por adversas que se nos pre­
senten, por renunciamiento de 
superaciones, ni poner nuestras 
aspiraciones en cosas imposibles 
o tan dificiles de conseguir que 

CA~TELES 



su logro nos tome toda la vida, 
y cuando algún día nos sintamos 
triunfadores, no estemos ya en 
edad ni en salud de gozar nues­
tro éxito a tan largas y duras 

pr~rb~~i~1~se~~idfeüCidad, pues, 
que es innato en el hombre y muy 
Justo además, hay necesidad de 
encauzarlo por sendas razonables, 
para poder lograr una aspiración, 

3~~tr6
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mar "nuestro circuito". Si nace­
mos con los ojos azules, no po­
demos aspirar a convertirlos en 
negros--por lo menos mientras las 
maravlllas de la ciencia no nos 
t raigan tamañas novedades, que 
todo pudiera llegar en su hora-y a 
todo Jo que podemos aspirar, será 
a que luzcan lo mejor posible y 
que su vista sea esplénaida, etc., 
etc. Pero la Humanidad no lo ha 
creído nunca así, y nos dicen con 
-experiencia de sus derrotas las 
gentes que ponen su mira des­
orbitada, que la felicidad no exis­
te, y que, cuando algo se logra, 
falta siempre lo que consideramos 
lo principal. Nosotros creemos que 
hay dolores en la vida. ante Jos 
que cualquier intento de felicidad 
queda deshecho; cosas de las que 
nosotros .no tene.mos culpa; des­
gracias de muertes, de entermeda­
des, etc., que nublan el horizon­
te mejor preparado en claridad ... 
Pero nab1ando según la relativi­
dad de las cosas, airemos hoy que 
para acercarnos lo más posible a 
la felicidad, lo mejor es reducir 
la dificultad de las aspiraciones, 
sobre todo cuidar de que estén 
dentro de nuestra órbita, para 
que el estuerzo no se pierda y sea 
aprovechado todo movimiento de 
avance hacia nuestra finalidad. 
Conocemos un gran número de 
individuos que pudieran ser rela­
tivanumte dichosos, si se propu­
sieran serlo, encauzando sus as­
piraciones hacia su centro, como 
el dueño de un campo-¡ y vál­
ganos otro ejemplo!--que toda la 
semUla la planta en su predio, y 
todo su estuerzo va a plantar y 
reponer y cuidar su propio bos­
que, cortando lo sobrante y em-

-~, ·b"a.1::!~~~Ó ~~~iel: r~~zo~º~~ 

belleciendo Jo posible de mayor 
belleza, enfrente del dueño de 
otro campo, que suda y se afana 
por extender contra leyes y cos­
tumbres su propiedad hacia cam­
pos exteriores, que se expone a 
perder inútilmente su trabajo, y 
aunque llegue por excepción a 
conseguir ver aumentada su pro­
piedad, será a través de luchas 
y vicisitudes que hara.n, al final 
de su trabajo, demasiado amargo 
el éxito obtenido. 

Son por desgracia demasiado 
frecuentes los casos de individuos 
que extendieron con desorbltaclón 
sus anhelos de felicidad, plan­
tando unas veces semillas en 
campos ajenos, envidiando otras.. 
veces esos campos y dejando en 
el olvido trabajar los suyos ... 
desconociendo las bellezas de su 
propiedad o el partido que de ella 
hubiera podido sacarse cuando el 
miraje se hubiese reducido a lo 
que nos pertenece, y este sentido 
no es de propiedad material y ab­
soluta como puede comprenderse, 
sino de lugar, de posición, de am­
biente, familia, amores, y todo lo 
que puede constituir la dicha, si 
nos dedicamos a escoger, arran­
car, roturar y sembrar, paramos­
trar en el mañana a la vida lo · 
que pudimos hacer con la here­
dad que én suerte nos tocare ... 
¿Creemos que es feliz ese hombre 
violento, que ha llegado casi a las 
puertas de la ancianidad con una 
carga de zarzas sobre los hom­
bros? ¿ Y por qué no ha dejado 
por lo menos la mitad de esa car­
ga y ha puesto en su lugar un 
ramo de olivo ... ? Porque no 
quiere, sencillamente. No quiere. 
Conocemos a un señor que quiso 
ser cantante, cuando tenia veinte 
años. Su novia, que fué luego su 
esposa, no se lo permitió-como 
pueden prohibirlo las mujeres, con 
besos o con lágrimas nada más-­
Y él quedó fracasado en su arte, 
en una oficina rutinaria e im-

g~~?:c;~v~Sp~!~ ~~m~1;cocro~~~~~ 
dado por los años. ¿Qué ventaja 
sacará de no olvidar lo que él 
considerará su ruina art1stica? 

" 

cruz de una mujer enamorada, 
y hoy sabría de. éxitos o desilu­
siones suyos absolutamente. Hu­
biese tenido el valor del pirata 
que pisa sobre muertos para la 
conquista del oro y la plata, y 
hoy sería dictador o rey, presidia­
rio o fusilado. . . Pero no tuvo 
arrestos de violencia y hoy hace 
pagar en lento calvario de odios 
y recriminaciones el pecado de 
amor que lleva a oprimir celosa­
mente al corazón del amado, aun~· 
que a fuerza de oprimido, se afio .. 
gue silenciosamente su sed de as­
piraciones ... ¿Quién saca venta­
ja en este drama de rencores y 
acibares de bocanadas retros­
pectivas? Nadie. Ya no se puede 
dar marcha atrás a nada ni a na­
die. ¿Y si este hombre olvidase o 
.se deci.d:tes~. como el que se lan­
za al mar en lancha y con solo 
remo, a comenzar una vida nueva 
como si nada hubiese pasado . .. ? 

Allí está el huerto rumoroso .. . 
Allí la casa limpia y cuidada .. . 
Aili también la esposa amante y 
siempre entristecida, deseosa ·cte 
sentir en la frente la caricia de 
una mano que dice de vida nue­
va y de olvidar y borrar todo lo 
que de verdad y mentira, culpa 
o bondades hubiera en el pasado ... 
¡Y sin embargo prefiere no olvi­
dar y continuar atado a la cade­
na que no se puede aflojar ni 
romper, porque son los días de 

~~ll~~d; ~~téi~¡ ~~n::~ :~set!~: 
namente sobre los huesos del 
hombre mortal .. . ! 

Esa mujer que se equivocó ~ 
aquel hombre que fué .impuro, 
egoísta, lujurioso o cruel. . . aque­
lla mujer y aquel hombre .. . ese 

ni~br!bfg~~r~:: ~uJ~fóf()~Mq~; 
no sabes reír, ni siquiera sonreír 
dulce y silenciosamente, ¿de qué 
te quejas si tú misma con tus • 
manos has destrozado tu felici­
dad? ¿Cree posible ser feliz en 
su sed de lujo y ambiciones, la. 

~~je:aJ~esu
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sando en variar muebles y com­
prar_ lámparas y cortinajes, y 
vestir como Fulana y calzar co­
mo la otra, cualquiera que ella 
sea, que la deslumbra con su ri­
queza? Aunque lo lograse; aunque 
consiguiese todo lo que hoy sue­
ña, jamás conseguiría ser feliz, 
porque la felicidad no es conseguir 
cosas, sino estar contenta con la~ 
cosas. . . No es tener un esposo .y 
un hogar y unos muebles y una 
posición; sino sentirse satisfe-

-~~a vf3~ f~af:~~~ Je 
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día un escalón ascensional, más 
que en las ventajas materiales, 
en la luminosidad interior que es 
la luz que alwnbra y la que nos 
lleva al camino de verlo y com­
prenderlo todo ... 

¿No comprende el hombre que 
se lanza en brazos del vicio, el 
que se aparta de su deber, el 
que hace sufrir a los suyos por ir 
buscando la dicha en la ilegali­
dad, que la felicidad se le esca-

faªla~J~a?T~~:~~~ii1n c~~:a~~~º_: 
te después de conseguido lo que 
fué su anhelo y causó la tortu­
ra de los demás? ¿Es feliz ese 
señor que dejó a su esposa des­
esperada y celosa, por ir con otro 
amor, al contemplar su hogar 
deshecho, el llanto que lo inun­
da, las recriminaciones y la frial­
dad del abandono? Llegará un día 
en que se sentirá solo ; en que la 
decepción de lo conseguido con 
tanto trastorno le será aun más 
dolorosa que el haberse confor­
mado con lo que tenia. . . Podrá. 
venir también la hora en que, de 
regreso al deber, contemple ya 
marchitas por su culpa flores que 
.pudieron ser suya~onfianza, 

amistad, camaraderia, fe .. . -y 
entonces vea cómo sube una sor­
da oleada de resentimientos que 
todo lo envenena y que no po- , 
dri desvanecerse nunca más .. : 

¿ Y ese Individuo i;rttador y 
hosc~hombre · o muJer-, des­
agradable y terco, por cuy:a cul­
pa los hijos no sonríen, ni en el 
hogar hay sol. .. ? Individuo f~­
roz en su egoismo, que lleva ata­
do al pecho el reloj del pasado, 
parado en la hora que su pode­
río culminó, y quiere imponer 
lo que él llama la tradición, pro. 
hibiendo al mundo que camine, 
sujeta.ndoles los pies a los seres 
que dependen de él, como s1 de 
este modo se detuviese el paso de 
las costumbres y las ideas ... ? 
Vive amargado l)Orque no se sien­
te amado ¿y como ha de serlo? 
Nadie se confesaría a si mismo que 
ese ser atrabiliario estorba. Pero 
estorba en efecto, y la Naturale­
za toda está deseando flores en 
vez de espinas y amor y serenl- 1 

dad en lugar de luchas y guerras 
que alteran el orden y desfiguran 
la belleza sagrada de la vida en 
paz ... 

¡Y. era tan fácil ser feliz! ¡ Tan 
fácil , que bastaría con dedicamo& 
todos a nuestro huerto, tratanda 
de sacarle el mejor partido po­
sible, sin quejamos demasiado 
cuando una piedra nos hiere las 
manos y can tan do en cambio a 
todo cantar, el nacimiento de un 
nuevo árbol o el desarrollo de una 
nueva flor ... ! Retornar a la sen• 
cillez. Despojamos de vanos ata• 
nes. Afanarnos por el bien común• 
Colocar la palabra bien en su si· 
tio, para que no la vistan oro­
peles ni la circunden vanidades 
ni orgullos. Saber que el bien co­
lectivo y el bien propio no pue• 
den tener más base que la sere­
nidad. Compadecer al homb1t 
que se afana y envidiar al que se 
supera. . . Darnos lástima del se­
ñor aquel que suda en los aseen• 
sores y corre en las rúas y salu• 
da en las oficinas y desdeña en 
las porterías, y admirar tratando 
de imitarlo al que puede abrir su 
surco cantando en la mañana J 
puede regresar en la tarde por so­
bre el campo verde, sabiendo qut 
como prenuo del deber cumpll~ 

Jo~e~f;r~Ji~ ~i~:ºia 
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sobre el cántaro. . . Lo espera el 
mantel blanco y la jarra coa 
flores .. . Una mujer amante que 
comprenda y que sienta. . . y t~ 
vez una cuna. . . ¡ Oh, pobre se• 
ñor que agitas y resoplas tu po­
bre vientre inflado, cubierto coa 
chaleco y cruzado de cadena d! 
oro o de doublél . .. Tú podrás se1 
ministro, diputado o banque" 
pero nunca sabrás-¡oh. pobrecl· 
to paria, que caminas tan solo en• 
tre la multitud!-la dicha verda• 
dera de comer el pan nuestro, 
amasado sin odios, cantando ~ 
voz en cuello para emular fl.l av!,' 
al rio, a la mañana, q1.:e canta 
con todos los sonidc.'i que se es­
t án despertando; olvidando ren• 
cores; ofreciendo al hermano ca• 
minante todo lo que tenemos­
sin fingirle grandezas. . . " Estl 

g~~nJ' oe~i1;,
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yo también"-y dormir en un 
cuarto, con ventanas abiertru. 
donde al mediar la noche se pue-· 
da ver la estrella o el lucero qut 

~~senri:~a1g.s ;~n~~~i~~?0s, ¡~~~~ 
respetado, o sencillamente con• 
formes con él-diciéndole: " Teii 
cuidado con ese lucero que -1 
quiere meter en la casa por esa 
ventana ... " 

Y después cerrar los ojos J 
quedarnos dormidos, pensando. 
"¡Qué suerte he tenido! ¡Por fin 
he logrado la felicidad! " 

¡ Y os aseguro, que si ésa no es 
la felicidad, está por lo meno, 
.muy cerca de serlo! 



Cuba conmemoró el cincuentenario de Capablanca 
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CAPABLANCA 
1888 19 NOV 1938 
CINCUENTENARIO 
DE SU NATALICIO 

E 
L CINCUENTENARIO de 
Capablanca fué solemni­
zado brillan temen te, tal 
como quería el doctor An­
tonio Barreras, juez de 

primera instancia de Santa Clara, 
amateur de extraordinaria cultu­
. ra y a fuer de tal y de buen cu­
bano, admirador entusiasta del 
gran ajedrecista .que fué campeón 
mundial antes de cumplir la edad 
de Cristo: 

Como dijera el doctor Manuel 
• Bisbé en el conceptuoso y elo­
cuente discurso que pronunciara 
al descubrirse la tarja de bronce 

d~f ;;1~~~~a na'b~Z J~s{ka1i~s~~~ 
pablanea el 19 de noviembre de 
1888, hecho de que Cuba se en­
vanece por haber sido ese hijo su­
yo el má.s extraordinario ajedre­
cista del mW1do, por su pr::ecoci­
dad y sus maravillosas aptitudes, 
que le permitieron llegar a la ple­
'nitud a la e.dad en que otros em­
piezan, si el homenaje tenia un 
carácter espontáneo y unánime, 
justo era reconocer como su ani­
mador, digno de todas las felici­
taclones al doctor Barreras. 

Personalmente hizo la ·emisión 
del sello conmemorativo, que ha 
circulado por el mundo entero, 
personalmente venció todas las 
dificultades para que la tarja ar:dpa~=d~e~rs~J'ti~~~~ia:: ~1 ºi¡: 
tulo de animador que le diera el 
doctor Bisbé, sino el de triunfador 

•en toda la línea. 
1 No he de insistir en detalles de 

la ceremonia, a la que acudieron 
representaciones de las altas au­
toridades, empezando por el se­
ñor Presidente de la Repllblica 
que envió con un afectuoso men­
saje, a su ayudante el teniente 
López y caracterizados ajedrecis­
tas. Son ya del dominio público 
al haber aparecido a su debido 
tiempo en la Prensa diaria, pero 
sí diré que entre los mensajes ca­
blegráficos enviados a Capablan­
ca a Holanda, saludándole y fe­
Ucit:indole en ese dia señalado, 
figuraba uno del doctor Albear, 
presidente de la Federación Cu­
bana de Ajedrez, expresando la 
admiración y estima de esa agru­
pación por el campeón «profesio-

~ ~al" y aunque Capablanca recha­
~a este calificativo, si el mensa­

je envuelve un intento de dar 
una satisfacción al ilustre maes­
tro, maltratado sin motivo en la 
revista órgano de la agrupación 
referida, y él se da por satisfe­
cho, ello redundará en pro de la 

Nuestro glori(!so campeón sufre un "slump" en Holanda..-Que­
sada y Gonzalez a la cabeza en el torneo local.-Notas nacio­

nal.es y extranjeras.-ProbLemas, noticias, etc. 

Por Juan CORZO 
armonía entre los ajedrecistas 
cubanos, aunque subsistan las 
dos Federaciones, la Cubana ex­
c!uslvamente amateur, y la .Na­
c10nal que siguiendo las normas 
de la FIDE sólo hace diferencia 
entre aficionados y maestros. 

De ese modo el grande y me­
recido prestigio de nuestro insig­
ne _campeón servirá. de lazo de 
union entre los amantes del Jue-

~~tÍ1J~~t!;~n~u~s;:~u~:!rl~e q~~ 
extraordinario renombre. 

LA BATALLA DE LOS GIGANTES 

El mismo nombre que se dió a 
la batalla entre francéses y sui­
zos en los campos de Marignan, 
conviene a la luch¡¡. que sostie­
nen en Holanda los ocho gigan­
tes del tablero, que nos ha pro­
porcionado algunas sorpresas. 

Una de ellas ha sido la venta­
ja tomada en los primeros rounds 
por Fine, que era juzgado el me­
nos fuerte del formidable elenco . 

Otra, penosa para nosotros, fué 
la derrota de Capablanca a ma­
nos de Keres, el joven maestro 

::o°ei~t;,~·r:O~ :i:er::i!st~~tr~~~
1
: 

peón sufra reveses y no haya po­
dido anotarse tantos puntos co­
mo es su costumbre en los tor­
neos de alto bordo. 

Después de varios meses de in­
actividad ajedrecística, de luchas 
enojosas y gestiones de diversa 
índole, que le retuvieron en Cuba 
más tiempo del que pensaba, su 
matrimonio, realizado poco an­
tes de emprender viaje a Europa, 
ha tenido que influir en desven­
taja suya, ya que lo mejor pa­
ra quien tiene que jugar seria­
mente al ajedrez es poder con­
sagrarse por entero a sus combi­
naciones, sin que otras atencio­
nes, gratas o ingratas, resten in­
tensidad a la abstracción, cuali­
dad indispensable para triunfar 
ante el tablero. 

Seguramente su mayor contra­
tiempo fué perder con Alejin en 
su segundo encuentro por haber­
se excedido del tiempo límite. Esa 
nueva derrota acaecida el 19 de 
noviembre, debió empañar la sa­
tisfacción que le produciría re­
cibir mensajes afectuosos de sus 
amigos y admiradores de Cuba y 
del extranjero. 

De todos modos, luego de ano­
tado ese punto a favor del cam­
peón mundial, todavía Capablan­
ca tiene sobre él la ventaja de 9 
a 7 si tenemos a la vista el ré­
cord de todas las partidas que 

~~chu~~d~:~t¿; A1r~:~p;é!1 ct3~ 
las del postmach está. a la par: 
1 por 1 y 1 tablas. 

po~~::;..~~ á~~i~zc~ml~
8 

i~tal1!egg: 
los gigantes produjo los specimen 
de alta calidad que todos espe­
rábamos, por la talla de los com­
batientes. 

EL TORNEO LOCAL 
Cuando vea la luz esta crónica 

~r~~~~eeÓ~nj: t: ;:g~;a~i~nN:~ 
cional de Ajedrez de Cuba, pues 
según el schedule el último round 
debe jugarse el sábado 26 de no­

__ viembre . 

Desde luego Quesada y Gonza­
lez han de quedar en la cima. 

No quiero, sin embargo, lanzar­
me a formular augurios, pues los 
hechos muchas veces se encargan 
de desmentirlos. Así yo proclama­
ba "in victo" a Quesada y poco 
después había dos ceros en su 
score, por las derrotas que le in­
fligieron Florido y Adler. 

chiª~nbi~~e ~::r1~~ ~i~~ú~a j!:: 
go se había perdido por forfeit, 
lo que daba Idea de la formalidad 
con que se desenvolvía el torneo 
y también hubo que anotar una 
victoria de Blanco por ausencia 
de su rival (Garrido) a quien las 
obligaciones de su cargo impidie­
ron acudir a la liza en determi­
nado día. 

Esperemos, pues, el desenlace y 
a reserva de publicar al final el 
cuadro sinóptico de la contienda 
y enviemos plácemes desde aho­
ra a los contendientes por su te­
són y también a la Federación 
Nacional que ha encontrado el 
apoyo de los elementos mercanti­
les y sociales para salir a van te 
en su empresa. 

La entrega de los premios a los 
vencedores tendrá lugar en el Ca­
sino Español que ha servido de 
f;fa_~!g~~ ~:11~q~ch~~ra la casi 

Blancas 

Dr. Adler 

PO 

Negras 

González 

1 P4O CR3A 
2 P4AD P3R 
3 CD3A A5C 
4 D2A P4D 
5 PxP PxP 
6 A5C 00 
7 P3R P3TR 
8 A4T P3A 
9 A3O TIR 

10 C3A A3O (' l 
11 00 A5CR 
12 P4R A2R 
13 C5R A3R 
14 TDID PxP 
15 CxP C40 
16 AxA DxA 
17 D2O C2O 
18 P3TD TDID 
19 P4AR C (4D) 3A 
20 C3C D2D 
21 RIT A6C 
22 A2A AxA 
-23 DxA C40 
24 D3C O2A 
25 C5A CIA 
26 D3C P3A 
27 CxP -J- (') R2T 
28 O3D -1- P3C 
29 O3T PxC 
30 PAxP R2C 
31 T3A T2R 
32 TDIAR C3R 
33 C4C (') TIT 
34 O3C T4T 
35 C6A TIT 
36 P4TR T2A 
37 CxC PxC 
38 TxT -1- Di.'T 
39 TxD - - RxT 
49 O3A -1- Se rinden. 

10 N.-Pérdída de tiempo. 
27 B.-Inicio de un ingenioso 

ataque a base del sacrificio de 
un C. 

33 B.-El blanco pudo termi­
nar brillantemente con C5A -1.: 

~ 
\ 

EL CAMPEON DE LA FEDEIUCJON DE 
AJEDREZ DE COSTA RICA 

En Ja Jotogra/fa aparecen ,entado : cen­
tro: el campeón GUTIERBEZ MANGEL · 
de pie, centra: el pre.sidente de la Fe~ 
lÜ1"ación lng. don Alfredo POVEDANO 
,rELD; der-echa: el te.sorero, Lic . don 
Rafael CARRILLO E.; izquierda : profe­
t10r don Marco TULIO JJMENEZ ME­
$EN. -Gutiérrez Mangel tiene 20 a#los 
d ~ edad, un valor intelectual de Cost11 
R1ca, e hi1o del actual ministro de 
Finan~., de Costa Rica, economf.sta don 
Frcmc1sco de Pauta Gutlérrez R. El ad­
venimiento JI triunfo de Gutiérrez en 
Costa R~c? ha sido muy celebrado por 

la a/1c1ón y por los intelectuales. 

pues si PxC ; T3C +· R2A · O5T-I~ 
RIA; O8T -1- y mate a 1'a otra y 
s1 en vez de tomar el C juega el -:i~; 2~A C~- -1-, RxC, 07T -1-, 

INFORMACION SINTETICA 

La in?.uguración del club de 
ajedrez de Santiago de Cuba no 
pudo . efectuarse el dia 19, pero 
tendra lugar en breve con la co­
operación del doctor Rosendo Ro­
i;;~iu1~~a~~rá una exhibición de 

bl~:~~ ~~\t~ig: d:fª11~aNnfdr 
to ni las nuevas adhesiones a la 
Federación Nacional de Ajedrez 
que son muy numerosas. 

- El doctor Alejln visitará Ve­
nezuela invitado por aquellos afi­
cionados, luego del torneo de 
Holanda. Para ello ha sido pre-. 
.ciso que el Gobierno de Cara­
cas vote un crédito de mil bolí­
vares. 

- El campeonato de Alemania 
se jugó en Bad Oynhausen con 16 
concurrentes gan:indolo Eliskas­
ses con 12 y medio puntos segui­
do de Kieningen y Michel con 10. 1 

ca-;;;;;;,~~i';,'1 ~g!ifó e°¿ ti;.1;;~tg~'. 
con 12 participantes. Alexander 
~uedó en primer lugar. En segun-

g~1fi:gd!ni'/ío:1~n;rh¿3~~~Y ~ ~; 
Mrs. Stevenson (Menchik). 

PROBLEMA NUMERO 37 
POR F. J. RAMOS 

(6 por 6) 

Mate en ,2 jugadas . 



POR 
LESLIE CHARTERIS 

VERSIÓN DE ANDRÉS NÚÑEZ-OLANO 

Esta es una nueva aventura del "Santo", el ladrón-detective, 
sucesor de Riaffles y Arsenio Lu.pín en la predilección de innu­
merables lectores. Hdbil, arriscado e ingenioso como siempre, el 
héroe simpático · de tantas historias emocionantes vive en este 

cuento una de sus hawii.as más intefesantes. 

L AS DOS de la madrugada. 
. La puerta del Barnyard 

Club acababa de cerrar­
se.' Simón Templar-apo­
dado "El Santo"---estaba 

parado en la acera. Hoppy, su 
ayudante, cuyo ajustado smoking 
ponía de relieve la imponente an­
chura de hombros, bostezó larga­
mente y aplastó con el pie la co­
lilla de su cigarro. A su vez, Si­
món encendió un cigarrillo y le­
vantó la cabeza: el cielo era som­
brío; caían algunas gotas de llu­
via y la calle estaba absolutamen­
te desierta. 

De súbito, los dos hombres oye­
ron el jadeo de un motor de taxi-

::t!~~-ic~\~u~g!r~~y~np~~s l~e:r;~is_: 
na de Burlington GardenS y se 
dirigía hacia ellos. Cuando estu-

~?min q~ir;t1gªqsi: t~~i~if!ªb~~.: 
derola bajada. Se encogió de 
hombros: 

-Vamos andando-dijo. 
Emprendian ya la marcha, vol­

viéndole las espaldas al taxi, 
cuando éste se detuvo detrás de 
ellos, frente a la puerta del club. 
Simón Templar miró por encima 
del hombro. 

-Regresaremos en auto, de to­
dos modos-murmuró. 

Cuando volvían sobre sus pa­
sos, una mujer salló del vehículo 
y se puso a registrar su bolsa. 

---;No tengo suelto-dijo al cabo, 
con voz baJa y agradable. 

El chófer lanzó un gruñido; ba­
jó de su asiento y, parado en la 
calle, abrió su sobretodo y su cha­
queta y se puso a buscar traba­
josamente en los bolsillos de su 
chaleco las monedas necesarias 
para el cambio. 

-No, señora-dijo al fin-: no 
tengo suficiente dinero. 

Y tornó a abotonarse con la 
misma lentitud indiferente. 

-Hallaré cambio en el club, sin 
duda-di.ir, la mujer. 

Pero f ., món se había acercado. 
-Permitame-le dijo-. Qui"?:á. 

pueda ayudarla. 
Tomó el billete de banco y con­

tó el cambio en plata, que le pre­
sentó a la desconocida en su ma­
no abierta. La mujer lo a_ceptó y 
pagó al chófer. 

-¿Está usted realmente deci­
dida a entrar en el Barnyard?­
le preguntó Simón-. Se aburre 
uno de verdad allá adentro. 

La mujer le miró con expresión 
a la vez desconfiada y temerosa. 

-Muchas gracias-respondió-. 
Buenas noches. 

"El santo" suspiró. Volvíase 
con aire resignado h1.cia el taxi, 
cuando una mano se posó sobre 
su hombro. 

-¿Conoce usted a esa mujer? 
-preguntó una voz lenta. 

-No, mi querido Claudio-res-
pondió Simón sin manifestar la 
menor sorpresa-. Habrá usted 
advertido que no logré trabar co­
nocimiento con ella. 

Todavía sujetaba el billete de 
una libra esterlina entre sus de­
dos. El inspector Claudia Eusta­
sio Teal se apoderó de él. 

-¿Me permite?-dijo. 
-¿Qué tiene ese billete? 
Teal lo examinaba, inclinado 

ante uno de los faroles del taxi. 
Al cabo se irguió, dobló el rec­
tángulo de papel y lo guardó con 
cuiaado en su cartera. 

-¿Me lo confia usted, verdad? 
-preguntó con voz~ seca. 

-81 eso le agrada. Claudia .. . 
-murmuró "El Santo". 

Teal giró bruscamente sobre 
sus talones y se dirigió hacia la 
puerta del Barnyard Club, segui­
do por tres acompañan tes que 
charlaban en la acera. La puer­
ta se cerró detrás de ellos y el 
silencio tornó a hacerse en la ca­
lle, apenas turbado por el ruido 
sordo de las gotas de lluvia. 

Simón extrajo una postrera bo­
canada de humo de su cigarrillo, 
arrojó éste y aplastó la colilla 
con el pie., Pensaba en la desco­
nocida, en el temor que había 
creído leer en sus ojos. 

Avanzó hasta el borde de la 
acera. Teal decía que él estaba 
loco ... ¡Pues bien: iban a verlo! 

-¿Es suyo este taxi, mi viejo? 
-le preguntó al chófer. 

-Sí, señor-respondió el hom-
bre. que a ñ a di ó , riéndose-: 
¿Quiere usted comprarlo? 

-Sí-dijo "El Santo". 

El secuestro.-

El chófer miró a Templar es­
tupefacto: no podía Creer que 
aquel joven hablara en serio. 

- ¿Cómo? -preguntó, abriendo 
desmesuradamente los ojos. 

-Le compro el taxi-insistió 
"El Santo"-. ¿Cuánto? 

- Quinientas libras- dijo el 

ch~f.::irÓnrí:_~g· su cartera de un 
bolsillo y contó cinco billetes de 
cien libras. El chófer bajó de su 

asiento y, con la mirada fija, fué 
a recostarse en su vehículo. 

-¿ Qué clase de broma es és­
ta ?-gruñó. 

-También querría su sobretodo 
y su gorra-prosiguió Templar, 
poniéndole los billetes en la 
mano. 

-Por este dinero taimbién pue­
do darle la camisa y el pantalón 
-dijo el chófer, que se despojó 
de su sobretodo con asombrosa 
rapidez. 

-Gracias. Buenas noches. Pue­
de usted regresar a su casa. 

Estupefacto, Hoppy miraba ir­
se al chófer, descubierto bajo la 
lluvia. 

-No comprendo, patrón ... -
dijo. 

-Ya comprenderás-respondió 
Simón. 

Se puso el pesado sobretodo del 
chófer, cuyo cuello levantó. Lue­
go le tendió su sombrero a Hop­
PY y se cubrió con la gorra de 
visera de cuero. 

-Ahora vas a irte-le dijo a 
su ayudante-. Aquí tienes una 
llave y una dirección: Abbott's 
Yard, 26, en Chelsea. Espérame 
allí: hay una botella de whisky 
en la alacena. 

Hoppy partió sin volver la ca­
beza, mientras Simón echaba a 
andar el taxi e iba a situar~ el 
viejo vehiculo a unos cincuenta 
pa,sos de la entrada del club. 

. ºAigunos· ffiiri~tOS . cteSPUis: iibrió~· 
se la puerta. Teal saltó y le <lió 
una oJeada a la calle. 

-Pueden ustedes regresar a 
sus casas-les dij o a dos de sw 
subalternos-. Me quedo con 
Durham. 

Levantó la mano para llamar 
al taxi, que había echado a andar 
al abrirse la puerta. El vehícu· 
lo vino a pararse junto a la ace­
ra. Teal se volvió nacía otras dOi 
personas que le acompañaban­
evidentemente, dos detenidos. 

-Suban-les dijo. 
Vigiló la instalación en el ve· 

hícu10 de los dos prisioneros: !& 
redacta no había sido tan prove­
chosa como esperaba. Luego su• 
bió Durham. Teal le dió al chó­
fer la dirección de la estación de 
Policía de Cannon Row y, final• 
mente, tomó asiento en una ban• 
queta, frente a los detenidos. 

El taxi se puso en marcha con 
estruendo. 'l'eal miró su reloj, 
Los presos no se movian: eran ll 
joven a quien Simón le babia 
cambiado el billete de una librt 
y un hombre moreno, que lucil 
en la pechera de la camisa uru 
gruesa esmeralda de p é si mt 
gusto. 

Teal ni siquiera les miraba. Fl 
asunto quedaria resuelto dentn 
de una nora... o dentro de ll.11 
año: poco importaba. Lo úni~ 
que tenia que hacer la máquiru 
era girar pacientemente, hasta el 
día en que la red de pruebas es• 
tuviera totalmente tejida en tor­
no de los criminales: todoo 
caían... menos "El Santo". 

Aquel pensamiento hizo frun­
cir el ceño a Teal, mientras el tall 



número del vehículo: la luz que 
alumbra la placa trasera había. 
sido apagada. 

En cuanto a Teal, la fulminante 
partida del taxi le arrojó sobre 
sus dos prisioneros. El vehículo 
Je había dado la vuelta en dos 
ruedas a la esquina de la calle, 
cuando Claudia 'pudo hablar. 

-¡Idiota!--exclamó-. Ha de­
jado a mi hombre en la calle. 

-¿Cómo?-preguntó el chófer 
sin volver la cabeza ni aminorar 
la marcha del taxi. 

- ¡ Que ha dejado usted al ins­
pector en la ~alle, idiota!-gritó 
Teal, furioso. 

-¿Dónde? 
Teal golpeó el cristal que le se­

paraba de1 conductor. · 
- ¡Pare el taxi inmediatamente! 

-vociferó. 
El chófer movió la cabeza: 
- ¡Hable más alto!-dijo-. Soy 

un poco . sordo. 
El inspector se había puesto de 

color violeta. Agarró al "Santo" 
por el cuello •Y le sacudió violen­
tamente. 

-¡Pare!-rugió--. ¡Pare o le 

es:~if~t!.nzó un sordo gruñido, 
l)ero el policía se volvió brusca­
mente. Habia oído al prisionero 
moverse. Algunos segundos le bas­
taron para dominar al hombre de 
la esmeralda, que tornó a caer 
sobre el asiento, con las manos 
sujetas por unas esposas. Para 
mayor seguridad, el inspector le 
puso esposas, igualmente, a la jo­
ven; luego se volvió hacia la par­
te delantera del vehículo para 
reanudar la interrumpida dispu­
ta con el chófer. 

El taxi rodaba lentamente. En 
el instante en que Teal iba a 
abrir la boca, se detuvo, y las 
enérgicas palabras que iba a pro­
nunciar el policía, no pasaron de 
sus labios. "El Santo" había in­
clinado la frente sobre el timón; 
sus hombros se . estremecían y, de 

= = -::--;;e:::-;;¡::;;..;;:;¡;¡;;::--::;;---;, f~fá'iºde e;.,, 1n:,~wg~~r . _percibio el 

aminoraba su marcha y al cabo 
se detenía en mitad de la calle. 
El inspector levantó la cabeza con 
expresión irritada. El chófer ha­
bía bajado de su asiento y, con 
el capot levantado, examinaba 
atentamente el motor. 

Estaban en una callejuela que 
el inspector no reconocía. Bajó el 
cristal de la portezuela: 

.-¿Qué ocurre?- preguntó. 
-No ·sé ...... gruñó el chófer, incli­

nado sobre el motor. 

J' V r::~o a~u~fg :l~~ni~b~re~~~~s 
-Vaya a ver, Durham. No po­

demos permanecer aqui toda la 
noche. 

Durham bajó a su vez. La calle 
estaoa desierta. El policía se acer­
có al cnófer: 

-¿Dónde está la parada de ta­
xis más cercana ?-preguntó. 

-1!:n Victoria, a diez mJnutos 
de aquí. Pero, aguarde : creo que 
esto va a marchar. 

Se dirigió a la parte delantera 
del vehículo y le dió cranque. 

Cuando Durham - después-le 
explicó a su jefe lo ocurrido, con­
tó que había visto al chófer er­
guirse y dirigirse a su asiento. 
Pero jamás chófer londinense al­
guno habíase . instalado ante el 

~ 
timón con tal rapidez. Cuando 
Durham ala"rgó el brazo para 
abrir la portezuela, sólo encontró 
el vacío: el taxi había partido, 
dejando al policía inmóvil y bo­
quiabierto. En vano, recobrando 
rápidamente su presencia de áni­
mo, había tratado de anotar el 

-¡Eh!-dijo, confuso y pre­
guntándose si, en su cólera, ha­
bía lastimado al chófer-. ¡Eh! 
¿Qué ocurre? -

Un sollozo le respondió. Cada 
vez má.s confuso, Teal se pregun­
tó qué iba a hacer. Miro a sus 
dos prisioneros, incapacitados pa­
ra huir: abrió la portezuela y 
bajó del vehiculo. 

-¡Arriba!-dijo al fin-. ¡Ba­
jen! 

Pero en el preciso instante en 
que el policía ponia los pies en 

~\eilcii1!1{nf~~• l~ ~~á~~~s º~:d:~ 
cliente, hizo funcionar el pedal 
acelerador, y el viejo trasto sal­
tó hacia adelante con estruendo, 
dejando a Claud.io Eustasio Teal 
estupefacto. 

Los monederos falsos.-

Al cabo de una rápida carrera 
de algunos minutos, Simón Tem­
plar detuvo el taxi en Sloane 
Street, bajó de su asiento y abrió 
la portezuela. El hombre moreno 
le miró con expresión interroga­
dora, e inmediatamente "El San­
to" decidió desembarcar la mitad 
de su carga. 

-Ha llegado usted, mi viejo­
dijo. 

Sacó su manojo de llaves y es­
cogió una, con la cual abrió una 
de las esposas que sujetaban las 
manos del hombre de la esmeral­
da y luego hizo bajar a éste. El 
prisionero resistía ; pero "El San­
to", sin hacerle caso, cruzó la 
acera y fué a fijar la esposa vacia 
en uno de los barrotes de una 
verja. Después volvió al vehículo : 
la joven no se habia movido. 

-Supongo que no tiene usted 
interés en conservar esos braza­
letes-le dijo. 

Abrió y ie quitó las esposas e 
inmediatamente fué a fijar la otra 

muñeca del hombre a ·un barroté 
de la verja. 

-Ya está-le dijo al prisione­
ro-. La Policía le encontrará y 
tendrá que contentarse con esta. 
compensación. Permítame que le 
pida prestada esa soberbia esme­
ralda: tengo un amigo que las 
adora. 

Regresó al taxi; atornilló en su 
lugar la bombilla eléctrica que 
alumbra la placa trasera, y . su­
biendo nuevamente a· su asiento, 
se dirigió hacia Abbott's Yard, 
donde, diez minutos después, el 
vehículo se detenía frente al nú­
mero 26. 

Allí descendió, decidido a dejar 
el vehículo en iquel lugar. La 
Policía lo encontraría; pero no 
pensaría en buscar al propietario 
en la mism·a calle en . que había 
sido abandonado. 

.Abrió la portezuéla. 
-¿Tiene la bondad de bajar?-~ 

le pidió cortésmente a la joven . 
L~ asió por un brazo {?ara ayu­

darla a subir los peldanos de la 
escalerilla, y sintió que temblaba. 

•. E~ é1. VeStibulO Qy·eroti ia· · VOZ 
melancólica de un hombre que 
cantaba desafinando. Templar 
abrió la puerta del estudio y se 
apartó para dejar entrar . a. la 
desconocida. Hoppy se levanto. 

-Veo que encontraste el whls­
ky---0bservó "El Santo". 

-Sí, patrón-respondió el ame­
ricano-. Estaba en la alacena, en 
efecto. 

Simón se despojó del sobretodo 
y de la gorra ae visera de cuero. 
La joven le reconoció. 

- Le presento a mi amigo Hop­
py-dijo "El Santo"-. Hombre 
muy há.bil en el manejo de una 
automática; pero no hay que pe­
dirle otra cosa, señorita . . . 

-Me Hamo Annette Vickery­
dljo ia joven. 

-Y yo Simón Templar. Me 
apodan "El Santo". 

La muchacha pareció quedarse 
sin respiración, y en su mirada 
tornó a reflejarse una expresión 
de temor. Simón sonreía. 

- Vamos, vamos- dijo jovial­
mente-. Todavía no he devorado 
a nadie. Siéntese, hágame el fa~ 
vor. 

Ella obedeció lentamente. Tem­
plar mandó a Hoppy a la coci­
na, a hacer café, y le brindó un 
cigarrillo a la señorita Vickery. 

- Le adverti que era mejor que 

no_w:;r~o~p~e~3?'~~~sg¿ri~~a~: 
-¿Comprende usted ahora? 
La joven se encogió de hombros. 
- En absoluto-respondió-. No 

sé por qué me arrebató usted a 
los polic1as. 

-Esa es otra historia-dijo Jo­
vialmente "El Santo"-. Pregun­
teselo, cuando tenga ocasión, al 
inspector Teal. El he1;ho es que 
me debe usted su salvación. Dis­
pongo, pues, de un medio exce­
lente para obligarla a hablar: 
la amenaza de entregarla. Pero 
tranquilicese: no lo usaré- sonrió 
y la miró a los ojos-si habla us­
ted. Vamos a ver: ¿de qué se 
trata? 

La joven permaneció un ins­
tante en silencio, sacudiendo su 
cigarrillo encima del cenicero ; 
luego hizo un ademan de. impo­
tencia. 

-No 10 sé-murmuró. 
"El Santo" aguardó paciente­

mente. 
-Se trata de mi hermano­

prosiguió la joven al fin-. Se ha 
dejado arrastrar. Hubiera podido 
ser feliz: es un dibujante de ex­
traordinaria habilidad. Desgra-

~~~~~~;n:~n s:e~r; tuebe::i~r des~ 
agradan. El hombre que detuvie­
ron conmig_o . .. 

-¿Su nombre?-preguntó "El 
Santo". 

-Jarving. Se había hecho el 
mejor amigo de mi hermano 

Tim. . . y Tim fué arr:estado por 
tratar de falsificar bllletes de 
banco. Jarving era el jefe de la 
banda. La Policía no pudo obte­
ner pruebas contra él. 

En aquel ínstapte . regresó Hop-
PY, ttayenqo el cafe. . 

-Tim fue condenado-prosiguio 
la señori ta Vickery-. El juez no 
se mostró demasiado severo con 
él: dijo que los verdaderos cul­
pables no estaban en el banco de 
los acusados, y lo condenó a diez 
y ocho meses de prisión solamen­
te. Tim hubiera podido ser ab­
suelto · si hubiese · denunciado a 
Jarving, pero calló. Antes me ha­
bía hecho jurar que no diría na­
da. Entonces ingresó en la pri­
sión ... 

-¿C_uándo? 
-Quedó en libertad el mes pa-

sado, al ser beneficládo con una 
reba.ja de pena. Yo era la única 
que conocía la fecha exacta de su 
salida y me negué a dec~rsela a 
Jarving. Tim encontró em_pleo en 
Dulvich y por algunos d1as crei 
que iba a enmendarse. Pero .. . 
ese billete de una libra que usted 
me cambió, me lo habia dado .él: 
m,e lo dió ayer. 

"El Santo" aprobó con .un -mo­
vimiento de ,cabeza y le sirvió ca­
fé a la joven. 

-Comprendo--dilo-. Pero, ¿có­
mo fué usted a dejarse detener 
en el Barnyard Club? 

-Aun no lo he comprendido­
respondió ella-. Le cuento lo qu< 
ocurrió. Jarving me llamó por te­
léfono anoche, pidiéndome que le 
recibiera. Me negué e insistió di­
ciéndome que, si no le veía, mi 
hermano tendría dlficultadés. Me 
citó en el Barnyard Club y fui. 

·-¿Qué le dijo? 
-Quería saber dónde está. Tim. 

Rehusé decírselo. Entonces· me 
dijo : "No es cosa que me interese 
personalmente. Es otra persona 
la que . quiere ver a su hermano". 
No quise hablar. Entonces, unos 
segundos antes de la llegada de 
la Policía, me dió una dirección. 

La joven abrió su bolsa y sacó 
de ella un papel doblado,• que 
le tendió a Simón. Este lo leyó 
y cesó de reír pruscamente. 

-No conozco ese nombre-mur­
muró la señorita Vickery, 

-Yo sí-dijo "El Santo.". 
Sonrió nuevannente y releyó la 

dirección: I var Nordsten, Hawk 
Lod.ge, St. George's Hill, Wey­
brid.ge. 

-Quisiera saber- dijo al cabo­
por qué el hombre más rico de 
Europa desea ver a su hermano. 
En todo caso, es necesario que és­
te vaya a casa del señor Nordsten. 

Vió reflejarse de nuevo en la 
mirada de la joven la expresión 
de temor. 

- Pero ... -murmuró. 
Simón lanzó una carcajada y 

denegó con la cabeza. Luego se­
ñaló con el dedo a Hoppy, que se 
rascaba Ja oreja izquierda. 

- Ahí tiene a su hermano-di­
jo "El Santo"-. En verdad, no 
está. especialmente daba.do para el 
dibujo ; pero no tiene precio en 
una pelea. Se lo presto. ¿Qué epi~ 
na usted? 

Sustitución.-

Cuando la señorita Viékery 
despertó, el sol ya estaba alto y 
sus rayos penetraban en el cuar­
to. La Joven miró por la ventana 
y vió alamas y pmos cuyas co~ 
pas ondulaban a la brisa. Le 
costó trabajo creer que se halla­
ba a veinte millas de Londres, 
donde tantas cosas habían ocu~ 
rrido la noche anterior. 

Cuando bajó a desayunar, "El 
Santo" ingena una postrera taza 
de café y leía los diarios, en tan­
to Hoppy engullía las tostadas 
restantes. Simón le sirvió a la 
joven, y luego le tendió el perió­
dico, en cuya quinta pá.gina, en 
un rincón, algunas líneas relata-
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ban "el arresto en el Barnyard 
Club de personas sospechosas, que 
habían sido conducidas a la esta­
ción de Policía para ser sometidas 
a interrogatorio". 

-No mencionan la parte má.s 
interesante de la expedición-di­
jo "El Santo", riendo-. Quizá era 
demasiado tarde para la edición 

de las cinco de 1a· mañana, o tal 
vez Tea! no quiso revelarles a sus 
contemporáneos este episodio apa­
sionante. Pero no nos hubiera 
mole,!:tado en a b so 1 u to. Aun 
cuando Teal interrogara a su 
hermano, éste no sabe nada. 
¿ Verdad, Hoppy? 

-No, patrón. Soy Tim y no sé 
nada de nada. 

NERVO-FORZA 
!5G~T !~~i~Q~nr~Eep;~:6~;raN~Rv~~~~ad A~::i~: 
CANSANCIO FISICO, INTELECTUAL Y SEXUAL, NU· 
TRE Y FORTALECE desde la, prime~as dosis. 
Enuye con un :oolo frasco y x convencerá. 

-¿ Y Jarving?-preguntó la jo­
ven. 

-Está detenido - afirmó "El 
Santo"-. Sin duda, un policía, al 
hacer su recorrido matinal, lo en­
contró. Podemos, pues, trabajar 
libremente. 

-Estoy dispuesta-dijo la se­
ñorita Vlckery-. ¿Qué hay que 
hacer? 

-Su papel es el más fácil-res­
pondió Simón_:., Va a ir a Hawk 
Lodge y a presentar a Hoppy co­
mo si 1·uera su hermano. No creo 

~~~ ~o Pffª~spªer!~1da q~~~e pi:; 
de la casa, con el auto, y • la trae­
ré aquí en seguida. En cuanto a 
Hoppy, ya se las arreglará. En el 
caso peor, saldrá del paso gracias 
a la rapidez con que puede usar 
su pistola. Pero sobre todo, Hop­
PY, no olvides que eres un artista. 

-Eso ya es más dificil-gruñó 
Hoppy. 

-No: es tu profesión . Has sido 
educado en América-hay que ex­
plicar tu acento-pero eres inglés. 
Hace quince meses .. . 

-Bueno, - patrón -interrumpió 
Hoppy-: ¿y no podría decir que 
soy raquetero? Me sentaría me-
¡or. Me prendería en la corbata. 
a esmeralda que me dió usted ... 

Simón suspiró. 
-No: un artista- insistió-. No 

hay raquet eros en esta historia. 
Hace - quince meses, fuiste ·arres­
tado ... 

- Artista no es una profesión­
interrumpió Hoppy. 

"El San to" exhaló otro suspiro 

bif!cf2~ª~!~a:ie ~~~~fsº~l~ur~s~ 
con los ojos fijos en la alfombra 
y, de pronto, se detuvo. 

-¡Vaya al dlablo!-di,i <>-. Yo 
seré Tim Vickery. 

-¡Pero si ése es mi nombre!­
glmló Hoppy. 

- Me lo prestarás-respondió 
Templar secamente. 

Y, volviéndose hacia la joven: 
-Tenía la intención-agregó-­

de confiarle ese papel a Hoppy, 
porque pensaba que lo mas arduo 
del asunto ocurriría fuera de 
Hawk Lodge. Pero, después de re­
flexionar, lo dud0-y dudo, asi­
mismo, del talento de Hoppy. An­
tes de salir juntos, vry a ·ense­
ñarle algo y a hacer una llamada 
telefónica. 

Precedió a Annette hasta la sa­
la y descolgó el auricular. Al ca­
bo de algunos segundos, obtuvo el 
número que había pedido ·en Lon­
dres. 

-¡Aló! :.. ¿Eres tú, Pat? . .. 
¿Acabas de regresar? . . . Estoy 
en Weybridge. Oye: ven aquí. Si: 
en el primer tren... No: nada 
grave. Una joven en apuros y 
tengo que salir . ¿Cómo? ... No : 
n ada que temer, fuera de una 
visita de nuestro amigo Claudio. 
La joven te explicará lo demás: 
tengo prisa . . . Hasta la vista. 

Colgo y levantó la cabeza. 
- Va usted a conocer a Patricia 

Holm-le dijo a Annette-lo cual 
es un privilegio. Cuénteselo todo. 

La joven asintió con un movi­
miento de cabeza. 

-Otra cosa-prosiguió "El San­
to"-: si viene algmen antes de 
la llegada de Pat, aquí tiene un 
escondrijo. 

Se acercó a la estantería de la. 
biblioteca y tiró de ésta luego de 
una maniobra complicada, dejan­
do al. descubierto una cavidad 
practicada en la pared. 

-No es un corredor-explic~ 
sino una especie de cuartito que 
construí yo mismo. No se puede 
descubrir su existencia golpean7 
do las paredes. Para abrirlo, es 
preciso que la puerta de la habi­
tación esté cerrada. 

Y le ense~ó la manipulación a 
la señorita Vickery, que asintió de 
nuevo con la cabeza. 

- En fin-añadió Simón-, de­
seo· que esta noche llame usted 

por teléfono a casa del señor 
Nordsten . Hable como si yo fuera 
su hermano: quizá nos espíen. 

i~1~e!~~hi
0
p~u~l Yoirgi~~rfcuf:i, 

Ahora, si está usted dispuesta, · 
partiremos. 

-¿Por qué hace usted todo es-

t~c~~~Y ~fJ~~~eg~!i~óví~~o~e~~~~! 
del pabellón. 

-Usted no ignorará que soy un 
aventurer0-tespondió "El San­
to"-y que vivo del dinero que 
puedo extraerles a mis víctimas: 
Me interesa ese ardiente deseo de 
Ivar Nordsten de conocer a .su 
hermano. Por lo demás, quizá. 
pueda descubrir algún asunt!llo 
criminal, con pruebas, y si le lle­
vo esas pruebas a nuestro amigo 
Teal, sin duda se resignará a per­
derla a usted ... 

Cinco minutos después, ·fran­
quea ban la verja de Hawk Lodge. 
La a venida enarenada les condujo 
hasta la imponente mansión que 
dorrúnaba unos jardines dispues­
tos en forma de terrazas. 

Un criado ya canoso recogió 
los nombres de los visitantes, a 
quienes dejó en · un inmenso ves­
t íbulo. Al cabo de un instante 
regresó: · 

- El señor Nordsten no desea 
• ver a la señorita Vickery-dijo-. 
¿ Tiene la bondad de seguirme, se­
ñor Vickery? 

- Hasta luego, Annette-dljo 
Simón. 

Y besó a su hermana, que re­
gresó sola por la avenida, expe­
rimentando de súbito una sensa­
ción de infinita soledad. 

11:ar Nordsten.-

-Siéntese, señor Vickery-dijo 1 
Nordsten, cordialmente:-. Me sa­
tisface mucho el que le hayan en­
contrado con tanta facilidad. ¿Un 
cigarro? 

El hombre estaba sentado de­
trás de una gran mesa de caoba, 
en una vasta biblioteca, cuyas 
paredes desaparecían tras unos 
estantes llenos de libros. Aquello 
semejaba, más bien, el gabinete 
de un profesor que el de un fi­
nanciero internacional. Nordsten 
era alto, ancho de hombros; su 
cráneo calvo estaba rodeado, al 
nivel de las orejas, de una corona 
de cabellos grises. Su modo gutu­
ral de pronunciar las consonan­
tes, revelaba su origen escandi­
n avo, y la fijeza de su mirada 
pálida, su instinto de dominación. 

Simón aceptó el cigarro, el cual 
se llevó a los labios sin despo­
jarlo de la sortija de papel dora­
do, como lo hubiese hecho Tim 
Vickery. 

- Parece usted más viejo de lo 
que había creíd0-dijo Nordsten, 
alargándole un fósforo encendido. 

-La cá.rcel no rejuvenece a na­
die-murmuró "El Santo". 

- Pero ofrece serias lecciones-­
replicó el financiero-. Hace po­
co, era usted un joven de quien 
se esperaba mucho. Habría sido 
un gran artista; pero le faltó pa­
ciencia. Grabó usted placas para 
hacer billetes de banco falsos, es­
perando una utilidad rápida e im­
portante. Le detuvieron y le en­
carcelaron. Ha tenido usted tiem­
po de reflexionar. 

Simón hizo una mueca. 
- ¿Me mandó usted a buscar 

para darme una lección de mo­
ral ?-preguntó. 

-No me he engañado ¿ verdad? 
-prosiguió Nordsten-. ¿Ha re-
flexionado? Su primer ensayo, lo 
reconozco, era notable: la Poli­
cía ha confesado que jamás ha­
bían sido imitados tan perfecta­
mente los billetes del Banco de 
Inglaterra ... 

El financiero se arrellanó en su 
asiento, haciendo rodar entre sus 
dedos el fósforo apagado. 
-i Qué lástima-prosiguió-que 

f 
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haya usted derrochado así su ta­
lento! Si hubiese sido mejor acon­
sejado; si alguien. detrás de us­
ted, hubiera podido disponer de 
los billetes sin correr riesgo al­
!~rºcial?abría sido otra .historia 

"El Santo" no respondió. Nord­
sten prosiguió, como si se dirigie­
ra al fósforo: 

-Si se le presenta una nueva 
·ocasión de ejercer su incompara­
ble talento, sin ·riesgos, con la 
certeza de un beneficio impor­
tante ... 

"El Santo" denegó con la ca­
beza y respondió, sin convicción: 

. y tubos de 11:odio) 

-Sería demasiado peligroso. 
-Le he prometido eliminar to-

dos los riesgos-dijo Nordsten en 
tono impaciente-. Le ofrezco cien 
mil libras. 

Simón no respondió inmediata­
mente. Permaneció con la boca 
abierta, pensando ~n el efec~o que 
aquella cifra habria producido e_n 
T1m Vickery. Al cabo, murmuro: 

-¿Qué tengo que hacer? 
- -Voy a mostrá.rselo-dijo Nords-

ten. 
Y, levantándose, invitó a Tem­

plar a seguirle y salió de la bi­
blioteca. l!.n el vestíbulo, se diri­
gió hacia la escalera que condu-

ANTIGA & CÍA., 
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cía al primer piso. Simón pensa­
ba en el modo asombroso cómo 
había comenzado aquella nueva 
aventura. Y se dijo que, si hubie­
se tenido que volver a empezar, 
no habría vacilado en comprar 
de nuevo el viejo taxi que había 
llevado a Annette Vickery al 
Barnyard Club. 

Avanzaron por un largo corre­
dor, cubierto por una gruesa al­
fombra, y luego Nordsten abr~ó 
una puerta que daba a una espe­
cie de antecámara. Aquí empujó 
la primera puerta, a la izquierda, 
y ambos penetraron en una ha­
bitación grande, cuyas dos venta-

nas abríanse sobre los jardines. 
El piso también estaba alfom­

brado; había dos butacas, pero el 
resto del moblaje le daba a la ha­
bitación el aspecto de un taller. 
Frente a una de las ventanas le-

;a~;~~::e ui~ cfeu~~~epa~~ct~ib~~o~ 
llábanse apoyados un banco, un 
casillero de instrumentos y un 
~~~!~n .P:m~\¡~as i:bí~cer~n y i~ 
rincón un aparato eléctrico y una 
prensa de mano, y colocadas en 
un estante, botellas de tintas y 
ácidos y resmas de papel. 

-Aquí encontrara todo lo que 

, ............. r.-, 
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necesit¡i----dijo Nordsten-. Si se 
hubiera olvidado algo, pídalo. 

-¿Qué es lo que debo copJar?­
preguntó Simón. 

Nordsten tomó de encima del 
pupitre de dibujo un fajo de im­
presos. 

-Esto-dijo-. Comience por los 
más fáciles. Le pagaré cieh mil 
libras, más una prima de cin­
cuenta mil, por todas las placas 
buenas. ¿Acepta? · 

"El Santo" asintió con un mo­
vimiento de cabeza y tomó el fajo 
.q_ue le alargaba Nordsten. Eran 
titulas: bonos nacionales italia­
nos, noruegos y argentinos. 

- Está bien-dijo Simón-. Em­
pezaré a trabajar mañana. 

El financiero sacudió la cabeza. 
-Si acepta mi ofrecimiento­

dijo-debe empezar en seguida. 
He tomado las medidas necesa­
rias para que pueda vivir y tra­
bajar aquí sin ser molestado. Se 
le han preparado al lado un cuar­
to y un baño. Si le falta algo, pí­
dalo. 

-Pero, mi hermana ... 
- Puede escribirle, o hablarle 

por teléfono: hay un aparato en 
el cuarto. Desde luego, cuento con 
su discreción. 

-Hay que preparar el papel­
objetó aún "El Santo". 

-Ya está hecho-replicó .el fi­
nanciero, mostrando las resmas 
del estante-. ¿Está. listo? 

Pronunció estas últimas pala­
bras con voz seca y dura. Simón 

CA~TELES . 

pensó que él era Tim Vickery. 
-Sí-respondió-. Estoy listo. 
-Es Jo mejor-dijo el financie-

ro, sonriendo-. Le dejo. ¿Quiere 
darme el placer de comer coruni­
go esta noche? 

-Con mucho gusto. 

. CUailcio. se . q\lectó ·so10, ·sinióri 
arrojó el cigarró, encendió Wl ci­
garrillo y procedió a efectuar un 
minucioso examen del taller. Lue­
go trató de recordar lo que sabía 
acerca de Nordsten. 

El hombre era inmensamente 
rico. Aunque su nombre no fuera: 
tan conocido como los de Rocke­
feller o Pierpont Margan, los círcu­
los financieros del mundo entero 
contaban con él. Era el "rey del 
papel": poseía en Suecia, Dina­
marca, Suiza y · Holanda, gran 
número de fabricas. Financiaba 
múltiples negocios ingleses y ca­
nadienses. 

Simón reflexionó largo tiempo 
acerca del uso que quería hacéi 
Nordsten de los bonos falsificados. 
No existía más que una explica­
ción. 

A la una de la tarde, el criado 
le trajo en una bandeja un ape­
titoso almuerzo frío y le preguntó 
si deseaba escribirle a su herma­
na. Pero Simón no deseaba reve­
lar la dirección de su casa de 
Weybrldge. 

-Le daré una carta dentro de 
un rato-dijo. 

Escribió algunas frases trlvla-

les y puso en el sobre una direc­
ción falsa, en un barrio del norte 
de· Londres. 

A las dos, el criado vino a re­
coger la bandeja y se llevó la car­
ta. "El -Santo" decidió trabajar. 
Fijó uno de los títulos sobre el pu­
pitre; lo cubrió con una hoja de 
papel transparente y calcó -cuida­
dosamente el 4ibuJo. Sin duda, 
así era como empezaban todas las' 
falsificaciones. A partir de aquí, 
se reconocía incapaz de continuar 
su obra de falsario. Los dioses de 
la aventura proveerían. 

Por la ventana, les dió una 
ojeada a los jardines que rodea­
ban Hawk Lodge y decidió salir 
a tomar el aire. Cuando quiso 
abrir la puerta que comunicaba 
la antecámara de su habitación 
con el corredor, advirtió que es­
taba cerrada con llave. 

El hombre en el pozo.-

-¡ Curioso!-dijo Templar sua­
vemente . 

Se encogió de hombros, se acer­
có a la ventana y la abrió, a fin 
de reflexionar cómodamente, mi­
rando a los jardines. En cuanto 
se acodó en el alféizar, vió que 
un hombre moreno, con el rostro 
cruzado por una cicatriz, apare­
cía por una de las esquinas de la 
casa y levantaba la cabeza hacia 
la ventana. El -hombre dió algu­
nos pasos; vino a situarse deba­
jo del "Santo" y, volviéndole la 
espalda, pareció ensimismarse en 
la contemplación de unos arbus­
tos. 

La puerta se abrió detrás de 
Simón, ·quien, volviéndose, vió en 
ella la triste figura del criado. 

-¿Necesita algo, señor Vickery? 
-¿Cómo lo sabe usted?-pre-

gún tó Simón. 
-Me pareció oírle andar por el-

cuarto, señor. · 
-Sí: luí hasta la puerta y vi 

que estaba cerrada con llave. 
El criado no manifestó la me­

nor sorpresa. 
-Son órdenes del señor Nords­

ten. Desea que los otros domés­
ticos no penetren en esta habi­
tación : .. ¿Qué queria usted, se­
ñor? 

-Cigarrillos. 
El criado se inclinó y salió. 
Simón examinó el contramarco 

de la ventana y comprobó la pre­
sencia de dos contactos metálicos, 
que habían cerrado un circuito 
eléctrico al abrir él las hojas. 

Ivar Nordsten había tomalio to­
das las precauciones contra_ una 
posible evasión. 

* ¡Qué fines perseguía el acau-

~~t l:b~c!~tntt~~ .~:r1~~: 
to" a su invitación? ¡,Por qué le 
habían convertido en un ·11risi{Jne­
ro? Vea 1,a respuesta en el próxi­
mo número de CARTELES. 

PELÍCULAS ESTEREOSCÓPICAS 

est~~~c~~i~sPC:-~f~cet~~o~i\~~~,~; 
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proyectil lanzado en dirección al 
proyector hace que los especta­
dores se estremezcan en sus asien-

~fJn,A ifo~f:~o~~ e: ~~de~oos~r~~~ 
entusiasmo por las películas tri­
dimensionales. Hace algún tiem­
po se le ocurrió a un "camera­
man" llamado Joseph Valentine 

i1~pre~d~~a ~~~~~~[Í~ l¿g~ed~~~ 
dez y de solidez aunque no fuera 

Cuando necesit.e hacer un viaje por 
la Isla, piense en la vía aérn.: la ruta 

de la comodidad, la elegancia, el 
confort y la economía. Los pasajes, 
ya reducidos, están al alcance de 

todas las fortunas. Todo el mundo, 
hombre o mujer, necesita :,,provechar 
su tiempo y mucho más las persono.s 
de negocios. 

Procure llegar al lugar de su des­
tino fresco y listo para comenu r 
inmédiatamente sus actividades. Del 
avión a la oficina. Nunca hay cm­

sanc io. 

Siempre hay placer. 

Cia. Nacional Cubana de Aviación 
Rq,ta. de la Pan Amerkan Airwa,1 

Pr,tdo, 252. - Tcls. M-8888, M-5966 

en realidad una tercera dimen­
sión; algo que hiciese a las figu­
ras de la pantalla menos chatas. 
Buscaba una forma sencilla de 
conseguir ese efecto y hace poco 
anunció que la ha descubierto. 

La invención de Valentine no 
ha sido patentada y él no ha re­
velado detalles técnicos exactos. 
Pero los dirigentes cinematográ .. 
fices que vieron su obra la han 
declarado buena. La esencia del 
dispositivo consiste en un pris­
ma compuesto por dos hojas de 
vidrio, delgadas como papel, uni­
das en un ángulo de 45 grados. 
Eso se inserta detrás del lente de 

~!ct~á~~~a lis?~~a bT~o~~j~ª cfeª1: 
ojos humanos. La ilusión. de re­
dondez va en la película de modo 
que no se precisa ningún eqµipo 
especial de_ proyección y los es­
pectadores no tienen que llevar 
vidrios estereoscópicos. 

-Era una cosa tan sencilla co­
mo poner una goma en la base 
de un lápiz-dice el inventor Va­
lentine. . · 

Como solamente cuesta 200 dó­
lares equipar una cámara con ese 
prisma, ·e1 precio es insignifican­
te en relación a lo que se gasta 
en Hollywood, y Mr. V a len tine 
espera que su ?erfeccionamiento 
llegará a ser de uso general 
pronto. 



S 
E HA anunciado que para 

iim~esagg, .e~er~~~~f~~ 
vigor un nuevo presu­
puesto, para inaugurar el 

año fiscal, que será normal de 
acuerdo con las fechas del al­
manaque: de enero a diciembre. 
Es una novedad más para un 
pueblo tan bueno o tan ingenuo, 

3~;, ~vfeº:J~r~m~~~ ¿~ ~1º:ü~~: 
to de alguna ilusión. 

Este problema de los presupues­
tos importa mucho al país. Y de 
una vez debe aclararse s1 es po­
sible confeccionar un presupues­
to para la nación, en forma dis­
tinta a cómo se confecciona pa­
ra un hogar. 

El hogar cubano no resiste un 
presupuesto costoso, pues los re­
cursos se han ido reduciendo 
hasta llegar al clima de trage­
dia. No todos los hogares pue­
den establecer un mismo ritmo 
en los presupuestos, dado el des­
envolvimiento de sus componen­
tes, pero ni el ·mas obligado a 
sostener contactos sociales que 
irrogan gastos extras, como el más 
modesto donde solamente se atten­
dan necesidades imprescindibles 
dentro de lo inmediato, pueden 
cubrir sus compromisos. 

El presupuesto nacional no 
puede tampoco salirse del marco 
del modesto alcance económico 
de que puede disponer. Rebasar­
lo significa desnivelarse y entrar 
en et desastre, que es sima que 
a veces significa la pérdida del 
poder, al surgir en el pueblo la 
autodefensa que es algo asi co­
mo el instinto de conservación 
individual. 

La leyenda del presupuesto co­
mo recurso benéfico, va desapa­
reciendo a medida que se com­
prende su falsa posición. Los pre­
supuestos de Cuba han sido siem­
pre aureolados con la leyenda de 
que se confeccionaban para res-

f:!m!~ c~ci~i~~c}~eer~tedef p;:~ 

!ifs~f!~• p~ibWfdad~~ee~a~~e d~~ 
tenderse. Y así el presupuesto mo­
desto se amplió en proporciones 
desconcertantes, no para salva­
guardar las referidas familias, si­
no para utilizarlo como palanca 
política al servicio de los gober­
nantes o los aspirantes apadri­
nados por éstos. 

Entre otros males estos presu­
puestos nos condi..jeron a un · es­
tado de conformismo suicida, al 
alentar solamente la aspiración 

~o~1 
tf~~~ªflsº ~g~i~~!· lu/u;; 

dedicaron a emprender algün ne­
gocio y los que se dedicaron a 
trabajar. Estos elementos, tipos 
de verdaderos ciudadanos, rom-

t~lRc;º~elª ~~~:~g~e~6 1; ~~~ 
garon un día y otro por salvar la 

• economía de Cuba, frente a los 
desaprensivos que la perforaban 
desde todos los á.ngulos políticos. 

Pero es conveniente que se 
afirme, con datos ciertos, que en 
ningún momento los presupuestos 
llenaron esa finalidad benéfica 
que les sirvió de aureola para pe­
sar sobre el pueblo. 

"Desde el 1902-ha dicho un 
técnico en la materia-la cuan­
tía del presupuesto no se elevJ. 
sobre 42 millones de pesos y el 
número de cubanos ·que vivía en­
tonces de la nómina oficial no ex­
,cedía del uno por ciento. La bu­
rocracia comienza a tomar pro­
porciones alarmantes en el año 
1926 con motivo del Plan de Obras 
Públicas, pero aun entonces el 
número de empleados püblicos 
nunca llegó a representar er dos 
por ciento de la población. A par-:­
tir de ese año las recaudaciones 
fiscales comienzan a flaquear has­
ta llegar al 1932, en que los in­
gresos, excluyendo a los del Fon­
do Especial de Obras Públicas, 

T E M A s V T A L E s de~ PJ:~c~r~~~r d;a:!Pdfrº
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.a la confección del presupuesto 
honesto, en que figuren los fac­
tores idóneos, sobre los que pesa 
la terrible amenaza de -la cesan­
tía cual trá.gica y moderna espa­
da de Damocles. PRESUPUESTOS 

POLÍTICOS y 

PRESUPUESTOS 
HONESTOS 

POR 
ANTONIO PENICHET 

no ·llegan a 44 mUlones. En la ac­
tualidad, el número total de em­
pleados pü blicos, incluyendo al 
Ejército y la Marina, asciende, se­
gim cá.lculos de la Dirección de 
Estadísticas, a 69.251. Aun en el 
supuesto de que cada funciona­
rio mantuviese cuatro individuos, 
el total de personas pendientes de 

~~bi~~~is
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tra población. Luego, es comple­
tamente falsa la afirmación de 
que el "cubano vive del presu­
puesto". La mayoría del pueblo 
cubano vive de su trabajo y el 
producto de éste lo tiene que com­
partir de una manera injusta e 

~~;:pº:ii~~fás ~~~ Io~xpf ~tf ~o~~ 
jamas lo ha explotado capitalista 
alguno. 

Es necesario que esta inmensa 

ci:Kii\te 1:epoc~~Jg~edi
1
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dé cuenta que es ella la que pa­
ga todos -los lujos administrati­
vos y· que · si los gastos püblicos 
se reajustasen a la realidad eco­
nómica existente, habría me"nos 
miseria en los hogares. No son 
sólo los patronos con jornales de 

hambre los que llevan la miseria 
al proletariado, son también los 
Gobiernos que, con sus impuestos 
onerosos, elevan el precio de los 
artículos de primera necesidad y, 
en consecuencia, aumentan el 
costo de la vida". 

La leyenda del presupuesto be­
néfico mantuvo en tragica des­
igualdad a la mayoría cte la po­
blación, haciendo del hombre em-

g~j~d:1º~ls dd!srrºa~t~do d~e t~6; 
esclavos del mundo. El desgracia­
do ignorado a favor del cual, por 
ignorarse su existencia, no se ha­
cia nada. Pero ya la cortina se 
ha corrido y se palpa esta reali­
dad. En Cuba hay que atender 
urgentemente al hombre que em­
prende en algün negocio agrí­
cola, comercial, industrial o pro­
fesional , para ampliar los medios 
defensivos de la mano de obra 
en que se emplea al obrer~. 

El próximo presupuesto debe ser 
modesto, para no pesar sobre los 
productores y consumidores, que 
se ven agobiados por toda clase de 
impuestos y de trabas leguleyes­
cas para desenvolverse. 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO 

FIESTAS SIN ALEGRIA 

Sin que podamos encontrarle explicación, casi todos los 
meses se decretan días "de fiesta", en días de "trabajo". 

Estos días "de fiesta" resultan trágicos en muchos hogares, 
convirtiéndose, por tanto, en dias sin alegría. 

Se violenta el ritmo de las negociaciones, entorpeciendo el 
desarrollo comercial y por consecuencia, desnivelando los pre­
supuestos domésticos y los cálculos mercantiles, con su reper­
cusión natural en las recaudaciones fiscales. 

Es cierto que se ha firmado un decreto obligando a abonar 
el jornal dichos di.as a los que trabajan, sin tener en cuenta 
a los millares que no trabajan y se buscan la vida en múltiples 
evoluciones qu.e se paralizan totalmente al no efectuarse ope­
raciones en el país. 

Además resulta inmoral violentar las reglas normares, .ha­
ciendo pagar lo que buenamente no se puede dar. Hay que es­
tablecer luchas en pro del t>4Uo de esos dúzs, pues no todas las 
empresas lo hacen espontaneamente. 

Al pueblo debe habituársele a trabajar, no a holgar. Le. ha­
ce falta el pan : pero no el circo. 

Por eso, estas fiestas que se decretan violentamente, fuera 
del ritmo normal de la nación, se caracterizan par la falta de 
alegria. 

f s¿~bj~¡~~
0
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por ~~ª~1:/J;~;ilet~:
7
existe otro decreto que prohibe las huel­

gas y los "lockoutsg sin previo y a11iplio espac-io de tiempo y bien 
dtscutida la esencia de cada caso. 

· Estos días "de fiesta" intempestivos tienen los rel_ieves de 
las Ahuelyas y los resultados cabales de los "lockouts". 

Y, sin embargo, se dictan .--· 4. . P. 

lQ 

La eficiencia en la administra-
.ción no se consigue con el pre­
supuesto político, verdadera · en­
crucijada donde se mantiene el 
individuo obediente al factor pre­
dominante y perece el que sólo 

r:0
:l~a~iª v~~u~uieci~a:r:i~:JioI. 

Hay en la actualidad una es-

r:c~etu~:a ~~r~~~~tft~lí~~ce
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como necesidad programá.tica pa­
ra despertar en el pueblo deseos 
de nuevas pujas alrededor de las 
elecciones por venir. "Revolución", 
por la forma en que se esta pro­
nunciando por todos los labios y 
todos los antecedentes, parece in­
dicar lo que anteriormente sig­
nifico: aproximación al presu­
puesto. Y como éste no puede 
resistir nuevas ampliaciones, es 
conveniente aprestarse a tomar 
nuevos rumbos y recurrir a lo 
modesto, prescindiendo de lo po­
lítico, con tanto mayor motivo 
por cuanto nci será. posible seguir 
recurriendo al señoreaje de la 
plata, para cubrir las enormes 
grietas que se han producido, re­
percutiendo esta catá.strofe en 
todos los negocios y .en todos los 
hogares. 

El presupuesto será. provecho­
so cuando se atienda al carácter 
eficiente de sus empleados y a la 
inversión honorable de los fon­
dQ.s puestos a su disposición. 

El promedio en el hogar de Ja 
población cubana sólo alcanza al 
alquiler de $20.00 mensuales, re­
solviéndose en .los hogares mülti­
ples problemas domésticos, que 
no trascienden, por el hermetismo 
de sus moradores. Se vive en una 
agonía que no se alivia con le~ 
yendas ni novedades irreales. Por 
consecuencia, los fondos públicos 
deben considerarse r.omo algo 
tan intocable para los malvados 
como la inocencia de los niños. 
Acumular riquezas a la sombra 
de los presupuestos, en una po­
blación donde subsiste y se am­
plía la ciudadela, la cuarteria, el 
solar, tal como en la época de la 
esclavitud, por insuficiencia eco­
nómica, constituye nn problema. 
que deriva hacia el resentimien ... 
to colectivo, de repercusiones in .. 
sospechables, pero Ineludibles. 

El cubano no vive del presu­
puesto ni podría vivir nnncá de 
él. El cubano vive de su trabajo 
y de este trabajo se nutre el pre­
supuesto, que lógicamente des­
cenderá. a planos catastróficos si 
se siguen utilizando contra los 
elementos de producción procedi­
mientos irresponsables, que siem­
bran el pá.nico, el escepticismo y 
cuando menos la desconfianza en 
los factores convergen tes al des­
arrollo económico del pais. 

Se decía que por humanidad 
nuestros presupuestos se amplia­
ban hasta desbordarse fuera de 
las posibilidades de la resisten­
cia económica ; pero este huma­
nismo, que no ha sido má.s que 
una simulación grotesca, debe 
dar paso a la eficiencia, de ma~ 
nera que en todas las oficinas del 
Estado se encuentre al empleado 
especializado, con la responsabi­
lidad del cargo que ostenta y ga­
rantizado en el mismo, cualquiera 
que sea la orientación política con 
que simpatice. 

Esa seria una manera defihida 
de hacer revolución, sin necesi­
dad de desgastar el vocablo por 
el exceso de uso. 

~l presupuesto de la nación cu­
bana no puede estar en contra­
dicción por su supremacía con el 
hogar de la nación cubana. 

CADIEI 
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No esperemos el maná del cielo 

L 
A PREVISION no ha sido nunca un patrimonio colectivo de 

la vida cubana. La agudeza de nuestros males procede de la 
ineptitud de nuestros hombres para considerar a distancia 
su inminencia y para preparar, en cada caso, la solución sal­
vadora, o, por lo menos, la que venga a atenuar la dura con-

secuencia de su llegada. El impresionismo criollo tiende a reaccio­
nar frente a lo inmediato y circundante, y por eso oscilamos tan dra­
mática y a veces cómicamente entre el pesimismo mórbido y el op­
timismo pueril con el mismo resultado funesto. 

Hasta ahora nuestras soluciones han sido más o menos providen­
ciales y en el advenimiento de toda época de prosperidad hemos 
tenido la misma intervención que en la trayectoria de los ciclones. 
La misma industria azucarera debe su desarrollo, más que a un pro­
pósito del nativo, a una serle de factores circunstancia les y al he­
cho inequívoco de que ella atrajo el inversionismo extranjero y mo~­
tó en Cuba un equipo industrial en cuyo engranaje la participacion 
del cubano, con ra ras excepciones, ha sido un fenómeno de contagio 
y también una alegre disposición a seguir la línea del menor esfuerzo. 

Cuando los precios del azúcar se tornan ruinosos, los azucareros 
cubanos se tornan plañideros y, por su turno, colonos y hacendados 
acuden al Poder público exigiendo leyes, medidas y regulaciones, que 
ven menos al interés nacional" que al de sus propios y antagónicos 
intereses. Cuando, por el contrario, el precio del azúcar es factor de 
riqueza, los interesados en esa industria claman de nuevo por que el 
factor gubernativo no intervenga y son muchos los que preconizan 
la zafra libre considerando que una mayor produccion ha de tra­
ducirse en mayor rendimiento. 

La idea, en cambio, de concebir una política azuca. ~ra de coordi­
nación y de ajuste, de asegurar con nuestro principal mercado, en 
tiempo propicie--es decir, cuando el azúcar no está en quiebra­
la fijación , por un tratado, de una' cuota fija . y permanente, que 
entrañe un sacrificio de momento, pero que constituya una sal­
vaguardia para el futuro, no ha pasado jamás por la mente de 
nuestros azucareros. Y la realidad es que mientras Cuba prosigue 
con su economía nacional subordinada a las oscUactones de una 
industria cuya prosperidad está sujeta a concesiones más o menos 
condicionales del Gobierno de Wáshington , los productores de azú­
car de Norteamérica, por el contrario, adoptan un plan que va di­
recto al desarrollo de su propia industria, a expensas de la industria 
cubana, y que lenta, pero inexorablemente, la irá desalojando del 
mercado estadounidense, a medida que con . la ·representación de 
que disponen en el Congreso, vayan reduciendo, en sucesivas eta­
pas, la cuota de que hoy disfrutamos. 

Hasta ahora puede asegurarse que no tenemos más defensa para 
los intereses azucareros cubanos que la que reaLiza la Cancillería nor­
teamericana. Pero es pueril suponer que esa defensa se fuhde sólo en 
un paternalismo sentimental y que sea una sólida garantía para el 
futuro. Esa defensa está. regida por un interés del actual Gobierno 
de Roosevelt en me,lorar las condiciones económicas de nuestra isla, 
a fin de que ella mantenga un nivel de vida superior que le permita 
seguir siendo un gran mercado de importación para los productos 
agrícolas e industriales de Norteamérica. Pero es lógico admitir que 
esa defensa estará estrictamente limitada al momento histórico que 
la justlflca y a la situación gubernamental que la promueve, y que, 
como toda medida temporal, que responde a un ensayo y a un ex ­
perimento de beneficio recíproco, tendrá que ser abandonada desde 
el momento en que este Gobierno de Roosevelt, o el que le suceda 
en el Poder, compruebe que el cubano no ha sabido aprovechar la 
coyuntura del auxilio para desarrollar sus otras fuentes de rique­
za y para fundar las. bases de una economía próspera que no de­
~nda enteramente del azúcar, sino que pueda funcionar con inde­
pendencia de cualquier monocultivo !imitador, y, sobre todo, cuan­
do compruebe a la vez que no existe reciprocidad en el provecho 
y que Cuba no escapa a un nivel de ·vida inferior para convertirse, 
coino lo ha sido en ciertas épocas, en uno de los mejores mercados 
consumidores de la produccion norteamericana. 

Los azucareros de Florida y Louisiana esta.n ?.reparando el des­
arrollo de su producción azucarera sobre bases solidas. Nuevos cen­
trales están siendo construídos y nuevas tierras se han dedicado 
al cultivo de la caña. Y basta conocer el espíritu emprendedor del 
hombre nórdico para presumir a qué grado puede llegar la pros­
peridad de esa producción que, una vez iniciada, ningún poder hu­
mano será capaz de contener. Ese aumento de la producción inte­
rior en los Estados Unidos para satisfacer la demanda del propio 
mercado, tendrá que hacerse a costa de la cuota de Cuba. Y en 
el año 1940, cuando se venza la vigente ley de cuotas, que sustituyó 
a la anterior de Costigan-Jones, los productores azucareros ameri­
canos tendrán en el Congreso de la Unión unos diez y seis sena­
dores para defender sus propios intereses, intereses que ligados a 
los de otros Estados, para una defensa común, dificllmente fraca­
sarán en su propósito de sacrificar la cuota de Cuba. 

El Gobierno de Roosevelt no podrá, por muy buenos que sean 
slls propósitos de ayudar a nuestro país, de acuerdo con la política 
del buen vecino, y con su definida aspiración a estrechar con ma­
yor firmeza los vmculos morales· y materiales de los Estados Unidos 
con el resto de las repüblicas del continente, influir en el Congreso 

.en sentido contrario a los intereses domésticos representado.s con 
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autoridad y fuerza en dicho Congreso, y esa amenaza, clara e in­
minente, no parece preocupar a los cubanos, que ya debían tener 
un plan concreto en virtud del cual se asegurara el destino futu­
ro de la industria, a largo plazo: Cuba ha sacrificado en el vigente 
tratado de reciprocidad comercial con Norteamérica, muchos et.e 
sus productos agrarios, a fin de obtener las mayores ventajas para 
el azúcar. Y si estas ventajas están a punto de ser suprimidas, o, 
por lo menos, reducidas en gradual proporción a un límite ruinoso, 
lo más inteligente es vincula r él interes de la industria azucarera 
cubana _. con el de los prod~ctores de La Florida y la Louisia:1a no 
azucareros, y a los que la vigencia del actual tratado ha permitidc, 
enviar sus productos a Cuba, a expensas del agricultor criollo. 

Cuba debe, también, con un sentido previsor, que nunca ha te­
nido, prepararse para la revisión del tratado, cuyo estudio está rea­
lizando la Cancillería norteamericana, a fin de incluir en él una 
cláusula que fije cuota permanente a nuestros azúcares, por un pe­
ríodo mínimo de diez anos, a fin de que en ese lapso, sin quebranto 
de la economía nacional , se garantice una salida a la produccióL 
cubana y se pueda ir evolucionando hacir. la emancipación de Ir. 
vida económica, por el desarrollo de otras fuentes de riqueza in ­
explotadas hasta el momento, y que pueden elevar nuestro nivel 
de vida, permitir mayores salarios, reducir el desempleo y volcar so­
bre el territorio nacional una prosperidad positiva. 

Es claro que la fi jación de una cuota permanente para nues­
t ros azúcares, libre de derechos, ha de exigir algún sacrificio en el 
montante de la cuota actual, pero es preferible negociar esto ahora, 
con la apariencia de que se renuncia a una posesión, que ir per­
diendo de aquí a un futuro próximo lo que se posee, sin que haya 
nada que compense la pérdida, ni posibilidad alguna de obstaculi­
zarla o diferirla. 

Esta negociación no es tampoco accesible ni Cuba puede ufa­
narse de lograrla sin esfuerzo. Es posible que la Cancillería de 
Wáshington prestare su cooperación a la idea, pero es menester 
que los cubanos se dispongan a manejar estas negociaciones con 
inteligencia, habilidad, prontitud y tacto, ligando el interés de la 
industria con el de los otros productores americanos no azucarero~ 
a los que beneficia el tratado con Cuba. Los más influyentes son lo:• 
madereros del Sur, cµyas plantaciones de pinos, que se extiender. 
a lo largo del ferrocarril por muchos kilómetros en todo el Estadc 
de La Florida, suministran casi toda la madera que se importa hoy 
en Cuba y que representa una fortuna. 

El ideal que ha preconizado CARTELES es que Cuba emancipe 
su economía, hoy subordinada casi por entero a la producción azu­
carera, a fin de que no sea una sola industria, sino el aprovecha­
miento integral de n uestro suelo, lo que provea a nuestro bienestar 
y a nuestra riqueza. Pero es obvio aclarar que, de momento, todo 
esfuerzo liberador no puede prescindir del azúcar, porque ningún 
país sustituye de un día para otro su organización económica, ni 
puede esperar sino a largo plazo el fruto de una política de diver­
sificación de los cultivos y de aprovechamiento de las fuentes de 
riqueza potenciales y vírgenes, nunca atendidas por sus hijos. 

Muchos hombres en Cuba han pensado en el regreso del coro­
nel Batista, trayendo en sus manos una fórmula taumatúrgica en 
virtud de la cua~ a breve plazo la abundancia surgirá en la isla co­
mo una flor silvestre. El jefe del Ejército, discurriendo sobre esta 
ingenuidad, la consideraba con alguna tristeza. Y es, sin duda, do­
loroso para el sentimiento nacional el reconocimiento de que el 
cubano permanece siempre en una postura simplista, aguardando 
que la solución de sus males le venga de fuera . Y fuera de Cuba es 
fácil al observador reg.istrar la sorpresa con que los extranjeros en­
focan nuestra conducta y nuestras reacciones, fiando en la gene­
rosidad extraña mucho más que en el esfuerzo propio. Eso es sui­
cida. Cuba tiene la amistad del actual Gobierno de Wáshington y 
puede asegurarse que él secundará toda política que en Cuba se 
siga para el ordenamiento de la vida pública, para la rehabilitación 
de nuestra economía y para un mejor y más estrecho entendimie11-
to entre los dos pueblos. Pero la obra de evolución y de progreso, 
la tarea de colocar piedras angulares sobre ·1as qu,e se asiente nues­
tra vida instituCitV}al y democrá.tica y que permitan, simultánea­
mente, incrementar nuestra riqueza, elevar el nivel de vida y ex­
tender la prosperidad a todas las clases, es cosa que corresponde 
sólo a los cubanos. Llegar a un entendimiento entre nosotros mismcs, 
ordenar la casa, trabajar con cohesión, madurar una conciencia 
colectiva, aprender las ventajas del esfuerzo propio cooperativo, sor. 
los únicos resortes para el . éxito. Ese es el pensamiento oficial y pú­
blico en Norteamérica. Y todo cubano que espere el maná del cielo, 
incurre, además de en un enflaquecimien_to de la fe patriótica, en 
una idiotez. La ayuda que allá obtengamos debe fundarse en el es­
fuerzo inteligente que realicemos, ajustando recíprocos intereses y 
hablándole al vecino del Norte en el lenguaje económico y mate­
rialista del toma y daca. Quizá el coronel Batista opere algún m1 
lagro. Pero ese milagro será el del esfuerzo propio. Esfuerzo qu .:. 
una vez realizado llevará a nuestros vecinos a la convicción de nues­
tra capacidad para la vida republicana, en cuyo caso las concesio­
nes que nos hagan no serán meramente generosas, sino partirán 
del principio de una $imllltud de aptitudes y de una reciprocidad de 
intereses. · 



su PROPIO , 

Pearl Buck, conocida· mundialmente por su ,:iovela " Tke Good 
Enrth" -cinematografiada en Hollywood con Louise Rainer y 
Paul Muni en los "ról.es" estela.res--acaba de obtener -el Premio 
Nóbel de Literatura: Este cuento es uno de los últimos de $U 

notable pluma. 

POR PEARL BUCK VERSIÓN DE J. ISERN 

J ºJ!:deD~ueff ~~~e~osa:~: ~~s v~~t~c~!sf!1tr~e1~o '\1:!y~e~i: 
Nueva York no era su nado suficiente a1nero. Debes ser 
propio país: La gente Ua- amable con los maestros, obede­
maba a aquello China- cer lo que los de más edad te dl­

town, pero no por eso era precisa- gan y aprovechar tus lecciones. 
mente China. Estaba familiariza- - Durante el desayuno sus padres 
do con las ruidosas y estrechas mantuvieron sus bocas ocupadas 
calles; conocía las tiendas, cuyas sólo en el silencioso trabajo de 
vidrieras estaban llenas con una comer su arroz, como exige la 
mezcla de cosas americanas y ob- etiqueta, a fin de que él compren­
Jetos tra1dos del otro lado del Pa- diera cuán importante era su 
cífico, conocía hombres y mu- conversación . 
chachos cuya piel era amarllla ' Una vez listo para marcharse 
como la suya. Muchos, como él , su padre le dió su nombre de es­
mismo, habian nacido allí y no ·colar: John Dewey Chang. Has­
habían visto nunca otra cosa; ta entonces en el hogar había si­
pero, a pesar de ello, todos sen- Po llamado el pequeño Dog y 
tian que esta tierra no era su país. afuera, en la calle, Chink, pero 

No precisamente que a él le dis- ahora su padre escribió su nue­
gustara Chinatown. Ha bía estado vo nombre en un pedazo de pa­
allí siempre ; cuando muy peque- pel para que se lo diera al maes­
ño era llevado en brazos de .su tro a fin de que éste lo pudiera 
madre, mirando con ojos asom- ~scribir correctamente. Su padre 
brados el variado movimiento de le aclaró que éste era el nombre 
la calle frente a la tienda de cu- de un americano que había con­
riosldades de su padre, llena de tribuido a crear colegios en China. 
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do durante algunos años. alumnos fueron obligados a mar-
La primera vez que comprendió char en fila desde el pequeúo sa­

que no pertenecía a este ambien- lón de espera hasta el más gran­
te ; que en realidad ninguno de de destinado a aula; para ello 
ellos pertenecía, fué el primer día debían colocarse de dos en dos. 
que concurrió a la escuela. John tomó su lugar con alegria 

Sus padres discutieron el hecho y con los ojos llenos de interés. 
largamente sobre sus tazas de Todos se colocaron dos a dos de­
arroz decidiendo que no sería en- lante y detrás de él, pero ningu­
viado al kindergarten. Desde lue- no a su lado hasta que sólo que­
go, era más divertido corretear dó una pequeña y gordezuela ni­
por las calles con otros mucha - ña blanca de largas t renzas sin 
chos de su edad, más blancos que compañero. La niña se mantuvo 
amarillos, colgándose de la parte sola también. 
trasera de los autos y escurrién-- Miss Pinckney se dirigió a ella: 
dose de los policías. Pero al cum- - Mary, ponte al lado de John. 
plir los seis años la educación Pero Mary no se movió; para 
empezó. su asombro, John vló a la mu-

Su madre, con el negro kimo- chachita mover la cabeza violen­
no de algodon abierto en el cuelhl tamente al tiempo que decía: 
y su cabello todavía mal peina- - Yo no marcho al lado de un 
do, lo vistió inmaculadamente chino. 
una mañana muy temprano y le Miss Pinckney la miró severa­
advirtió en su propio lenguaje mente ; luego tomó la mano al 
cuáles eran sus deberes en el co- muchacho, diciendo en voz alta : 
legio. Su madre- nunca aprendió -Muy bien, irás sola, yo acom-
el inglés y hablaba con ella en pañaré a John. 
chino dentro de la casa; pero una. Hubo un largo silencio a través 
vez en la calle, lo olvidaba para de la doble fila y el muchacho 
hablar la jerga de ·los muchachos comprendió que no era precisa­
blancos. mente una manifestaciórt de sim-

Después fué su padre quien lo patía. 
instruyó: Con el tiempo se acostumbró a 

-No olvides que ere~ un hijo muchas cosas; aprendió a esperar 
de Han y que no perteneces a los que todos en1;ontraran compañe-

ro y luego se colocaba solo al fi­
nal ; aprendió también a com­
prender cuándo el ambiente era 
acogedor y cuándo no. Sin em­
bargo, no dijo nada a sus padres, 
convirtiéndose en un silencioso 
Joven modesto y estudioso. Tomó 
a orgullo ser el primero en la cla ­
se y ganar premios. 

Sus padres estaban satisfechos 
de él y hablaban entre sí de lo 
que podían hacer cuando pudie­
ra quedarse al frente de la tien­
da, i;>ero el joven se apenaba más 
y mas a la idea de que ése no era 
su país y mantenía el secreto pro­
pósito de regresar un día a su 
patria. 

Las curiosidades, los abalorios, 
los ídolos, las sombrías pinturas 
sobre las esteras; los cientos de 
importadas bellezas que su padre 
tenía para la venta, influían en 
su decisión. Las sacaba de sus 
envases, largas cajas de madera 

;mr~;g~se;g~ª;~~ª;~e:€~s ede n~t~~ 
tierra donde tales bellezas eran 
fabricadas. 

Sobre esta tierra había oído 
mucho ; hafüa aprendido a leer en 
las largas listas perpendiculares 

. de letras que formaban su idioma. 
Por la noche un anciano profesor 
de su raza venía a enseñarle los 
cantantes ritmos de la vieja poe­
sía china. 

Sus vecinos George Liu y Molly 
King, en cambio, se habían nega­
do siempre a estudiar el signifi-

f;sd~e~to:~e~~ªrv~:zf~~e~~s~if~s~ 
Molly, sacudiendo su preciosa ca­
beza de bucles negros y mascando 
su chicle, había dicho: 

-¡Eh! ¿Para qué todo eso? Yo 
gano bastante sin tanta compli­
cación. 

Lanzó una mirada oblicua sobre 
Harry Sills, el joven comerciante 
de la próxima puerta. No que ella 
pensara casarse _con un joven 
blanco, no, se casaria con un jo­
ven de su raza, pero no con uno 
de ideas antiguas sino de esta ge­
neración nacida en Nueva York; 
quizás con George Llu, si llega­
ba a ser bastante distinguido. 

Cuando alguien le hablaba so­
bre si pensaba volver a su hogar 
en China, se reía burlonamente: 

-¿A qué? No, hombre ; allá no 
hay luces eléctricas todavía. 

Reía mirando a Harry Sills sen-
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· tado ell .la puerta de su tienda 
El joven 'dijo: 

-Sospecho que ellos no podrían 
man tenerla en el hogar allá. 

La joven entrecerró los ojos cO­
mo lo había visto hacer a Ana 
May Wong en el cine y devolvió: 

-Sospecha no, ¡eso es seguro!" 
J ohn Dewey Chang la miró 

gravemente. La escena tenía lu-
gar a la hora en que regresaba de 
la escuela al atardecer. Era ya 
su último curso ; el próximo año 
tría al Colegio Superior y después 
se embarcaría hacia el este; ha• 
eta un. país que ya significaba 
para él algo hermoso. 

Miró pensativamente arriba y 
abajo de la calle. En todas partes 
se escuchaba el ruido de las má­
quinas y de los muchachos. A sus 
pies su último hermano ataba in· 
dustriosamente un cordón del za­
pato de John. 

Con templando esta estrecha y 
ruidosa calle pensó largamente 
con amor en su país, donde las 

l~!~:~i~:~íaga1\
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currirían plácidamente los vecinos 
cambiando cortesías centenarias. 

Había oído a su madre contar 
de la pequeña ciudad en el sur 
de China donde nació y donde 
todos, al decir de ella, eran feli­
ces. Todas las muchachas eran 
hermosas y buenas, no como esta 
tonta de Molly King de labios 
pintados. 

Durante los cuatro años que es­
tuvo en el colegio comenzó la re­
volución china y el muchacho or­
ganizó una sociedad patriótica. 
formada por los siete chinos que 
estudiaban con él. Cada día sepa­
raban dinero del lunch y ahorra­
ban cuanto eran capaces de con­
seguir logrando, después ele tres 
meses, reunir la cantidad de no­
venta pesos. Entonces se inició 
un fiero debate a fin de determi­
na r en qué forma ese dinero po­
dria ser dado a China. Estudian­
do los periódicos y boletines de 
su país, vieron que había mu­
chas cosas para las cuales el di­
n ero podia ser enviado ; para los 
hambrientos, porque alla babia 
gran carestia otra vez, o para 
aeroplanos y caminos ... 

Después de algunas semanas de 
di&c usión decidieron enviarlo pa­
ra que fuera empleado en la cons­
trucción de carreteras; as í, pues, 
el dinero fué remitido en un gi ro 
al Gobierno de Nanking con una 
larga carta explicando el deseo 
de los donantes. Seis meses des­
pués les llegó la contestación. 
Acusaba recibo del dinero y ase­
gurn.ba que seria empleado en la 
construcción de caminos, alababa 
el patriotismo de los remitentesy 
estaba hrmada por el secretari:> 
de la Presidencia y sellada con el 
sello de la República. 

Este fué el primer contacto de 
J ohn con su país y mientras leía 
el corazón le saltaba de gozo; 
cuando la leyó a sus compañe­
ros apenas podía reprimir el 
temblor de sus manos y la emo­
ción de su voz. 

Art Lok dijo con cinismo: 
- Eso es hablar bien . Mi padre 

dice que esos mismos tipos de­
dicaron todo el dinero enviado 
durante el último año a la com­
pra de un aeroplano; sólo que allá 
no hay ninguno todavía. 

John no pudo contener su in­
dignación: 

-¿Eres capaz de denigrar a tu 
patria en esa forma? ¿Crees que 
un secretario pueda mentir . así? 

Art pensó que, después de to­
do, ése no era su negocio y no 
agregó nada; más valía pensar 
en su compromiso de esa noche 
con una blanca de cabellos ru­
bios, en un pequeño cabaret. 

Pero mientras sus compañeros 
estaban jugando football, yendc 
a los cines o haciendo citas corl 
las muchachas, John estaba for­
mando planes en beneficio de su 



paU'la. Su problema era éste: 
¿Debía posponer su viaje y tomar 
algún curso especial primero, di­
gamos de aviación, o debía ir rec­
tamente a su país? 

Discutía esto consigo mismo. 
Después de todo, una educación 
general como la de él era algo. 
Podia ser maestro -o conseguir un 
empleo en el Gobierno. Debía ha­
ber mucho trabajo en estos días 
'gloriosos para su patria; no se­
ria como en los Estados Unidos, 
donde la gente se peleaba por una 
plaza de jornalero. Allá. se esta­
ban construyendo caminos, aero­
planos, edificios, hospitales ... Me­
Jor era ir ahora sin esperar más. 

En cuanto se graduó planteó 
el. problema a sus padres, obtuvo 
el consentimiento y compró un 
pasaje de tercera clase. 

Pero ahora . . . ahora se asom­
braba de lo que sentía. Todo es­
taba decidido; su madre le ba­
bia dicho una y otra vez: "Cuan­
do veas a mi h onorable mamá 
política debes decirle que lamen­
to no estar allí para servirla, lo 
mismo a mis cuñados y a sus es­
posas". 

Su padre le había hablado con 
entusiasmo: 

-En mi juventud ha bía poco 
que hacer alli. Eramos ocho 
hijos sobre un pequeño pedazo 
de tierra. Por eso yo aprovech é la 
oportunidad de venir con el más 
anciano de los primos de mi pa­
dre a emprender este negocio; 
ellos me enviaron más tarde a t u 
madre y por eso tú naciste aquí. 
Realmente me siento orgulloso de 
que retomes allá ... 

Y ahora John no deseaba ir, 
Al principio no podia entenderlo. 
Estaba seguro de que no era el 
lugar lo que lo retenia. Pensa­
ba mirando melancólicamente el 
tránsito en la noche; no amaba 
estas luces que brillaban un mo­
mento para apagarse en seguida 
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autos ni en los trolleys de los 
tranvías. Excepto los de su fami­
lla no había rostros a los cuales 
le impartara ver o no ... De pron­
to, furioso consi¡:;o mismo, com­
prendió; si, hab1a una redonda 
cara de melocotón bajo ondula ­
dos cabellos negros que era la 
causa de todas aquellas vacilacio­
nes. Comprendió que desearía ver­
la siempre y era la cara. de 
Molly King . 

Bajo el peso de su descubri­
miento se dirigió ripidamente a 
su casa y allí, en un oscuro rin­
cón de la tienda de curiosidades, 
entre los Budas y las bagatelas 
que yacían· sobre las mesas baio 
los colgados kimonos de manda­
rín, se sentó, ocultando la cabezn. 
entre las manos. No deseaba amar 
a Molly; jamás había pensado en 
ella como en una mujer apta pa­
ra casarse con un hombre serio. 

Su madre habia hablado de las 
,, mujeres de su tierra; serias, gen­

tiles, de apacibles ojos dulces, 
obedientes a su seüor. Había 
pensado en tener algún dia una 
pequeña casa con un campo y 
·un bosquecito de bambúes y adel­
fas donde vivir con una dulce mu­
jercita obediente, pero no como 
Molly King, la inquieta, viva y 
ruidosa Molly ... Y, sin embargo, 
'no quería dejarla. 

La babia visto muchas veces y 
se preguntaba cómo podría uno 
escaparse, viéndola. Habitaba to­
davía en la casa contigua, de la 
cual salia todos los días para ir 
a la Academia de Comercio, don­
de estudiaba con el fin de poder 
atender los negocios de su padre, 
viejo mercader en té y aceites, 
que no babia aprendido nunca 
las costwnbres de sus clientes. 

_. Ella siempre estaba deseando 
tener cosas entre manos; así, año 
tras año, había flirteado un po­
co más y un poco má.s hasta aho­
ra, que un comerciante america-

no venía a la tienda a cortej~rla; 
un americano de cabellos negros 
como el carbón y con tendencia 
a permanecer rígido a pesar del 
cuidadoso rizado a que era some­
tido; con ojos negros y ligera­
mente oblicuos y piel aceitunada , 
pero cuya voz era americana, cla­
ra y un poco áspera y cuyas pa­
labras eran puro New York. 

Los h ombres la miraban rien­
do y bromeando, pero ella nunca 
permitía nada que no estuviera 
en orden y ellos estaban con ven­
cidos de que Molly sabia cuidarse. 

Desde luego, todos pensaron que 
se casaría con George Liu y a un 
las dos familias ·parecían compla­
cidas con la idea, pero repenti­
namente, seis meses antes de es­
t e día en que John había descu­
bierto su amor, Molly cambió de 
idea y lo expuso firmemente a su 
fa milia. No se casaría con Liu. 

La noticia había sido conocida 
rápidamente porque George se lo 
dij o a sus amigos y éstos a sus 
esposas; John lo escuchó un día 
en la mesa donde su madre co­
mentó: 

- Esta Molly es como las ame­
ricanas; tantos años pensando 
en casarse con el hijo de Liu y 
ahora no quiere hacerlo. 

-¿Y por qué no? 
- Dice que él no es bastante 

distinguido. 
Y ahora John, sentado solo en 

la tienda, recordaba estas pala­
bras cambiadas entre sus padres. 
Ella no lo encontraría bastante 
distinguido; siempre se había bur­
lado de él porque deseaba regre­
sar a su patria; la había oído de­
cir sin rodeos que era un tonto 
que lo m ejor gue podía hacer era 
tomar sobre s1 los negocios de su 
padre. 

Recordaba lo~ brillantes ojos 
negros y los carnosos labios rojos 
de Molly y SUt amor le pareció sin 
esperanza. A pesar de ello, de­
moró su viaje unos días pensan ­
do furiosamente en ella, pero evi­
tando encontrarla. Siempre cuan­
do regresaba a su casa había te­
nido como hábito pararse en la 
puerta y esperar que elJa llega­
ra, pero ahora había estado to­
do un dia sin verla; al día si­
guiente era sábado y recordó que 
si ,no la veía entonces ya no po­
dna volver a verla a menos que 
h ubiera estado dispuesto a perder 
el barco. 

Furioso consigo mismo, después 
de largas vacilaciones bajó las 
escaleras y entró en la tienda de 
al lado; sabía que la muchacha 
estaría en el despacho de su pa­
dre trabajando en los libros. 

No supo qué decir en el pri­
mer momento y se detuv,,o delan­
te de ella con el cabello revuel ­
to, la camisa a medio abrochar y 
un gesto hostil: 

-¿ Quieres ir conmigo a China? 
Molly lo miró con los ojos agran­

dados por el asombro; ella no 
h.abia usado nunca una coquete­
na con John; siempre habían dis ­
cutido, luchado casi a causa de 
su largamente proyectado viaje. 
La muchacha colocó su lápiz 
dentro del cabello con un gesto 
que envolvía un verdadero desa­
fío. 

-¿Por qué había de ir yo a 
China? Yo soy americana; todos 
los nacidos en este país son ame­
ricanos. 

- Pero China te necesita. 
Molly estaba así tan bonita que 

John se puso furioso contra ell a. 
La muchacha tenía puesto un ves­
tido rosado que hacia lucir su 
piel deliciosamente dorada. Pero 
su voz era fría y cortante. 

-Lo pensaré cuando haya unas 
pocas luces eléctricas y una ba­
ñadera . en todos los hogares. 

-Estas pensando en comodida­
des personales en un momento en 
que tu patria necesita de tu sa­
crificio. ¡ ~stás obligada a ir! 

-¿Podna saberse quién crees 
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ESTREfillMIENTO 
Evite el estreñimiento qt,ie es causado 

por el m al funcionamiento del estóma-

f:S ~~~e:~º:.uE1e e~!~:¡~¡::t:pij~'ili:~ 
el organismo, es causa de hemorroides, 
lengua saburrosa, mal aliento, falta de 
apetito, erupciones cutáneas, jaquecas, 
insomnios, vértigos y otros síntomas 
morbosos. Para hacer desaparecer esos 
de5Órdenes es preciso que el estómago 

f¡~e;i: ji~~~:a!:' d~~:r:;o:iny ir~i~!r1:. 
Eso es precisamente lo que hacen las 
Pastillas Digestivas Ebrey que debido 
a sus ingredientes peptonizantes y di­
gestivos hacen que el estómago pueda 
trabajar y digerir bien, estimulan la 
acción del hígado, limpian los intesti­
nos acabando con la constipación. An­
tes de cada comida tome dos Pastillas 
Digestivas Ebrey y coma lo que ape­
tei:ca, sin temor a la dispepsia. 

ílJct j l las OiQest1vas 
íUJ EBREY 

Luzca un Cutis Bello 
Usando Diariamente 

Cera Mercolizada 
Con la Cera Mercollzada solamente 
necesita usted dos minutos al dla 
para. dar a su rostro aua\'ldad, ter­
sura y fineza de seda. La. Cera Mer­
collzada ea la única preparación que 
reune todos loa e lementos para un 
tratamiento de belleza Completo. 
Absorbe la capa descolorida de la pi el 

T~!f:lgre~
0
;';.~J!t~d1~

1~J!\rt:J1i~~~~ 
c\opelada y la. pureza de un nu e,·o 

~~~:u~:~f ~1~8. bi!_ng~~-J~~gt1li!d! 
es muy fAcll de usar; buta palmearse 
el rostro por dos minutos cada noche 
- como se hace con cold cream - La. 
Cera Mercolizada. da a su cuthi toda 
la belleza que se merece. 

En todas lu farn>'lcias y boticas. 

CADTELES 

tú que eres, John Dewey Chang? 
Tú no puedes hablar asi a una 

~1~1
~:;;.~ná!'ºJreiY:1t2e1~ ~~~s 

y, sin pensar realmente lo que 
decía, a pesar suyo, John le gri­
tó fieramente: 

- ¡Porque yo te quiero! 
Los jóvenes se miraron de fren-

!~; ~ba~~~~~~h~a fu;it!~cft!~es: 
dejó caer en la silla y sacando el 
lápiz de sus cabellos comenzó a 
dibujar !!guras sobre un block. 

Después de un ·momento dijo: 
-Vete, John, no bromees. 
-Yo no bromeo. 
-Para mí esto es sólo una bro-

ma. ¡Ir a China contigo! Una 
broma. 

Apretó los labios y lo miró de 
reojo bajo sus largas pestañas; 
luego agregó: 

-Creo que debias irte. 
La voz. del muchacho era casi 

un-~~~o t~~df~~~~. p~eg¿i;i~¡¿ 
-Si; a China. 
Molly dijo esto con determina­

ción apretando los labios y arran­
cando la hoja del block en que 
habia estado escribiendo. El la 
contempló por un momento, pe­
ro la muchacha no levantó la vis­
ta. Entonces John se fué, pero al 

~!t\oª e~~ag~e~!ra~3~ly p~~s!,1~: 
vamente y cuando él se volvió di­
jo en voz baja: 

-¿Podrías tú. podnas que-
darte si yo. . . st yo te amase? 

El hombre se conmovió 1Qué! 
¿Abandonar sus sueños, sus her­
manos, su país; su hermoso y 
soñado país por ella? 

-No. 
Molly se encogió de hombros 

riendo: 
-Bien, quédate con tu China. 

* 
se ~t;!n~r \~iag~d!6b~e d;lte:;:~~ 
atravesando un verde país para 

~f~ir ªd~a co~~~!nl'¿e;l~~a:eí\iJi~ 
bordo de un barco entre los pa­
sajeros de tercera clase y en me­
dio del mar. 

Fué entonces que pudo nueva­
mente reanudar sus sueños; pe­
ro no eran éstos sus viejos sue­
ños; sus deseos de luchar por la 
grandeza de su país, por las tra­
diciones de su raza; de ser un 
líder y un gran hombre en Chi­
na. No, añora venían a él en la 
forma de \lna redonda cara de 
melocotón en la semioscuridad de 
una tienda; de un elegante cuer­

. po áorado envuelto en un traje 
americano d~ color rosa. 

Paseaba inquieto por los pocos 
pies de la cubierta porque com­
prendía que en medio de su fu-

~~~ ifºu~~:s e;~~e!ª s:e~ij~ª q~:ªe~: 
taba llena di! faltas; las busca­
ba con empeño y trataba de de­
mostrarse cuanto mejor era estar 
solo. Pero no podía ahogar su 
amor. 

Comenzó a pensar en su patria 

~~fo e~~nk)v~!co ~1:i~eg~fía ~~~i~~ 
le olvidar a Molly. En su nueva 

. ·~ti<;,~d¿,rai~r~doó1vfd~~V!~d~ui!i; 
encontraría la mujer que necesi­
taba; su casa; hijos cuya madre 
sería una obediente mujercita. 
Pero primero debía trabajar y 
ganar dinero y, ante todo, encon­
trar a su país. 

En el mar éste le había pare­
cido cercano; allá, donde el mar 
terminaba y empezaba el río, su 
país era una línea sobre el ho­
rizonte. Había pasado por el Mar 
de las Islas; una hermosa isla 
después de otra; había contem­
plado fríamente las exquisitas 
montañas del Ja_pón esperando 
por la primera lmea oscura en 
el tilo del mar r del cielo. 

Se levantó rapidamente; allá, 

al final del mar, bajo un gris Y a ese primo y las dos habla n­
mlsterioso cielo, se destacaba una. gresado furioso. No era posible 
línea oscura. Después el barco Que tal hombre pudiera ser 111 
empezó a navegar entre dos bra- pariente; vivía en medio de Ull& 
zos de tierra. Se recostó en la docena de diferentes patios por 
baranda de cubierta, con el co- donde corrían sus muchos hij01_ 
razón latiéndole dolorosamente desnudos y sin lavar y en t<xW 
dentro del pecho. ¡Allí estaba su partes se escuchaba el ruido de 
patria! Miro a través de las aguas las discusiones entre las mujeres. 
amarillas del río y lo sintió vie- Entre tantas mujeres, unas espo­
jo, seguro, inmutable; dandole la sas y otras sirvientes, no había un& 
bienvenida silenciosamente. · que viniera a fregar las tazas usa-

De repente el panorama cam- das para el té que permanecían 
bió. El barco pasó entre altos edi- indefinidamente sobre la mesa. 
flcios y todo el silencio desapa- Su primo no era un hombre po• 
reció; la paz fué interrumpida. bre; era el socio de su padre, el 

~~~id~~r~~ d:1J:~~~=ñ~! ~~m~~~~ ~~e ~~;/~~ta;ºJo~~~ª~/ Jftt~\: 
grisaceo saltaban a través de la kimonos bordados y todas aque­
barandilla gritando en un len- llas cosas que John habia visto 
guaje que no entendía. Tomó s1.1:s en la tienda de Mott Street¡ to­
maletas y se dirigió al muelle. das aquellas cosas que hab1anlo 

Confundido entre los pasajeros influenciado y dado forma a lm 
que abandonaban el barco o en- sueños que llenaran su vida. 
tre los grupos que cruzaban las Las hijas de su primo entra­
calles, tenía la sensación de que tan y salían; su padre dirigía un 
estaba otra vez en Nueva York, dedo a ellas cuando necesitaba té 
rodeado de altos edificios de es- o su pipa o sus chinelas, jactán­
tilo occidental y en medio del tu- dose de estas muchachas. 
multo de los taxis y los tranvías. -En cuanto a mis hiJas, las he 

Repentinamente comenzó a llo- mantenido donde debta; en el 
ver con gran estruendo del agua hogar. Algunas veces han insls­
al golpear sobre el techo de las tido en que se las mande al CO· 
naves y tuvo que esperar mez- Iegio, pero he visto a las mucha­
ciado a un grupo de gentes que chas modernas en la calle y si 
le eran completamente ajenas Y que no sirven más que para cau­
entre las cuales nadie había ido sar desazones a sus padres, al 
a darle la bienvenida. hombre que debe mantenerlas o 

Contempló desesperadamente a al que las ha de tomar por espo­
través de la lluvia el barco del sas. Yo me he casado con muje• 
cual había deseado impaciente- res ignorantes y han hecho bien 
mente poder salir y que ahora lu- todo lo que tenían que hacer. 
cia como un hogar en medio de Al decir esto se volvió hacia una 
su desamparo. Después de todo, de sus hijas que estaba paradl 
en el barco se hab1a sentido se- junto a él esperando una nueva 
guro y abrigado. . orden: 

Con un esfuerzo logro contra- -Vete con tu madre y no es-
tarse. No, debía ser fuerte; no po- tés aquí parada escuchando la¡ 

~bª t~~,ie~r n~~~~e ~~ ~~a bg~s!: cog~i_~~~io1~esjo~~nlo!e h~~~~e~~ 
na posada cuya dirección le ha- el padre agregó orgullosamente: 
bía dado su padre junto con la -¿ Ves que obediente? Será Jo 
del primo que era socio de él y a mismo con el esposo que la to-
quien debía pedir ayuda. -~ me un día. 
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:bebía ser vallente y recordar y era verdad; John vió a Ja 
que su país se extendía en algún joven ir dócilmente afuera; y a 
~u~~ue1~;\sas~icfe~~;.nos muelles pesar de que su cara era linda y 

Decidido puso su mano sobre rl t}~í~ici~e~~; :rfªJifa6ra~ºa: 
brazo de un coolie parado cerca sar de que ésta era la suerte df 
~~néáofe :le señaló las maletas di- doncella con que había soñado 

-Ricksha. ~~~iÓe!i ~ri~f:z~eb)~ :r ~~~: 
El hombre las tomó con un gru- que era la hija de su primo. 

ñido y un momento despuésJohn Más tarde, en su cuarto de la 
estaba rodando amparado detrás posada, reflexionando a solas com• 
de una aceitosa cortina Y si,n po- prendió que no era ésa la razón; ::~ ;~~ri:;:; ~~f ~~~r~~~~r~~;~~; la muchacha no le había gusta® 
por la lluvia . g~!~i~~a 

1
~a~:r;;!ó c¿~~~~d~/ lJri! 

¿Dónde estaba*su país? Después ~o':i~f~ªh!~~bªnf:i~i~o gfa~~re: 
de tres días en el pequeño cuar- tener por esposa una muñeca que 
to desnudo de la fonda se sentó lo besara mansamente cuan<» 
a mirar a través de la estrecha fuera invitada a ello. Recordóqllt 
calle en una casa de vivienda. nadie podria obligar a Molly 1 
Dentro y afuera de las humildes hacer lo que ella no quisiera 
habitaciones corrían muchachos La visión estaba otra vez delan­
sucios, desnudos en el sofocantt! te de él como al salir de Nuevi 
calor del verano y perseguidos te- York : sonriente, voluntariosa, ma­
nazmente por los gritos destem- liciosa ... 
piados de las mujeres. 

Rústicos hombres y muchachas 
de ojos furtivos entraban y sa­
lían continuamente; John los ha­
bía visto a todos ya y ellos no po­
dían ser los suyos. Los ojos de 

~~:U~e~~~º\~;~~. °s~~ro:abe~l'c:!c~~~ 
cios y negros, su piel semejante 
a la de él, pero a pesar de todo 
esto, no podía considerarlos co­
mo de los suyos. 

Odiaba la fonda y pensó que 
debía dejarla; su primo le habia 
sugerido que ésa era una posada 
bastante buena y habia agregado: 

-Querer algo mejor sería pedir 
mucho. 

La réplica de John fué inevi­
table: 

-Es muy sucia. 
-Tú eres como un extranjero; 

tendrás que acostumbrarte. 
Dos veces había es..ado a ver 

te~~~~éfa ~1u::!º a rt;~vfse d~ºt 
lluvia, pensó que esta sucia clu• 
dad ruidosa, llena de vehículos J 
en la que se mezclaba toda suer, 
te de gentes, no era su verdaden 
patria. ¡En algún lugar detrás clri 
horizonte estaba el país que ha, 
bía soñado y que debía descubrir! 

Fué otra vez a ver a . su priml 
y le propuso: 

-Deseo ir al interior, descubrir 
nuevas ciudades. 

-Si quieres, tengo un buen ne• 
gocio para ti. Puedes ir a la re­
gión que esta al final del Orali 
Río, en la provincia de Szechwan. 
Se dice que alli han descubierto 
tesoros de viejas dinastías y, si 
es cierto, encontraras muchascu­
riosidades a muy bajo precio. 
Compra todo lo que puedas J 
tráelo. Ganaremos mucho dinero. 



Y John se embarcó otra vez en­
busca de ~u propio país, siguien­
do el curso del Gran Río. 

En todas partes ponía su espe­
ranza de hallarlo y en todas en­
contraba la misma cosa: ciudades 
estrechas y ruidosas, sucias a 
través de muchas generaciones. 
Tenía miedo de beber todo lo que 
no fuera caliente y no se atrevía 
a comer mas que arroz y coles. 
En la noche, los mosquitos se ali­
mentaban a su costa .. . 

No podía ver la belleza de las 
distantes colinas ni los hermosos 
bancos llenos de verdor porque el 
pequeño barco llevaba doscientos 
pelegrinos que iban hacia un an­
tiguo templo a orar, y los santos 
hombres tenían los mas viles 
cuerpos que pudiera imaginarse 
y apestaban horrorosamente a 
pesar de su santidad. ¡ Y éstos 
eran sus compatriotas! 

Sí; ellos eran sus compatriotas 
y los ciegos que andaban por la.s 
calles de todas las ciudades don­
de el barco se detenía, y los mu­
chachos corriendo casi desnudos, 
y las mujeres escandalosas y los 
mendigos suplicantes que mostra­
ban sus miembros mutilados. 

¡Este era el país soñado du­
rante tantos años! ¿Sería posibl~ 
en el curso de una vida salvarlos 
de tanta miseria? 

Y tuvo conciencia de que ama­
ba otra cosa, otro lugar, y le pa­
reció que podía dar diez años de 
vida por estar otra vez en la 
tranquila y confortable tienda de 
su padre. ¡ Y las calles de Nueva 
York le parecieron las mejores 
calles del mundo! 

En medio de estos pensamien­
tos regresó a su cabina y se sen­
tó a efCribir una carta, pero no 
a sus padres ni a sus amigos, si­
no a Molly King. 

"Quédate allá., tú tenías razón 
y yo soy un tonto''. 

. m~chªacha f t~~ :bía e~~f b~~é.ª p!~ 
ro, a pesar de que estaba con­
vencido de que ella no se preocu­
paba de él, le escribía. Tenía la 
certeza de que había perdido a 
su país para siempre; esto no era 
lo que había soñado y no siéndo­
lo carecía de significación para él. 

Aprendió a discutir con los ven­
dedores, se acosumbró a hablar 
su lengua, a defender su dinero; 
a regatear y hacer los negocios 
que debía hacer. 

Durante las noches, tendido en 
su cama, se despreciaba a sí mis­
mo por haber hecho esto ; él, que 
ho había trabajado en la tienda 
de su padre por venir miles de 
millas tras un sueño. 

Escribía a Molly porque tenía la 
necesidad de confiarse a alguien 
y no quería que sus padres o sus 
amigos conocieran su desengaño. 

"Suciedad, moscas y mendici­
dad es todo lo que he visto en 

9 mi país. Yo creo que ésta es mi 
patria y aquí, en ella, estoy te­
miendo todos los días ser robado, 
aquí los secuestros se suceden y 
nadie se cuida de ello; aquí. .. " 

Así fué contandole todo lo que 
le disgustaba y desilusionaba y 
eso le servía de desahogo. Ines­
peradamente, como una ráfaga 
de aire frío, vino a él un día una 
carta que le enviaba su primo, 
a quien había sido consignada, y 
que era para él. Era una carta de 
Molly. 

Había regresado a la posada 
ll!1ª noche d~spués de un largo 
d1a de negocios en unas ruinas 
recién descubiertas y encontró la 
carta sobre su mesa. 

Las palabras de Molly eran co-

~gid~~; J~~~casin{1~d~~~iln d!; 

~ r" :u~~f¡~ia_:h~~~béci1!',it~ ~~e!~; 
de que siempre había odiado es­
te lenguaje ahora solamente le 
causó risa; le pareció bueno te­
ner así una palabra lanzada con-

tra sus mejillas como una bofe.;. 
tada. Siguió leyendo: 

"Imbécil: ¿Qué esperabas? Ca­
si tengo gi¡.nas de ir a espabilar­
te; por poco me. embarco yo tam­
bién, no a casarme contigo, desde 
luego, sino a comprobar si eso es 
tan malo como tú· dices"; 

Mirando por su ventana haciJ. 
abajo, sobre las estrechas y su­
cias calles, comprendió_ que no de­
seaba que Molly viniera. Era una 
tarde de agosto; el día había es­
tado caluroso y todos en la ciu­
dad estaban preparando sus le­
chos para dormir; en la oscuridad 
un niño lloraba y tm perro de 
vez en cuando ladraba a las som­
bras. ¡Estas eran sus gentes! Mo­
lly no debía venir. 

Se dirigió a su cuarto, encen­
dió su 1ampara de luz brillante y 
se sentó a escribir a Molly; es­
cribió largo rato, firmó la carta 
y se dispuso a cerrar el sobre, en­
tonces reparó en la 1ampara y con 
un gesto de inspiración agregó: 

"Hasta la lámpara de luz bri­
llante es americana; quédate allá". 

Cuando se acostó estaba exhaus­
to pero satisfecho; después de 
esa carta, Molly ni siquiera vol­
veria a escribirle. 

* Desde luego, el regreso estaba 
deseen tado; era bastan te orgullo-­
so para regresar después de aque­
llos años de fervor infantil, des­
pués que había organizado aquel 
club patriótico en la escuela, des­
pués de todas las cosas que ha­
bía soñado. 

Una vez se dirigió a la nueva 
capital y paseó por sus calles. 
Había esperado ver algo como 
Nueva York, como Wáshingto,1, 
como las postales que había visto 
de París; en su lugar vió una.s 
pocas calles anchas y cuidadas en 
las que había algunas nueva 'i 
tiendas de estilo occidental y dos 
o tres grandes edificios nuevos y 
medio vacíos. 

Una vez, en un día de fiesta, 
se dirigió al sur, a la villa don­
de su madre había nacido: via­
jando primero en una pobre bar­
caza de río y en un destartalado 
carruaje después, a través de te­
rrenos cultivados y fértiles. Este 
era el último reducto de sus sue­
ños; pero cuando llegó a la vi­
lla, la gente era como toda la 
del país que había visto antes: 
los hombres recelaban de su as­
pecto extranjero y las mujeres se 
apartaban de él silenciosamente. 

Una estrecha y sucia calle, una 
o dos oscuras tiendas de té y las 
jóvenes mirandolo en silencio 
desde lejos· .. . No esperó mas; si 
éstos eran sus parientes prefería 
no conocerlos; volvió al carro y 
ordenó perentoriamente: 

- Vámonos. 
Soportando los sacudimientos 

del carruaje en las piedras del 
camino regresó diciéndose alegre­
mente en medio de su desengaño 
que había hecho bien en escribir 
aquella carta a Molly. ¡Que se 
quedara en América y se casara 
con George Liu y viviera una vi­
da cómoda con luces eléctricas, 
calefacción, hielo, limpieza y cla­
ridad_; mucha claridad! 

* Tres meses después de este via-
je y a través de miles de millas 
llegó otra carta de Molly. Casi 
sintió la alegria de las palabras 
a través del sobre. El papel Je 
pareció grueso entre los dedos 
acostumbrados ya al fino y sua­
ve papel de los corresponsales de 
su primo. La carta crujió y las 
palabras danzaron ante sus ojos; 
las palabras de Molly eran ru­
damente sinceras e iban rectas a 
decir lo que ella quería. 

"Bien, he cambiado de idea y 
he comprado mi pasaje. Llegaré 
una semana después que recibas 
esta carta; mi padre va a nego­
cios; tú eres mi negocio. Me has 
convencido; _ China necesita de 
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LA OBACION DE LAS BELLEZA\ 

EL CREYON MICHEL. que Im­
parte a los labios esa tersura y 
suavidad que sólo la Naturaleza 
puede imitar. 
EL ARREBOL MICHEL. que po­
ne en las meJl11as el toque de 
rubor que las hace encantadoras. 
Y EL COSMETICO MICHEL, pa­
ra las cejas y pestafias. que con­
cede el toque nnal en el arreglo 
de( tocado femenino. 

¡O.h, Alah !, concedenu::: el 
privilegio de aparecer eter­
namente hermosa poseyen-­
do unos labios siempre ro­
jos que cautiven y subyu­
guen a mi amado. 
¡Oh, Alah!, no permitas Que 
el tiempo ni los besos ahu­
yenten, de esa corola de 
pasión que son mis labios, 
ese embrujante hechizo que 
me hace bella entre las be­
llas y divinamente incitan­
te entre las mujeres. · 
Y Alah, que escucha com­
placido la ferviente oración 
de las bellezas, hace surgir 
ante ellas los PRODUCTOS 
MICHEL, que permiten cris­
talizar esos ruegos. 

Envíenos diez centavos en sellos de correo o timbre y recibirá una muestra del 
creyón en tono: claro, escarlata, vívido, mediano u oscuro. No es necesario 
recortar este anuncio. · 

O . E . MUSTELIER 
Apartado 661, Le. Habana.. 

nosotros y tú de mí; puedes te­
ner el anillo listo, si quieres. 

George se ha casado con la 
muchacha de la fuente de soda. 
¡Siempre conocí que no era bas­
tan te distinguido! Por lo menos, r~ ~~ fi~~res no me riñen tan-

Dobló la carta deslumbrado. 
Todos estos días había estado 
viajando hacia él y no lo había 
adivinado. En el primer momento 
no sabía qué hacer; tenía la idea 
de que debía tenerlo preparado 
todo para cuando ella llegara y, 
al propio tiempo, se sentía aver­
gonzado de la suciedad, de la po­
breza ; de la ignorancia silenciosa 
de las mujeres de su gordo pri­
mo, de la posada, de todo. 

Corrió al espejo y quedó aver­
gonzado de sí mismo. El cabello 
largo y despeinado y la camisa 
grasienta; lucia como nunca soñó 
que podía lucir y, sin embargo, 
hasta ahora no había notado di­
ferencia alguna. Tenía que hacer­
lo todo en una semana. 

MICHEL COSME.9I'ICS, INC., 
New York. 

En este país suyo debía haber 
al~ún lugar limpio para Molly; 
fue a su primo y le pidió dinero, 
explicándole a medias ; su parien­
te sonrió con suspicacia: 

-¿ Una_ americana? 
-No,· no, ·no es una america-

na, · Molly, por lo menos ahora; 
no es una americana. 

Alquiló una pequeña casa, no 
en la ciudad china donde su pri­
mo vivía y estaba la tienda, sino 
un pequeno bungalow junto a la 
Concesión Americana. Debía aho­
rrarle a Molly lo que él había su­
frido: la repentina muerte de sus 
sueños. La casa tenía hasta un 
pequeño toldo en el portal. 

La casita había estado mucho 
tiempo vacía y tuvo necesidad de 
pedir a su primo una sirvten ta 
que hiciera una limpieza ~eneral 
en ella; hecho esto compro algu­
nas cosas en una tienda ameri­
cana: una alfombm, dos sillas, 
una cama, una mesa, cortinas, 
cuadros, etc ... 

Cuando acababa de dejar amue­
blada y limpia la casa faltaba 
una hora para la llegada del bar­
co y corrio hacia el muelle .. Mien­
tras esperaba se decía que era 
imposible que Molly viniera a es­
te muelle. Se sent1a avergonzado 
cuando miraba a su alrededor y 
le parecía que era responsable 

"AMARGO SULFUROSO DEL DR . KAUfMANN" 

"CUMPLE SU MISIÓN" 
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1 ,Í!i 
Manuel Lloret y Román, 

Activo y competente 
Agente Oficial de la Pro­
piedad Industrial , con Ofi­
cinas en San Rafael 212 
(261 " La Duquesa" que ha 
batido un record inscri ­
biendo en la Secretaría de 
Comercio en un so lo día 
244 solicitudes de marcas 
comerciales, por lo cual 
está siendo muy felicitado._ 

por los andrajosos coolies y los su­
cios vendedores que ofrec1an des­
de las rejas sus cestas llenas de 
confituras ·y frutas. 

Unas cuantas personas blancas 
bien vestidas estaban también allí 
y John sintió que las odiaba por 

:~a~JE~~ri lat~ffe:c~g!:s ~~e~~~ 
chas chinas con su madre y una 
doncella vestidas en largos ki­
monos de satín y se alegró pen­
sando que por lo menos había 
una excepción. En algunos lugares, 
detrás de los altos muros, . ha­
bía muchas personas chinas se­
·mejantes a aquéllas, pero entre 
la enorme masa de millones de 
ruidosos y hambrientos habitan­
tes eran tan poc'os que se llega­
ba a pensar que todos eran igua­
les. 

Molly, desde luego, se sentirla 
extraña; debía permitirle ver las 
cosas poco a poco, para que no 
se descorazonara. Ahora se a le­
graba más aú.n de que en la pe­
queña casa que había preparado 
hubiera luz eléctrica. 

Casi antes dé que se diera cuen­
ta el barco atracó al muelle y las 
escaleras fueron lanzadas. ¡ Allí 
estaba Molly ! Corrió hacia ella y 
le tomó la mano; la muchacha 
lo saludó riendo y señalando una 
figura detrás de ella le dijo : 
ca;-~iuáe e:~! i:&!S. Te traigo 

John saludó ceremoniosamente 
al padre de la joven y tomó las 
cartas que ella sacó de su carte­
ra1 sin dejar de mirarla; estaba 
mas hermosa que nunca pero 
¡qué extranjera! En su bien cor­
tado vestido azul lucía entera-

Mothersills 
Alivia el malestar-del 
estómago al viajar 
7RGW5R?RS¼ 
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mente americana hasta que se le 
miraba el rostro. 

La joven miró a su rededor con 
interés : 

-Esto no me parece extraño: 
nunca lo había visto, pero es tal 
como lo había imaginado. 

Fuera de la aduana y el muelle 
él llamó un taxi, pero ella lo de­
tuvo con un gesto rápido, seña­
lando una ricksha: 

-No, vámonos en esa cosa có­
mica; los taxis son muy vulgares. 

Y un momento después esta­
ban corriendo a lo largo del Bund, 
detrá.s de los palpitantes coolies; 
Molly agitó una mano hacia é l 
sonriendo y le gritó: 

-Esto es más a legre que un 
picnic . 

Bien. Aquí estaban. Una sema­
na más tarde, sentado en la pe­
queña casa con el toldo levanta­
do, John la examinaba más des­
concertado con ella que nW1ca. 
Un indefinible y sutil cambio se 
babia operado en ella. En Nueva 
York era áspera viva y sutil, pe­
ro en esta casita, junto a 'la Con­
cesión Americana, sus maneras 
estaban cambiando; era más si­
lenciosa y más dulce. 

Este cambio lo descorazonaba; 
le parecía que la joven estaba 
odiando aquello; gue se estaba 
sintiendo desenganada, que su 
país le parecia más malo de lo 
que ella esperaba. Una vez le pre­
guntó bruscamente : 

-¿Dónde están la suciedad y la 
miseria que tú. pintabas? 

La pregunta lo acobardó; Mol­
ly le resultaba incomprensible. 

U~º v~~e?e 'b~ebí:xdfi~6b~~:
1:i~ 

cogería su país siempre, estuvie­
ra ella alli o no; ahora, conocien­
do lo que representaba para su 
vida tenerla con él en la mesa 
cuando comía, tibia y amorosa en 
sus brazos por la noche, com-

f:i1~df:iu~~ tt!~ggí;i ii eft~~f!~ 
ra ella allí. Le aterraba la idea 
de que estuviera pensando en vol­
ver a Nueva York precisamente 
ahora, que la casa le estaba pa­
reciendo un hogar, porque te­
niendo este refugio, este claro y 
brillante rincón a donde acudir 
cuando dejaba su trabajo, encon­
traba más tolerable la suciedad 
de su tierra. 

Iba y venía por las estrechas 
calles, cuyas cunetas estaban lle­
nas de suciedad; soportaba la ig­
norancia y el regateo deshonesto, 
feliz porq_ue sabia que a la no-

. che podna regresar al hogar y 
reír alegre mientras hablaban. 

Pero cada vez ella lucía menos 
alegre y esto lo hacia acariciar la 
idea de mudarse den t ro de la Con­
cesión, donde la vida era más se• 
mejante a Nueva York. Al prin­
cipio hablaban siempre en inglés, 
porque su chino era muy pobre, 
y bromeaban precisamente sobre 
su pobre pronunciación cuando 
ella repetía las palabras que es­
cuchaba tratando de averiguar sa 
significado; pero últimamente ba­
bia manifestado deseos de apren­
derlo y todos los dias venia un 
anciano maestro a enseñarla. 

Al final del segundo mes, du­
rante el desayuno, ella preguntó: 

- ¿Qué dir1as si dejara estos 
vestidos americanos y me vistiera 
como el resto de nuestras muje­
res? 

ci~a ~';tt~!;1lí~ó ~~a~t~i~s~~é di~ 
kimono; su cara parecía hecha 
para vestir esos ele~antes trajee; 
occidentales ; empezo a tartamu­
dear : 

-Bien . . . pero ... 
-No digas nada, espera pri-

mero a verme. 
Esa noche a su regreso lo es­

peró vestida con un largo kimo­
no de seda verde y con el ca­
bello peinado al estilo oriental. 
En el cuello a lto del traje su ca­
ra surgía como una preciosa flor: 

-¿Te gusta? 
Apenas pudo decir que si, pero 

sus facciones mostraron cuán 

t~~~e d~~~:fs ªi:1i~ac¿g:;¡1:aº !~: 
él pregW1 tó: 

-¿No te encuentras rara ves­
tida así? 

-No; lo extraño es que me sien­
to como si hasta ahora no hubie­
ra tenido mis propios vestidos. 

A pesar de todo, él seguia ca vi­
lando. Le hablaba un poco reser­
v1;1,da:mente del hambre, los ban­
didos y las guerras que devasta­
baq el interior; pero ella no pa­
rec1a demóstrar mucho .interés. 
Tales cosas le parecían tan re­
motas como cuando estaba en 
Mott Street. Molly no leía nunca· 
los periódicos en inglés y su co-

~~~l~1fe~~ l~se
1
n i~fiial~~. ;e ¿:e;; 

alegraba de poder mantenerla ais­
lada, asombrándose de que se es­
tuviera transformando lentamen­
te en aquella muchacha tran'hui-bia d~¿giJo.obediente con que a-

Y, de pronto, toda su labor pa­
ra ocultarle las realidades dolo­
r~sas de su patria vino abajo pre­
cisamente en el momento en que 
mayor era su interés por mante­
nerla tranquila. Molly tendría un 

~i~g g~~t~~o~~~i~/ree~!tiía h6~Á~ 
fesado, que había adoptado sus 
vestidos. Bajo el encanto del ki­
mono su cintura se redondeaba 
y ahora, precisamente ahora, to­
da la seguridad moderna, el re­
fugio occidental que buscara en 
medio de la ciudad nativa y me­
dioeval, se hizo inútil. 

t;rna mañana de primavera ella 
oyo el estampido del cañón. J ohn 
la miró mientras ella se recosta­
ba en su silla atónita e interro-

t~~fi: 1:í~osa~~~ bºer&~ci:a;pe~g 
los hechos se esperaban. El cañón 
sonó otra vez: . 

-No te acobardes, ·tendré cui­
dado de que n o te pase nada. 

Y se mantuvo serena y confia­
da pero dos días después no ba­
bia nada que ocultarle; las ca­
lles estaban llenas de gente mi­
serable y aterrada que buscaba 
amparo, el fuego crecía en todas 
partes; John había trabajado día 
y noche trasladando sus curiosi­
dades a los almacenes de sus ami­
gos dentro de la Concesión. Todo 
un día y una noche había traba­
jado sin saber qué era de Molly 
excepto que su casa estaba se­
gura, mas segura que cualquier 
otro punto; miraba las llamas 
mientras iba y venía; no, las lla­
mas no llegarían· hasta ella. 

Al fin pudo correr a su casa; 
cuando abrió la puerta no esta-
r~d~!1íío~n ~~e

1
:1agb~~sled~al~ec¿fu~~~ 

de quienes él la había estado am-

~~b~~d~l ~i~~ª~si~b!d;~~t:dga~; 
gran nú.mero de h ombres, muje­
res y niños con pequeños bultos 
sobre sus rodillas, revelando el 
más terrible desamparo. 

Lo miraron muda y tímidamen­
te, atolondrados por el constante 
rugir del cañón hacia el este. Tres 
dias y tres noches los cañones 
habian disparado incesantemen-

~~acmd;c\~~d~~ifi~io!u a{ucf~?iuti~ 
barse media milla más allá. 

John corrió a la cocina a de­
mandar de la vieja sirvienta don­
de estaba Molly y alli la encon­
tró frente a la pequeña coclna 
eléctrica que era su orgullo y_ que 
estaba llena de platos en toda su 
superficie. Estaba atareada y ex­
citada, pero sus ojos no lucían fa­
tigados, más bien ensoberbecidos, 
orgullosos. 

Sobre su kimono campeaba un 
delantal americano y ella y la 
criada estaban removiendo las 
ollas lentamente. 

......:¡Que .. 
-Todos está n hambrien 

muertos de fatiga, ¡pobres gen• 
tes! Han estado corriendo todo el 
dia, sus casas han sido quema­
das. 

-¡Pero no podemos mantener­
los a todos! 

-¡Cómo no! He comprado bas­
tante para ello. 

John se detuvo vacilante, pro­
testando: 

- La casa apesta demasiado. 
En verdad el mal olor que des­

pedian aquellos sucios y sudoro­
sos infelices ahogaba el sabroso 
olor del arroz, pero a Molly le 
pareció mezquino avergonzarsed~ 
ello y se volvió indignada: 

-¿Te avergüenzas de eso? 
En su ira todo su dialecto arñe­

ricano resucitó: 
- - ¡Pedazo de atú.n! ¡Son los tu-

yo.:_¿~tat;_n i~~ tl~~o rd:ª ~partark 
de todas estas realidades, de e~ 
ta miseria. No los perdonaria st 
te pasara algo ... 

La joven lo miró un poco con- 1 fundida al principio, de:Spués SUl 
ojos brillaron con resolución, con 
la resolución que él conocía: 

-¿Quieres decir que me hu 
estado ocultando las cosas deli­
beradamente mientras yo me abu­
rría . .. ? 

-¿Te aburrías? 
- ¡Claro! Sin tener nada que 

hacer mientras aqui hay tanto 
que debe ser hecho ; que está es­
perando por alguien que lo ha• 
ga. . . todas estas pobres gentes. 

John no acababa de entenderla. 
-Pero es que hay millones de 

millones ... 
- Bien, esto ha decidido las co­

sas. 
-¿ Qué cosas? 
-Ha decidido si debo quedarme 

o regresar a Nueva York; hace 
unos días estaba considerando 
cuál era mi deber. 

El la miró estú.pidamente y la 
muchacha se echó a reir con SI 
antigua risa alegre de colegia! 
americana; como él no la habia 
oído reir desde aquel dia en MoU 
Street. 

-Tonto, ¿tú. no ves que a mi 
me gusta tener algo que hacert 

J ohn empezó a darse cuenta; 
para ella, aquellas gentes era al· 
go que hacer. ¿Estaban hambrie11-
tos? Pues a darles comida. ¿Esta• 
ban sucios? Pues ... 

Como contestando a sus pensa­
mientos ella continuó: 

-Después que hayan cornl 
pienso bañar a los niños y pu 
ser que las personas mayores 
jan turno ta:mbién. Hay que 
señarlos a bañarse. ¿Qué tiem 
durará la guerra? 

Era un muchacho, no le cab~ 
duda; hablando de baños mien­
tras el cañón rugía a través 
la ciudad. Los fuertes habian si· 
do destruidos. ¿Cuál sería el ti 
nal? Al cabo dijo con desaliento: 

-No sé. , 
-SI durara bastante podíamg 

hacer que se bañaran todos, J)II 
lo menos todos los que huyer(I 
hacia acá. 

Lucía feliz; él la interrump 
-Molly, por la salvación del 

ño, seria preferible regresar 1 
Nueva York, yo creo ... 

Ella se volvió y le tapó la bo, 
ca con las dos manos: 

-Mi hijo nacerá donde fué COJl:ó 
cebido, entre los suyos, ¡en 
propio pais ! 

Su voz cambió y ella volvió 
su quehacer :-

-Toma esta bandeja y emp 
za a darles de comer. Apúra 
que están muy hambrientos y 
muchos. 

Y cuando él, obediente, se dil 
ponía a salir con las bandejlf 
i'li1o~adas de arroz ella le grlti 

- Yo vine porque tú. me dij 
que China nos necesitaba. ¡Acu· 
date! 
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Identificados con el es­
píritu de nuestra época, 
en que la competencia 
impone el máximo es­
fuerzo, hemos logrado 
dotar a nuestra patria 
de una industria apta 
para competir con sus 
similares más renom­
bradas. Tenemos un 
nutrido cuerpo de artí­
fices especializados en 
el arte d e la ebaniste­
r-fa, así como el acopio 
en gran escala de ma­
deras preciosas cuida­
dosamente selecciona­
das, que nos permiten 
presentar 

Invitamos al 
público de La Habana 

y a los visitantes del resto 
de la República a que vean 

nuestra gran exposición permanente 
de muebles, REFRIGERADORES COLDSPOT 
Y RADIOS AIRLINE. 

Galiano y Neptuno La Habana, Cuba. 
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LA EXPOSICIÓN 
MÁS COMPLETA DE 

MUEBLES ARTÍSTICOS EN 
GRAN DIVERSIDAD DE ESTILOS 

AL ALCANCE DE SU FORTUNA. 
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'lmpaciente por la lentitud del avance ·en su Tecorrido hacia Palacio , debido a la ansiedad de autoridades y püblico por 
saludarlo, el coronel BATISTA se decide por la carrera abierta. 

POR ARTURO ALFONSO ROSELLÓ 

E L PERIODISMO es, o debe 
ser, dentro de la técni­
ca mo~erna, una función 
de reducir a síntesis, eli­
minando lo superfluo, to­

do episodio que conquista la ac­
tualidad y que .suscita, en mayor 
o menor grado, el interés o la 
curiosidad pública. La actuali­
dad, por lo común, es siempre 
efímera. Y el acierto de los que 
especulan con ella, es mantener, 
en todo momento, una objet1v1.:. 
dad crítica, tan imparcial, tan se­
rena y tan neutra que pueda 
agrupar en un resumen los he­
chos positivos que han de tras­
cender al- futuro y que servirán 
para integrar, con el transcurso 
de los días, la verdad histórica. 
'No es fácil la tarea. Porque el 
periodista, h9mbre al fin, es víc­
tima de su , sensibilidad, de sus 
pr_eferencias y de sus emociones_ y 

~~ !ff~P[ia~cf~ª ;vstrJ~ ~
1
o:::il~~~ 

~~~~r h~nie~~J~cr:o a~t~iftd~~ 
para contemplarlos de cerca, y, lo 
que es más difícil aún cuando 
se dispone a llevar al papel, con 
plena responsabilidad, sus con­
clusiones personales. 

Este viaje del coronel Batista a 
Norteamérica ha sido una actua­
lidad trascendente, no sólo en 
Cuba sino en los Estados Unidos. 
La Prensa yanqui enfocó la visi­
ta con cierta perplejidad ante sus 
ignoradas implicaciones. En unos 
ca:sos con reservas, en otros con 

~f:~vi~~d I:i:df/aª~~equ:1 f6:r6~~i 
trabó contacto con los repórtérs 
de Norteamérica, el jefe de la Re­
volución del 4 de Septiembre ob­
tuvo el raro privilegio de que su 
nombre y su retrato ocuparan con 
prominente asiduidad las páginas 
fronterizas de la Prensa estado­
unidense. 

El periodismo, en Cuba, menos 
prudente o más habituado a su­
plir con cierta alegre ligereza e 1 
rigor .del dato con la adivinación 
intuitiva, dió al viaje un ·sentido 
meramente económico. Y el co­
ronel Batista pasó a ser el "men­
sajero de la prosperidad". El ·ca-

~fi~~\iv~gr~d6°iic~:n:;i~~r~Or~~ 
nel, que, cualquiera que sea la 
posicion en que el cubano se si­
•túe-como adversario o como 

(DEL "STAFF" DE "CARTELES") 

adicto-ha de ;,dmitir . que el Je• 
fe del Ejército ha sido, entre to­
dos los líderes que la revolución 
destacó en Cuba, el único raro 
espécimen que consideró necesa­
rio trazar un plan y llevarlo a 
la práctica, creando previamente 
un instrumento de ejecución que 
Je obedeciera con disciplina. Y 
el hombre que adopta un plan es­
tá ya evidenciando que confía mu­
cho en la eficacia del esfuerzo 
propio sin el cual resulta un tan­
to pueril, por no decir deprimen­
te, esperar la cooperacion o la 
ayuda ajena. 

Dar al viaje del coronel la in­
terpretación simplista de que iba 
a re¡;resar con · 1a rehabilitación 
economica de Cuba en el bolslllo, 
no es sino una forma típica de 
la preferencia criolla por la lí­
nea del menor esfuerzo, que en 
este caso es delegar en las conver­
saciones del coronel · Batista en 
Wáshington la tarea de obtener 
una súbita prosperidad que no 
puede alcanzarse sino con una 
movilización de la voluntad pú-

~~fmf ca0~c~~~a~~~!~ e~n:ezª~~i~i 
estática y conformista que ha ca­
racterizado nuestra vida republi­
cana. En otras palabras: que el 
Cubano tiene que orientar su in­
teligencia y su acción hacia las 
iniciativas creadoras de riqueza, 
en vez de mantenerse. en las dos 
direcciones parasitarias por las • 
que hoy discurre: el profesiona­
lismo y la · burocracia. 

El viaje del coronel ha sido, sin 
embargo, útil. Le han visto de 
cerca no tan sólo los funcionarios 
que hoy dirigen la gran democra­
cia norteamericana, sino los in­
f orriiadores de la opinión que allí 

~~~;;~t~ie~1:i1a8~~aui~:n:~~t=suri~~ 
públicos. Y cuando el co"ronel Ba­
tista, en su habitación del Savoy 
Plaza Hotel, sentado en su mesa, 
escribe, taquigráficamente, para 
Mr. Gregg, fundador de ese siste­
ma de escritura rápida, una pá­
gina conmemorativa, declarando 
que lo que es hoy se lo debe en 
cierto modo a la creación de su 
genio, los periodistas norteame­
ricanos ya no ven en él al strong 
man of Cuba sino a un hombre 
joven, fuerte; coniunicativo, cam­
pechano, que sonríe siempre y 
que ofrece, democráticamente, una 
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prueba de gratitud a su maestro. 
El sesudo Times afirmó cordial­

mente que ahora podía explicar­
se cómo un ·simple sargento, en 
lapso tan breve, había alcanzado 
su posición predominante. Y es 
que ningún sargento, en aquel 
país de 130 millones de habitan­
tes, que en un salto súbito-y no 
al través de un proceso de lenti­
tud evolutiva-alcanzara seme­
jantes prerrogativas, se hubiese 
conducido, creo yo, en igualdad 
de · condiciones, con el equilibrio, 
el tacto, la. ·discreción y el senti­
do reahstico con que el coronel 
se condujo. 

Era su primer viaje a Norte­
américa. Y Wáshington tiene una 
sobria solemnidad que a todo vi­
sitante intimida. Batista se man­
tuvo siempre lejos de ese ~rtifi­
cial desenfado que adoptan los 
viajeros cuando no quieren. apa­
recer asombrados. Pero, al mismo 
tiempo, mostró una desenvoltura 
natural que no detonaba en el 
ambiente y que quitó a su pre­
sencia esa teatralidad peculiar de 
los caudillos que viajan con ho­
nores. 

El . periodismo norteamericano 
no peca de discreto. Cada repór-

~er ~~~~~~~ ;lap:rsj~~:j~e~u;stt:: 
do, o el deportista que estableció 
un récord, con una audacia y una 
libertad que a veces se asemeja 
un poco a la insolencia. El coro­
nel fué acosado por los periodis­
tas. Y su habilidad en las res­
puestas, corteses pero adecuadas 
al sentido admisible o intolerable 
que las preguntas contenían, per­
suadió a mis colegas del Norte 
que el little colonel tenía una 
inteligencia despierta y un con­
~fS!~ cabal de su posición en la 

En el baile de la Embajada de 
Cuba un general norteamericano, 
lleno de entorchados e insignias, 

t;_ ~~~r~~ ;!rfoºJ¡~i!\ 1~\n~!~;~: 
gó-"-ci~u~~y¿~z.~n,f!s~~e you not 
a general? , 

Batista le miró sin sorpresa: 
-Es algo simple de explicar­

repuso-. La revolución del 4 de 
Septiembre nació de abajo a arri­
ba. Fué un movimiento de reno­
vación democrática. Creímos que 
en un _ejército en formación la 

,(Fotos Funcasta '11 Kiko). 

jerarquía más alta debía de 
ésa. Además, el grado de g 
ral requiere experiencia. Noso 
é.ramos hombres con una 
por delante, Había que ha 
antes de pensar en mas altos 
nores : .. Y, finalmente .. . 

El ~oronel se detuvo. Luego, 
un gesto de fina malicia, añ 

-Los generales cuestan más 
Erario publico ... 

Todos reímos. Pero el gene 
después de protestar un "¡ 
no!" defensivo, se fué a ba 
en el salón con su pareja. 

La eficacia del viaje, por 
que yo he podido inferir de 
observaciones, no radica en 
el coronel, con sólo con versar 
Wáshington, traiga una lárn 
de Aladino que satisfaga, a vol 
tad, en cada trance crítico, 
necesidad del pueblo de Cu 
Nuestra isla tiene riquezas en 
tencia que pueden y deber 
explotadas. Pero esas riqu 
por determinismos . geográficos 
históricos, tienen su fuente 
canalización y reversión en 
mercado norteamericano. Mi 
tras la política exterior de 
país vecino persiga las finali 
des vinculadoi-as que hoy la 
piran, Cuba no puede temer 
clase de ingerencia que en o 
tiempos, al a;mparo de la 
mienda Platt, se hizo free 
te. Los Estados Unidos han a 
donado aquella postura pollci 
o tutora que tantos quebran 
les produjo y que determinó 
resentimiento de Hispanoamé 
ca y es muy difícil que reinci 
en ella. Bueno o malo el Gobl 
no que Cuba tenga será cue~t 
de los cubanos. Los que conf 
en que la superación democrá 
ca nos ha de venir en paqu 
postal de las frías riberas 
Potomac, están en el limbo. 

No habrá, pues, ingerencia 
lítica, en el sentido de suplan 
un orden por otro. La expert 
cia norteamericana· se diferen 
de la nuestra en que ella 
para no reiterar los errores. 

Pero Cuba, para llegar a 
prosperidad, necesita un enten 
miento y una armonía entre 
Gobierno no.rteamericano y 
propio, que se traduzca en 
tratado comercial de pl'ov 
recíproco en virtud del cual 
productos industriales de aq 



JE DEL CORONEL BATISTA 
ERICA. RESUMEN y POSIBILIDADES DE 

El coronel BATISTA salud.a a los ma­
·nl/e!t:mtes desde los balcones de Pala­
cio. Aparecen en la foto el doctor Fe­
derico l,AREDO BRU, Presidente de la 
República, 11 varios secretario.! del Des-

pacho. 

pa1s puedan ser absorbidos por el 
nuestro a cambio de que nuestros 
productos agrícolas no tropiecen 
Con el arancel alto. El azúcar de 
Cuba, hoy nuestra principal fuen­
te de ingreso, exige una cuota y 
un preferencial en el mercado 
ncrteamericano que, si desapare­
ce, comporta su quiebra y auto­
máticamente un colapso de la 
economía nacional. 

Dos Gobiernos que no sean 
amigos difícilmente pueden coor­
dinar una política económica de 
utilidad mutua. Pero hay alg0 
mas. Ambos Gobiernos pueden 
ser amigos, pero si el pueblo que 
representan no participa de ese 
sentimiento amistoso, todo conve­
nio, por muy bien inspirado que 
sea, corre el riesgo de perder su 
eficacia y hasta de anularse en 
su día. 

En este orden la visita del co­
ronel ha sido útil. Los quebran­
tos políticos de Cuba, vistos a dis­
tancia, no siempre son bien com­
prendidos. A los mismos cubanos 
desconcierta con frecuencia el 
fenómeno tipico de nuestra in ­
consistencia politica. que oscila, 
como un péndulo, del autoritaris­
mo a la anarquía, de la indis­
ciplina 1 la servidumbre, de la ac­
titud rebelde a la actitud adula­
dora. 

BaLista asumió el mando en un 
momento de sublevación y clan­
destinaje colectivo. Era un sa­
rampión revolucionario. Los hom­
bres más l)acíficos estaban ~filia­
dos a algun sector que tema, en 
una mano, un pliego de reivindi­
caciones, y en la otra un cartu­
cho de dinamita. Su func ión pre­
via fué sofocar esos excesos. To­
da violencia engendra la repre­
sión y ésta se produjo con man'.l 
dura. De esa etapa le viene al co­
ronel su etiqueta de "amo de Cu­
ba". A raíz de la huelga de mar ­
zo yo entrevisté al jefe de la Re­
volución del 4 de Septiembre ~n 
su despacho de la ciudad militar 
de Columbia. No le conocía. La 
entrevista se prolongó mis de dos 
horas. Dije que, bajo su unifor­
me de militar, me había pareci-

~~i~~~br~~teen dit
1
ta~~~ h~1~~iio 

no fué recibido con agrado. Tres 
años después los propios comunis­
tas lo saludan como a un refor-

mador y le estimulan a que siga 
la misma senda. 

Esta modificación contagiosa 
del sentimiento popular no ha­
bía trascendido a Norteamérica 
y para los periódicos yanquis el 
jefe del Ejército era el mismo lí­
der que cañoneó el Hotel Nacio­
nal, -depuso\ a un Presidente elec ­
to y seguía siendo un dictator. 
Si su visita sirve para mou,ficar 
este concepto, la opinión púb~ica 
americana-poderosa y activa­
no pondrá. reparos a una inteli­
gencia oficial que una a los dos 
Gobiernos, al servicio uno y otro 
de la democracia liberal, progre•­
sista y justa. 

Sin ese sentimiento de solida­
ridad y adquiescencia, nacido de 
la repugnancia instintiva que en 
el actual momento histórico sien­
te el pueblo americano por todo 
ré~imen que no considere demo­
cratico, el concíerto sería mis 
difícil. Y de ahí que sea útil apro­
vechar la circunstancia feliz en 
que nuestro pueblo deja la pos­
tura díscola, para adoptar la 
de una ciudadanía esperanzada, 
yendo sin tregua al ordenamien­
to politico, según la vieja fórmu­
la preconizada por CARTELES, de 
convocatoria a Constituyentes, ex­
presión de la voluntad popular en 
esa Asamblea que dote a Cuba 
del sistema de gobierno que la 
mayoría determine e integración 
de un Gobierno institucional, es­
table y responsable, que reanude 
la legitimidad política interrum­
pida durante las provisionalida­
des incoloras que tuvo Cuba. 

Esta oportunidad ha sido vista, 
con singular agrado, por los diri­
gentes de la actual política exte­
rior norteamericana, que anhelan, 
no sólo con Cuba, sino con el res­
to de América, estrechar previso­
ramente los vínculos de un inte­
rés moral y material que dé uni­
dad al continente. No se trata, 
como piensan algunos ingenuos, 
de un simple paternalismo del ve­
cino, que dice a Cuba: "Si te por­
tas bien te recompensaré con lar­
gueza". Ya Martí dijo que ningún 
pueblo debe apetecer los favores 
de otro. Se trata de que todo con­
venio económico, que reporte pro­
vecho reciproco, tiene que aj us­
tarse sobre un principio de igual­
dad, equilibrio, legitimidad y vi­
da estable de los Gobiernos sig­
natarios, y que Cuba estará. en 
aptitud de reclamar y de obtener 
mayores ventajas, a medida que 
su ordenamiento político se con­
solide, se torne di.ifano y tenga 
su origen, como en las democra­
cias se exige, en la volun tad de 
su pueblo. 

El subsecretario de Estado, Mr. 
Benjamín Sumner Welles, en la 
entrevista que me concedió para 
CARTELES, precisó la idea. Y sus 
palabras finales fueron dichas con 
ese sobrio, pero firme y sincero 
aliento de convicción de los hom­
bres del Norte: 

- Mi mas vivo anhelo es re­
gresar a Cuba un día. Y me sen ­
tiría feliz si ya hubiese resuelto 
todos sus problemas políticos y 
económicos, disfrutando de la 
prosperidad, la paz y el orden es-

Un aspecto d.e la mu.ltitud que invadió 
los alrededores del Palacio Presidencial. 

table que hacen felices a los 
pueblos. 

En el camino para alcanzar esa 
meta de realizaciones ideales, Cu­
ba requiere la cooperación de su 
vecino en lo que concierne a me­
jorar las condiciones económicas 
que hoy imperan. Y lo hará. de 
buen grado si esa cooperación fa­
cilita el camino para el ordena­
miento politico. La explicación 
es obvia: una Cuba próspera. es 
un magnífico mercado consumi­
dor de la producción norteame­
ricana. Los Estados Unidos tienen 
tanto interés como Cuba en qu~ 
nuestra situación se mejore. No 
es una didiva del fuerte al dé­
bil. No es una actitud sentimen­
tal. Es, apenas, la política inteli­
gente de un pueblo productor que 
no quiere asistir a la quiebra de 
su mis cercano y formidable 
cliente. 
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El coronel Batista sabe que ésa 
es la realidad del momento. 
di;;:!flc~~in irdem~u~~~a pur~~ 
duetos para que la economia na­
cional no dependa, como hasta 
aquí, de una sola industria. Pa-­
ra eso la creación cte un Banco 
que refaccione a l productor y el 
reparto de tierra, son pasos esen -
ciales que va a dar el Gobierno. 
Hay que estimular la pequeña 
propiedad porque nada vincula 
tan to al ciudadano con su patria 
como la posesión del territorio. 

Esa mañana el coronel Batista, 
con traje civil, se disponía a con­
currir a una partida de football 
entre las Universidades de Yale 
y Harvard. Mientras desayunaba, 
urgido por el tiempo, con sus 
acompañantes consultando los re -
lojes con sobresalto, iba respon­
diendo a mis preguntas sin im­
paciencia como un hombre que ya 
recorre un camino explorado. 

- En Cuba-dije-todos le es­
peran como un hombre que va 
a resolv'er, a su regreso, los pro­
blemas vitales ... 

El coronel asintió melancóli­
camente: 

-E~ bien triste- dijo-que se dé 

ESA VISITA 

a mi viaje tan sólo ese sentido 
material de provecho. Tenemos 
por delante una gran tarea que 
requiere el concurso de todos y 
habrá que realizarla. Cuba tiene 
aquí un gran mercado pero pue­
de y debe conquistar también 
aquellos otros en que pueda co­
locar sus productos. La amistad 
con cualquier pueblo, los Estados 
Unidos en mayor grado, tiene que 
resultar ventajosa, pero debemos 
trabajar con ahinco, ya que sólo 
el esfuerzo común ha de hacer 
posible la prosperidad nacional. 
Justicia social y garantía al in­
versionismo pueden fomentar 
nuestra riqueza, en un etapa de 
actividad febril que dé al cubano 
la oportunidad para mejorar su 
nivel de vida. 

Una alusión a Roosevelt hizo 
que el coronel se senta:::a de 
nuevo: 

-Fui-me aseguró- predispues­
to por la simpatía que desde lejos 
me inspiraba su obra, su vida, su 
actitud internacional, la trascen­
dencia de su política renovadora. 
Pero en el trato personal esa im­
presión fué superada por la es­
pontaneidad subyugante, la sen­
cillez, la campechaneria casi crio­
lla de este gran demócrata que 
rige una de las mas grandes po­
tencias de la tierra y qué se ha 
sabido despojar del tono solemne. 
de la pose oficial que el protoco­
lo asigna a una tan alta jerar­
quía. 

Instantes después el coronel 
Batista, con su séquito, empren­
día el viaje automovilístico a New 
Ha ven. En su mano derecha lle­
vaba un gallardete con el colo¡· 
de Yale en el anverso y el de 
Harvard en el reverso. Enfunda­
do en su sobretodo, con la bu­
fanda al cuello, parecía un atleta 
gozoso,· que iba a participar en el 
encuentro: 

- ¿ Y eso?--interrogo. 

Con un guiño travieso el coro­
nel me responde en voz baja : 

- Son los colores de los dos 
teams. Aquí, en materia de sports, 
vale mas estar en la cerca ... 

(Ar,fELES 



El doctor Heliodoro GARCIA ROJAS, actual superintendente general de Escuela.~ . habla a nue:itro compailero Arturo RA­
MIREZ de su medio siglo dedicado a servir a la ense11anza. 

DE MAESTRO RURAL 

DE ESCUELAS 
50 AÑOS AL SERVICIO DE LA ENSEÑANZA 

POR ARTURO RAMÍREZ 

El caso de H eliodoro García Rojas: ejemplo y estímulo.­
Maestro a los trece años.-A los catorce ejerció el voto.­
Orador autonomista.-Separatista perseguido.-Exilio en Méxi .. 
co.-Otra vez en Cuba.-Proceso de superación permanente. 

N CUBA, donde casi todo 
es pasajero, mudable, in­
seguro, y los hombres por 
lo general son impacien­
tes para la obtención de 

posiciones destacadas, abúlicos pa­
ra su personal superación, casos 
como el de Heliodoro García Ro­
jas deben exhibirse, por vía de 
ejemplo y para estímulo de ju­
ven_tudes desorientadas. En su pe­
cho ha prendido el Presidente de 
la República la condecoración de 
la Orden Carlos Manuel de Cés­
pedes; el secretario de Educáción, 
en momentos de dificultades re­
organizativas, ha puesto en sus 
manos la Superintendencia Gene­
ral de Escuelas; se le han brin­
dado homenajes por instituciones 
sociales, masónicas, culturales, 
pedagógicas; San José de las La­
jas-su rincón natal-lo ha de­
clarado hijo predilecto... ¿In­
fluencia política? ¿Salto acrobá­
tico del anonimato a las primeras 
filas del mérito? ¿Golpe de suer­
te empujado por la audacia des­
cocada? 

¡No! 

Y en este no dignificador va 
lo del ejemplo y lo del estimulo. 
Heliodoro García Rojas es lo que 
es y está donde está al celebrar 
sus bodas de oro con la escuela. 

Al cabo de cincuenta años de 
servir a la enseñanza y de un per­
severante esfuerzo cultivando el 
talento personal y la vocación de­
cidida. 

( 

II 

Entrevistamos a García Rojas 
en su despacho de la Secretaría 
de Educación. Advertimos, ante 
todo, que sus años, más de sesen­
ta, sesenta y tres, para ser exac­
tos, no le pesan gran cosa. Pue­
den adj udicársele, en un cálculo 
liberal basado en su apariencia, 
unos cincuenta. Y de seguida des­
cubrimos en él esa cordialidad 
sin excesos que provoca pronta 
confianza, respetuosa, desde lue­
go. De mucho le habrá servido en 
su vida profesional tal virtud; un 
maestro, para que su misión no 
halle resistencias, a veces inven­
cibles, ha de, ganarse de un solo 
golpe la confianza y el respeto de 
los alumnos. 

-Con trece años de edad, so-­
lamente-comienza a contarnos, 
asediado por el interrogatorio 
periodístico-inicié mi carrera de 
maestro. Con fecha 19 de julio de 
1888 me expidió el titulo de maes­
tro de Instrucción Primaria y Ele• 
mental el gobernador y capitán 
general de la isla, por haber apro­
bado los exá.menes correspondien­
tes. Unos meses después, el rec­
tor de la Universidad de La Ha­
bana, facultado entonces para 
ello, me nombraba ayudante de 
la escuela municipal para niños 
de San José de las Lajas. El suel­
do era de trescientos pesos anua­
les. 

m;;;,¿ ;in 
1
o;ole~n:ir~;s~1n~~~f: 

sa imaginando tan pequeño pro­
fesor. 

-Estrené los largos para los 
exámenes - responde, sonriente 
también- y continué usá.ndolos 
para el desempeño del cargo. En 
aquella época, los pantalones cor­
tos se cultivaban hasta los quin­
ce, dieciséis1 y, en casos, los dieci­
siete. . . Fm precoz también en el 
ejercicio del voto: _por poseer ti­
tulo profesional use del sufragio 
a la edad de catorce años. 

Nos parece recordar haber leí­
do que García Rojas se inició en 
la oratoria y el periodismo des­
de muy joven. Lo decimos, y él 
confirma: 

-Estuve sirviendo como maes­
tro en San José durante nueve 
años. En esta etapa, en veladas 
literarias y fiestas políticas auto­
nomistas. . . mi credo hasta que 
el estallido revolucionario me con­
virtió en entusiasta separatista . .. 
usé de la palabra, pese a mi ex­
cesiva juventud. 

-¿Prosiguió sus estudios? 
- Incansablemente. En 1892 ob-

tuve el título de maestro normal 
de Enseñanza Primaria y Supe­
rior. En 1893 concluí el bachille­
rato, que cursé por la libre. Inicié 
luego la carrera de medicina, pe­
ro las persecuciones desatadas 

~Ydie1:'o~tivc~Jfn~ªar'~-eri~í ~ri¿~: 
~~ªt~-ni~~~f~r ~~1:ie~~soªYq~~a :: 
escondió en su propia casa de 
La Habana, pude preparar mi 
salida para el extranjero. En oc­
tubre de 1897 embarqué para 
México. 

-¿Cuáles fueron sus actlvida• 
des en tierra azteca? 

- Quise continuar ejerciendo la 

::rtt~1~~- ~:r~n~~~rne:;g~dag: ' 
~ia otr9 sector. Fuí jefe de escri· 
torio de las grandes inversiones 
de un millonario, don Remigio 
Nicolí, con sede en Tekax, a seten­
ta y tantas leguas de Mérida. Es­
tu ve en constan te cooperación 
con las sociedades pro indepen: 
dencia de Cuba. Hice también 
labor cultural, impulsando la 
sección de cultura del Liceo de 
la población, organizando veladas 
en las fechas conmemorativas. 
Me fué todú ello de gran bene­
ficio: subsistí muy decorosamen• 
te, ayudé a mi patria, amplié co­
nocimientos, convirtiéndome en 
Un devorador de libros ... 

En noviembre de 1899, antes 
del cese oficial de la dOminación 
española, Garcia Rojas, renun-

~~~~~~ ;a (ria P3:i~óo~efo~, 
1
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a Cuba, a su escuela de San José. 
Se dió por entero, fervorosamen­
te, a su vocación. Al cabo de 
ocho años, en que figuraron un 
viaje a los Estados Unidos en la 
excursión pedagógica encabezada 
por Mr. Frye, repetidos ascensos, 
dentro del nuevo sistema escolar, 
todos mediante examen, la for­
mación de hogar, se presentó a 
oposiciones para un aula en La 

ra~b~ii~v~n~e p~r~:r ºfi:~:~nt 
1913 fué designado inspector esco­
lar del distrito de Jaruco. 

-Continué la lucha-prosigue­
cada día con más entusiasmo. 
Tribunales de exámenes me tu­
vieron como calificador; escuelas 
de verano como · prof~sor; la Un!• 
versidad como alumno, hasta gra­
duarme de doctor en Pedagogía ... 

:g;e~i;ªJ;;!;J6tg;s~r:1~~~é J~t;i: t 
de Güines, Aguacate y Marianao. 
inspector provincial de La Ha• 
bana de Instrucción Primaria, 
superintendente provincial dt 
Oriente, inspector provincial de 
Escuelas Priva das de La Habana 
y superintendente provincial de 
Escuelas de esta misma provincia. 

¡Qué fácil, esta enumeración! 
Pero ¿advierte el lector lo qut 
representa, de perseverancia, de 
laboriosidad, de afán superatiw. 
esa línea de permanente ascenso 
que es la carrera profesional, 11 
vida de García Rojas? El ha asls­
tido, marchando conforme al rit• 
mo de progreso, a las transforma• 
clones de la escuela cubana, co­
mo espectador y actor. De la es, 
cuela colonial a la republicaru, 
inspirada en los conceptos peda• 
gógicos de Alexls Everett Frye; 
de ésta a la que se ensaya, nue• 
va, o por meJor decir, renovada. 
El ha contribuido, también, como 
pedagogo-literato, al cultivo ar­
tístico del niño: es autor de nu­
merosas obras de teatro infan• 
til-escolar, que se han represen­
tado en fiestas de colegiales cien­
tos de veces. 

Y aun mas: como cuentista r 
poeta ha obtenido distinciontt 
envidiables en numerosos concur• 
sos. 

III 

Esta es, a grandes rasgos, b 
vida fecunda de un cubano qll 
ha ascendido de maestro rural a 
superintendente general de es, 
cuelas por la escala honrosa de 
la labor perseverante y del me~ 
joramiento personal; y que si hOJ 
ostenta títulos de destacamiento 
público, entre ellos el mas dignl: 
ficador, el aprecio de sus conciu• 
dadanos, lo debe, no a la impro­
visación, no al golpe de audacl&¡ 
o de suerte, no a la influencia 
poli tic a o a la in triga mezquin, 
sino a sus cincuenta años-¡me-­
dio . siglo!-de fervoroso eiercic~ 
de un sacerdocio: la ensenanza. 



JIURJO UN PROTECTOR DE LAS ARTES. 
-Clarcnce H. MacKA Y . magnate de la.1 
comunicacionc.1 cablegráficas JI protector 
de lu arte, lirica.t, que ha /allecido en 

New York. 

LA. MUERTE DE UN GRAN PIANISTA .­
Leopoldo GODOWSKY, uno de Jo.r 7lld.t 
grande.! pfanütas contemJ)Orán.eo&, que 

acaba d e fallecer. 

ACTUALIDAD 

. . . -~ 
OTRO DIVORCIO EN LA CASA. , DE BORBON.-La bailarina Thebna ATTERBURY, 
c;fmlg J:iª~x8ere~r';re~p~~g_rsÉL ~rf;~ip~~uf¡¡u~e:nea~;~dJ°uP:e;:!fa'°d!NJ;º.,'?/!~~Ó 

regio cuando se casó con la duquesa de Broglie, que puede ser su abuela. 

,1 . ,, 
OTRO DIVORCIO EN LA CASA DE BOR­
BON .-El príncipe Lub Fernando DE OR­
LEANS-BORBON, primo d el ex rey cte Es­
paila, y su esposa de 80 año.!, la duquesa 
DE BROGLIE, d e la cual se está divor­
ciando en New York para ca.1ar.se con la 

bailarina Thelma Atterbur11. 

PASAN LOS HEROES DE LA GUERRA·. 
- -El general DEGOUTTE. jefe del VI E j ér­
cito francés durante la Gran Guerra, que 
ha muerto a los seten ta II dos años de 
edad . El general Degoutte s~ distinguió 

en la segunda batalla del Marne. 

UNA DESPEDIDA FRIA . - El embajador 
de Alemania en los Estado& Unidos , doc­
tor Hans DIEKHOFF, aguardando en el 
vestíbulo del Departamento de Estado 
d e Wdshington para de.tpedirse del se­
cretario Hull . La despedida de Diekho/1. 
que ha sido llamado por su Gobierno 
"para informar acerca d e la actitud d e 
los Estados Unido&", duró do& minutos, 

segUn el cable. ' 



EL REGRESO 
DEL CORONEL 

EL Presidente de la. República, doctor 
Federico LAREDO BRU ; el coronel BA­
TISTA y alto., Juncionarloa del Gobier­
no contemplan desde los balcones de 
Palacio el enorme desfile de público. 

BATISTA 

·~ 



,tspedo~del acto celebrado en la Acera del Louvre, ante 1.a tarja h.omenaje ll don 1 
· Nicoltis Estévanez. 

PrÜidencta de ta velada conmemorativa. que como otros años se celebró eii el 
Auditórium. 

El estudiantado colocando ofrendas florales en -•l Mausoleo de la Pu,~ta 

CONMEMORACION 
DEl 27 DE NOVIEMBRE 

La conmemoraclón del !usllamlento de los estua1arites de 1871 congr"egó en tomó 
al Mausoleo de la Punta a estudiantes, protesores, autoridades y pueblo, en ma• 
nlfcst-aclón de doloroso recuerdo, En esta página ofrecemos dl,!,'ersos aspectos gráficos 
de los actos conmemorativos. 



• 
C,será posible CONQUIS 

ACE DIEZ años, cuando el 
secretario Kellogg regresa­
ba del embanderado París, 
donde los Gobiernos acaba-

ban de firmar el pacto renuncian­
do a la guerra como instrumento 
de política, un cínico dibujante 
de Moscú pintó a la paz como una 
paloma reposando en un instante 
peligroso sobre las puntas de las 
bayonetas caladas. Hoy ese cinis­
mo le parece justificado a la ma­
yor parte de las personas. ¿Lo es­
tá en verdad? 

Si vamos a buscar la respuesta 
a esa pregunta en la.9 noticias del 
día nos encontraremos con que 
todo apoya la opinión de que el 
Pacto Kellogg es letra muerta. 
Quienes juzguen las realidades 
por los acontecimientos que están 
ocurriendo en China y en Euro­
pa, apenas consideraran digno de 
discusión el asunto. Bajo otros 
nombres, la guerra ha desolado to­
dos los contin,•ntes desde que se 
firmó el pacto J su amenaza pen­
de como un espectro sobre Europa. 
La conciliación y las conferencias 
son frecuentemente reemplazadas 
por la diplomacia secreta y la se­
guridad colectiva por las alianzas. 
Y hasta el derecho internacional 
se tambalea al violar impunemen­
te su palabra los Gobiernos. En 
resumen : la anarquia internacio­
nal, con ~as sus consecuencias 
siniestras, parece haber suplanta­
do a la concepción de la Sociedad 
de las Naciones. 

No hay que asombrarse, pues, 
de que la opinión pública trace 
un mortal paralelo entre lo que ha 
ocurrido después de la Guerra 
Mundial y lo que ocurrió hace un 
siglo tras las guerras napoleóni­
cas, comparando la Liga. de Nacio­
nes o, más aún, el Pacto de Pa­
rís, con la breve Santa Alianza 
del zar Alejandro l . La reacción 
Ce Metternich no llegó ciertamen­
te tan lejos como en la Ale.mania 
o en la Italia de hoy, mientras que 
la política del primer ministro 
Chamberlain recuerda, aunque en 
distintos términos, los nombres de 
Castlereagh y de Canning. 

* Pero contra esta t~ndencta a la 
desilusión sigue existiendo, por lo 
menos en los países democraticos, 
una corriente de opinión pública 
inconmovible en su apoyo al mo­
vimiento pacifista. Derrotada por 
la acción del Gobierno en ciertos 
países y confundida por opiniones 
contradictorias en otros, sigue ne­
gándose a aceptar los aconteci­
mientos actuales como otra cosa 
que un contratiempo temporal, del 
cual saca lecciones para recons­
truir su programa. En su análisis 
de las fuerzas que tiene en contra 
llega a la conclusión confortadora 
de que son básicamente inestables 
y que, por tanto, con cuanta ma­
yor fuerza actúen más pronto ex­
hibirán sus debilidades inherentes. 

Quienes comparten esta fe recia 
en el orden moral del mundo con­
sideran el uso de la fuerza por 
parte de las naciones civilizadas 
como algo parecido a la fiebre en 
el cuerpo humano: peligroso por 
las perturbaciones que crea pero 
no representativo del organismo 
que lo padece. El hecho de que 
esta fiebre venga de siglos y que 
})aya asolado a la mayor parte de 
la humanidad a través de casi to-

e 

dos los tiempos, no disminuye la 
convicción pacifista en que es una 
cosa que ha de pasar. 

Acaso sea demasiado pronto to­
da via para comparar esos dos 
puntos de vista. Porque el movi­
miento pacifista es cosa nueva co­
mo fuerza práctica en el mundo. 
A despecho de todas las protestas 
de los profetas y de los predicado­
res contra el uso de la fuerza y 
de la violencia, poco se encuentra 
en la larga historia de la civiliza­
ción que pueda <:ampararse con la 
reacción universal contra la gue­
rra misma que se manifestó en los 
primeros años de la postguerra. 

Es más: durante algún tiempo 
pareció ser uno de los efectos vi­
tales de la Guerra Mundial. Has­
ta el nacionalismo, tan vibrante 
hoy en el mundo, tuvo que ba­
jar la cabeza durante Un interva­
lo ante el fervor moral y la nueva 
fuerza que alentaba el ideal de 
paz en 1920. La rapidez con que 
este movimiento asumió el control 
de la ,política de los Gobiernos en 
los años de la postguerra, se ha 
olvidado ya ahora, que vemos ale­
jarse la marea. Pero las mareas 
vuelven; y por eso en el momento 
actual, cuando el militarismo pro­
voca el militarismo aun en aque­
llas naciones que por su natura­
leza, su educación o las circuns­
tancias son más pacifistas, hay un 
sector en toda tierra civilizada C}Ue 
en protesta ruidosa o con amüa 
silente y sumergida, mantiene su 
fe en el orden moral, tanto para 
las naciones como para los indi­
viduos. 

* Nunca hubo cuestión mas gra-
ve ante ninguna generación que 
la que diVide de esa manera la 
opinión acerca de la realidad del 
movimiento pacifista. Si Hitler y 
Mussolini tienen razón, y cada na­
ción es juez de su propia causa en 
el mundo, el concepto de justicia 
al que hemos ido elevándonos des­
de los tiempos de los profetas he­
breos, los filósofos griegos y los 
juristas romanos es totalmente 
erróneo, y las instituciones en las 
que registra la sociedad su volun­
tad contra las pretensiones arbi­
trarlas de los individuos, son sig­
nos de debilidad en el cuerpo po­
lítico en vez de medida de su 
fuerza, porque el movimiento pa­
cifista no es otra cosa que la ex­
presión internacional del movi­
miento que quiere ley, orden y paz 
en la casa propia. 

La cuestlon, por tanto, es una 
cuestión fundamental: o regresar 
al régimen de la tribu, basado en 
la fuerza, o extender los métodos 
que nos dan seguridad en la vida 
doméstica al campo más amplio de 
la cooperación internacional. 

Pocos de nuestros lectores duda­
ran de qué lado ponerse. A quie­
nes se han educado en la tradi­
ción americana les es dificil hasta 
el tener paciencia suficiente con 
la filosofla fascista o nazi para 
tratar de entender por qué les son 
tan devotas otras personas en el 
momento actual. Pero eso no acla­
ra la duda de si obtendran la vic­
toria los pesados batallones del 
otro bando, mientras los cañones 
del invasor se abren paso en Chi­
na y las democracias se encogen 
ante el puño armado en Munlch: 
¿Sera el movimiento pacifista, en 

fin de cuentas, víctima del pen­
samiento voluntarioso? 

* La historia no da respuesta a 
esa pregunta, no sólo porque el 
movimiento pacifista es tan re­
ciente sino también porque los 
procesos de la historia no son ya 
a.hora los mismos que en la era 
precientíflca. Entonces la vida se 
repetía y el futuro era como el 
pasado. Pero ahora el mundo va 
cambiando continuamente a for­
mas nuevas, cada vez más distin­
tas de lo que han sido. Por tanto 
el historiador no puede prever la 
respuesta a la cuestión que vamos 
persiguiendo. 

Hay, sin embargo, dos paralelos 
al movimiento para eliminar la 
guerra ·que son por lo menos dig­
nos de ser considerados. Ambos 
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ma ; son la hechiceria y la escla­
vitud. 

Ambas instituciones comparten 
la larga historia de la guerra y 
ambas · fueron consideradas en su 
día como elementos fundamenta­
les y esenciales de la sociedad. Y 
sin embargo, nos libramos de la 
hechicería y de la esclavitud en 
el momento mismo en que se ha­
bían robustecido aparentemente, 
alistando en su apoyo el cele fa­
natico o los intereses crea:dos. Los 
paralelos que presentan estas 
grandes reformas de los siglos 
XVII y XIX vienen mucho mas a 
punto que el del experimento po­
lítico de la Santa Alianza, porque 
ambos están relacionados con la 
amplia gama de las actitudes hu­
manas que intervienen en el es­
fuerzo por librar al mundo de la 
guerra. 

Nunca aprobó más la comunidad 
el llevar a la ho!?'uera a los he­
chiceros aue en el siglo XVII. El 
miedo al mal de ojo y la creencia 
en la hechicería existen aún en los 
rincones atrasados de Europa y de 
América, pero hace apenas 300 
años las personas ilustradas del 
mundo occidental compartian esas 
creencias casi en los mismos tér­
minos que lo hacen ahora en lo 
m:is oscuro del Africa. Y de pron­
to, casi en una generación, o por 
lo menos en un espacio de tiempo 
muy breve, se dejó de quemar por 
hechicería. 

Esa revolución en el pensamien­
to y la actitud humanos fué tan 
completa que apenas si nos damos 
cuenta hoy de que la hechicería 
y la magia tienen una historia 
mas larga que cualquier otra clase 
de religión. Y sin embargo, esa 
antiquísima ortodoxia, esa larga 
disciplina de reacción social se 
evaporó de la noche a la mañana 
cuando el pensamiento racional 
invadió la añej'a rutina de un 
mundo ignorante. 

Cómo se produjo esa revolución, 
cómo barrio el oensamiento cien­
tífico las ciudadelas de la supers­
tición, es un capítulo de la histo­
ria que los historiadores no han 
acabado todavía de escribir. Pero 
la desaparición de la hechicería 
en esas condiciones no necesita 
que la demuestre el historiador. 

* La eliminación de la esclavitud 
fué mucho más difícil. Suponemos 
que la esclavitud comenzó más 
tarde que la hechicería, porque los 

Cautivos en la guerra no fueron 
suficientemente útiles para ser re­
tenidos como ese la vos hasta que 
la comunidad salvaje adquirió su­
ficiente gusto por la alimentación 
variada y el lujo para hacer que 
valiera la pena tener esclavos tra­
bajando. 

Pero desde la desaparición de la 
vida nómada, por lo menos, la es­
clavitud fué siempre a través de 
los siglos una institución profun­
damente arraigada en la vida de 
las naciones. Tenía una economía. 
propia y servía al mundo anti­
guo en la.. misma forma en que la. 
máquina sirve al nuestro. La es­
clavitud construyó ciudades y tem­
plos, cultivó la tierra y tripuló los 
buques. Sin ella no hubiera habido· 
ocio para los pensadores griegos y 
romanos, ni lujos ni riqueza. Has­
ta el cristianismo la aceptó, pro­
testando sólo contra sus abusos. 
Y asi duró hasta los tiempos mo­
dernos, defendida en teoría por los 
ciudadanos respetables como una 
de las leyes de la,¡ Naturaleza bajo 
la voluntad inescrutable de la Pro­
videncia. 

Pero esa institución, de la que 
había dependido tanto la cultura 
occidental, fué barrida de todas 
las tierras civilizadas en menos de 
un siglo. El proceso duró más tiem­
po que la eliminación de la he­
chiceria porque la esclavitud era 
un hecho más amplio y más en­
tretejido con la econom1a de la vi­
da cotidiana; pero fué más com­
pleto. La superstición todavía ali­
menta la creencia en las formas 
menos dañinas de la magia entre 
los ignorantes de todos los países; 
pero nadie entre nosotros cree ya 
en la esclavitud, ni siquiera en 
aquellas partes del mundo donde 
se la practicó por último. 

* Cuando, abandonando esos dos 
movimientos de reforma que su­
primieron males arraigados desde 
la Edad del Hielo, nos volvemos al 
tercero, al esfuerzo por eliminar 
de la civilización a la guerra, de­
bemos cuidar de no llevar dema­
siado lejos las analogías. Los pun­
tos de semejanza externos pueden 
inducir a error, porque nada se 
repite en un mundo cambiante. 
La historia no puede garantizar el 
futuro, pero por otra parte no 
justifica tampoco el argumento del 
reaccionario de que la guerra exis­
tirá siempre porque siempre ha 
existido en el pasado. Y sugiere 
un paralelo que el historiador de­
biera explorar más de lo que lo 
ha hecho hasta ahora, con la pro­
babilidad de una conclusión si­
milar. 

Sin tratar de proseguir este exa­
men en detalle, nos encontramos 
al considerar este paralelo con que 
no es, después de todo, un argu­
mento por analogía; sino que tras 
todos esos movimientos, lá elimt­
naclón de la hechicería y de la 
esclavitud y el movimiento actual 
contra la guerra, esta la única 
gran fuerza histórica que cada vez 
domina más en el mundo: la cien­
cia. La esclavitud fué una técnica 
preindustrial. Se la apoyó más allí 
donde .la máquina desempeñaba 
un papel menor en la vida econó- . 
mica de la sociedad. Las campa­
ñas abolicionistas estaban apoya­
das en las fuerzas de la revolu­
ción industrial. La esclavitud fué 



TAR LA GUERRA'¡, 
como se conquistó la ESCLAVITUD • 

barrida de la senda del progreso 
por la presión constante de las so­
ciedades más eficientes, basada en 
la ciencia apllcada. Esto no quiere 
decir que las fuerzas morales del 
movimiento antiesclavista fueran 
un simple instrumento de la edad 
de la máquina, pero sí que triun­
faron cuando tuvieron por ,aliada 
a la industria moderna. 

* Y ahora ¿cuál es el efecto de 
la ciencia sobre la guerra? La res­
puesta general es que ha aumen­
tado sus horrores sin disminuir 
sus riesgos. El uso de la guerra o 
la amenaza de ella ha parecido te­
ner tanta eficacia en China, Abi­
sinia o Checoeslovaquia como en 
los tiempos en que Roma vivía de 
los despojos de las provincias con­
quistadas. 

Las naciones pacíficas están 
aterrorizadas por el miedo a la 
guerra y los preparativos bélicos 
han conducido al mundo al borde 
de la bancarrota universal. En re­
sumen: el problema de la guerra 
o la paz ha pasado a ser una cues­
tión fundamental en la,era de la 
ciencia; y la nación que se ha 
enorgullecido de estar al frente 
del adelanto científico es la más 
militarista ·de todas. 

Si ésa es la respuesta final a 
la pregunta, y Hitler y Mussolini 
tienen la razon ¿cuáles serán las 
consecuencias? La ciencia, debe­
mos recordarlo, ha comenzado 
apenas y está. avanzando siempre. 
La humanidad está. en la gran en­
crucijada de la historia de la in­
teligencia. Ya no está retenida por 
sus limitaciones físicas, sino que 
se ha lanzado a la conquista de 
algo infinitamente más vasto que 
todas las tierras y todos los con­
tinentes: las fuentes de fuerza que 
existen en torno a nosotros en el 
mundo cotidiano. 

El avance de esa conquista for­
ma, por tanto, parte de las leyes 
de la Naturaleza porque toda ex­
tensión de conocimiento produce 
un aumento de la capacidad de 
ap render y aumenta el dominio 
sobre el mundo material. El pro­
greso marcha en razón geométri­
ca, pero como la fuerza es siem­
pre más rápida para destruir que 
para construir, cada paso hacia 
arriba es un paso más hacia la 
aniquilación si ha de conservarse 
la guerra como instrumento de 
política nacional. Así se llega a la 
conclusión de que si el hombre de 
ciencia tiene que vivir en un mun­
do guerrero, no vivirá. mucho tiem­
po en él. 

Sólo a la luz de este examen de 
los fundamentos de la historia de 
nuestro tiempo, podemos juzgar 
si es real o no el triunfo aparente 
del militarismo en el mundo ac­
tual. El militarismo ha cambiado 
sin duda el mapa y ha reajusta­
do la posición de las naciones. 
Pero al hacerlo ha evocado otras 
fuerzas que está.n ya actuando 
contra él en la misma forma que 
ocurrió con la eliminación de la 
esclavitud. Una de esas fuerzas es 
psicológica y otra económica. 

Fué el miedo a la guerra lo que 
la detuvo en Europa. En e.sta oca­
sión el miedo estaba dispareja­
mente distribuido y los dictadores 
pudieron usarlo como arma poli­
tica; pero el hecho realmente sig­
nif~ca tivo es que en Italia y aun 

en Alemania las frases de propa­
ganda no lograron disipar el te­
mor del pueblo a la guerra. 

El desplazamie~to económico del 
militarismo es un movimiento más 
complicado, pero igualmente po­
deroso a la larga. Podemos apre­
ciar mejor su alcance examinando 
nuestra era industrial sobre el 
fondo de las edades precientíficas. 
En ton ces todo ocurría al alcance 
de la mano, como si dijéramos. 
Hoy los negocios .se extienden a to­
dos los lugares del mundo donde 
pueden obtener lo que necesitan 
o vender lo que producen. Por el 
uso del crédito llegan también 
hasta el futuro, en forma tal que 
actos realizados ahora no mues­
t ran todos sus efectos hasta que 
han transcurrido Jos años. La gue­
rra, que es una perturbación de 
los procesos de tiempo de paz, no 
puede por tanto ser medida sim­
plemente por la victoria en el cam­
po de batalla, victoria que puede 
no garantizar contra la derrota en 
los almacenes o en el banco. Só­
lo cuando su desenlace coincide 
con las fuerzas históricas verda­
deramente determinantes, es cuan­
do la victoria o la derrota pueden 
registrar algo permanente. 

Pero aceptar el triunfo actual 
del militarismo-y yo incluyo el 
arreglo de Munich junto con la 
invasión de China-como indica- 1 

ción del rumbo del futuro, es ca­
recer de todo sentido de la rea­
lidad, tanto en lo que se refiere 
a la naturaleza de la paz como en 
lo que se refiere a la naturaleza 
de la guerra en el mundo de hoy. 
Ninguna de las dos puede ser li­
mitada, como antes, a un lugar 
y un momento. 

En los días precientíficos todo 
ocurría, como si dijéramos, al al­
cance de la mano. Pero hoy los 
negocios no sólo alcanzan al fu­
turo por la extensión del crédito 
sino que cubren todo el mundo, 
llegando a dondequiera que pue­
den adquirir lo que necesitan o 
vender lo que producen. La victo­
ria en campaña no es por tanto 
garantía contra la derrota en el 
almacén o en el banco. Sólo cuan­
do su desenlace coincide con las 
fuerzas históricas verdaderamente 
determinantes es cuando la victo­
ria o la derrota pueden registrar 
algo permanente. 

Esa fué la gran lección de la 
guerra mundial. Ese vasto y trági­
co laboratorio de experiencia hu­
mana demostró la interdependen­
cia de las naciones industriales 
tanto durante como después del 
conflicto. No hay manera de tra­
zar fronteras justas si están des­
tinadas a mantener tras ellas a las 
naciones en estado de aislamiento 
económico de sus vecinos, y el re­
construir la misma frontera en 
otro lugar constituye la misma 
violación de la ley económica. 

La añeja técnica de la guerra 
puede ser usada toda vía. Aun es 
posible llevar grano a Roma ex­
poliando a los conquistados, como 
en los viejos tiempos; pero el cos­
to de la conquista de AC'isinía 
arruinará. ciertamente al conquis­
tador si otros no acuden en su 
ayuda. El triunfo militar del Ja­
pón en China ha debilitado la 
fuerza económica de Tokio mucho 
más de lo que puede compensar 

La deshtmra cte la guerra .-" ¡ Yo solía. ser et dios de las Batallas. 
carnicerias!" 

la extensión de su soberanía. 
La medida en que la guerra per­

turba las fuerzas ordinarias que 
trabajan por el progreso ha sido 
oscurecida por el hecho de que el 
crédito pospone la hora de la li­
quidación. Ademas, extiende la 
desolación de la guerra mas allá 
del área del conflicto. Una de las 
últimas batallas de la guerra mun­
dial- una batalla desesperada-se 
libró cuando la gran depresión in­
vadía las granjas del centro oeste 
de los Estados Unidos. El movi-· 
miento de esa depresión se ex­
tendió de los recursos agotados de 
Europa a los créditos tensos del 
mundo inversionista. 

A las fuerzas de la destrucción 
se agregó la locura económica de 
la postguerra, pero ella, a su vez, 
fué principalmente un producto 
de la guerra. De este breve repa­
so de la historia de la postguerra 
se sigue que la guerra, en el pe­
riodo industrial, no es ya un ins­
trumento pertinente de politica, si 
el estadista ha de tener en cuen­
ta las consecuencias de largo al­
cance. Además las consecuencias 
de largo alcance no tardan tanto 
en producirse en la era de la cien­
cia aplicada, porque ésta crea nue­
vas fronteras, diferen tes de las del 
pasado agrícola, y su necesidad de 
materias primas y de mercados 
cambia con el aumento de su do-

(Cartón de! "Punch".-Londres). 

mirito de los materiales. 
La técnica de la guerra es ajena 

a esos problemas. Cada vez es más 
un anacronismo. Por tanto el mo­
vimiento pacifista parece menos 
una paralela que una continua­
ción del movimiento contra la es­
clavitud. Estamos aúp en las pri­
meras etapas de su desarrollo, tra­
tando de poner en cuarentena a la 
guerra por la neutralidad aislacio­
nista, como intentamos al princi­
pio impedir la difusión de la escla­
vitud por medio de transacciones 
y sentencias judiciales. Pero quie­
nes ven el problema en conjunto, 
aplican a la nueva reforma el di­
cho de Lincoln de que no puede 
haber seguridad en un mundo que 
sólo está libre a medias del azote 
de la guerra. Contra la afirmación 
de su fe en el orden· moral del 
mundo, se alza el reto por igual 
confiado de los centros del poder 
arbitrario. La cuestión final para 
ambos no es justamente la eliml • 
nación de la guerra; es la crea­
ción de instrumentos de justicia 
que ocupen su lugar. 

Juzgadas desde este punto de 
vista, las naciones amantes de la 
paz tienen una responsabil-idad tan 
grave en la ret rogresión actual co­
mo las naciones militaristas. Por­
que si no hubieran t raicionado a 
Ginebra no se hubieran visto en 
Munich. 

CADTELEI - , 
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El viaje del coronel Batista 

A nuestro modo de ver las cosas, no siem­
pre acorde con la percepción predominante, 
lo que da valor a l viaje del coronel Batista 
a Wá.shlngton, no es tanto el beneficio eco­
nómico inmediato que de tal viaje se deri­
ve-con ser esto de gran importancia-como 
la buena y franca inteligencia que al fin se 
establece entre la figura determinante de 
nuestra actual situación política y los hom­
bres-por no decir, el hombre- que dirigen 
las relaciones norteamerica~as con Hispano­
américa. 

Para nadie es un secreto que nunca con 
anterioridad a esta visita del coronel ha exis­
tido esa cordial inteligencia que era, es y 
seguirá siendo absolutamente esencial para 
el mejor desenvolvimiento político y econó­
mico de Cuba, 

No se trata, claro esta, de una ingerencia 
en nuestros asuntos, sino de reconocer una 
influencia que geografica, histórica y econó­
micamente existe afortunadamente para bien 
nuestro. 

Cualquier política que Cuba desarrolle con­
traria a, l sentir de la Cancillería norteame­
ricana tiene necesariamente que traducirse 
en una abstención o limitación de aquella 
cooperación que ella pueda brindarnos y nos­
otros aceptar sin menoscabo alguno de nues­
tra soberanía. Y, por el contrario, una con­
cordancia de métodos y propósitos tiene 
forzosamente que redundar en mayores be­
neficios para nosotros. 

Cuando ninguna de las dos partes puede 
imponer su criterio sobre la otra, no queda 
mas modus operandi que lograr la armonía 
entre ambas como base indispensable de to­
do mutuo provecho. 

Esa clase de armonía es la que hacía fal­
ta establecer, y ésa es la que ahora se es­
tablece con el viaje del coronel Batista a 
Washington y con la franca discusión de los 
problemas que interesan a ambos países. 

El viaje del coronel constituye el éxito 
mayor de su corta y accidentada carrera 
oficial. Terminó una etapa de agudas polé­
micas y mutuas Incomprensiones, e inició 
otra de franca inteligencia y de fruct ífera 
cooperación . 

La hazaña es digna de un reconocimien­
· to basado en el mayor apoyo de todos los 
cubanos de buena voluntad, algo más efec­
tivo para el bien de Cuba que las manifes­
taciones callejeras en las que cada cual tra­
ta de arrimar el ascua a su sardina. 

Del discurso del coronel Batista reprodu­
cimos a continuación los párrafos que con­
sideramos más significativos: 

Me alarma el optimismo que he adver­
tido por excesivo y me entristece pensar que 
todos los beneficios se esperan de ia ayuda 
ajena y no del csfucrw propio. 

Sin embargo, qué poderosa coyuntura re • 
sulta de un cambio de ideas e im presiones 
con el Presidente de los Estados Unidos, J}ues 
él está mirando que Cuba puede ser una de 

las vict imas de u1i.a penetración de ideas 
totalitarias ext ranjeras. 

Puedo decir que hablamos algo de un iri­
tercambio e,i nuestras relaciones económi­
cas y comerciales. En esas conversaciones 
tratamos de la modificación del Tratad o de 
Reciprooidad y lo hice autorizado por el 
Presidente de nuestra República. 

Puedo decirles que las negociaciones 3e 
abrirán en estos días, y que el Gobierno de 
los Estados Unidos entiende que es justa esa 
modificación del convenio y humana, para 
darles a muchos de nuestros productos la 
entrada que las barreras aduanales les ci.e­
rran hoy en el gran mercado vecino. 

No traté con banqueros ni entidades par­
ticitlares de ninguna especie, y sólo cambié 
impresiones con autoridades públicas sobre 
lo que a Cuba conviene y les traigo la es­
peranza o la promesa de que obtendremos 
una mejoría en las condiciones económicas, 
políticas, sociales, y hasta estratégicas. 

Me pude enterar en los Estados Unidos 
lo que se hiciera en Cuba para obtener que 
la revalorización hipotecaria no tenga la 
sanción de los Estados Unidos, pero puedo 
asegura., que el pensainiento del Presidente 
Roosevelt se armoniza con esa medida. Esa 
legislaci-On se llevará a cabo. 

• • • 
los imponderables de Bismardc 

Unos afi.os antes de la guerra europea, el 
corresponsal en Berlín del New York Sun 
explicaba el fenómeno alemán con esta sín­
tesis genial : "El pensamiento, que sirve pa­
ra calmar a otras naciones, sólo logra in­
flamar a la alemana". 

He ahí el sésamo mágico que abre las 
puertas interpretativas de esa amalgama pa­
radójica de intelectualidad, sentimentalismo 
y obcecación que tan frecuentemente dis­
tingue al carácter alemán. 

La fuerza analitica, penetrante y paciente 
que le permite profundizar en las ciencias y 
apasionarse con ellas, se convierte, a menu­
do, por exceso de fijeza y exaltación aní­
mica, en la obsesión delirante que borra to­
do Sen tido de proporción y de equilibrio. El 
sabio se torna entonces en fanático y cae 
el imperio de la razón. 

Nietzsche, Treitschke y Bernhardi tipifica­
ron ese estado mental que propugnó el pan­
germanismo de antaño y se apartó de to­
da otra consideración que pudiera desviarlo 
de su objetivo. Esa persecución a toda costa 
de un fin determinado trajo la guerra 
mundial y la derrota final del imperio del 
ká.iser . 

Hitler encama ahora el resurgimiento de 
esa mística obcecada. Nace ella de un legi­
timo anhelo de liberación nacional, y por 
su mérito intrinseco cunde por la nación. y 

cohesiona el sentimiento y el orgullo patrio. 

Surge así nuevamente la gran potencia 
europea, cuya fuerte personalidad no se avie­
ne a ocupar definitivamente un puesto se­
cundario. Pero apenas consolidada su posi­
ción independiente y preponderante, el im­
petu ideológico que la impulsa desorbita su 
trayectoria y se convierte en fuerza ciega. 

Nada hay más lógico y humano que el 
egoísmo biológico. Si la Humanidad tuviera 
como único fin un grado sumo de eficiencia 
orgá.nica, la rasante destrucción del débil, 
del inadaptado y hasta del inconforme, se­
ría una medida de imprescindible nece• 
·Sidad. 

Pero la civilización marca a la Humanidad 
otros derroteros que, aunque menos radica­
les, materialistas y expeditivos, son en cam­
bio infinitamente más nobles. más estimu­
ladores y más misericordiosos. Ella impone 
un proceso de perfeccionamiento evolutivo, 
en el que la prevención y la educación van 
gradualmente consolidando el orden social, 
siempre en trance de superación, y disminu­
yendo, consecuente y proporcionalmente, los 
elementos y factor'es tarados o inafines. 

La ideología nazi, esclava de su propia ló­
gica, quiere llevar su concepto de unificacion 
racial con la misma implacable eficiencia 
con que un agricultor limpia un terreno de 
toda vegetación que no sea la que le inte• 
tesa cultl var. 

Pero como los seres humanos, sus intere­
ses, afectos y propiedades, no son meras 
plantas, de ahí que las medidas persecuto; 
rias tomadas por Alemania para deshacerse 
de los judios que allí radican, hayan causa­
do la estupefacción y la protesta de todo el 
mundo civilizado--o mejor dicho, de aquella 
parte del mundo civilizado que aun tiene por 
guia los principios eternos de equidad y de 
Justicia. 

Y estos principios que no han podido vio• 
larse impunemente desde el comienzo de la 
Era Cristiana, constituyen la conquista más 
preciada de la civilización, y también su úl­
timo reducto. 

Si ese reducto al fin cayera, los funda• 
mentos morales que diferencian a los hom• 
bres de las bestias caerían a su vez. Y ha­
bría que ver si la más perfecta de las or­
ganizaciones sociales podría afianzarse y 
perdurar sin la luz d:e "ese faro del mundo 
moral" que se !lama justicia. 

Alemania desdeña hoy, como desdeñó en 
1914, los "imponderables" que tanto preocu­
paron a Bismarck, y que por ser la concre­
ción del sentido moral civilizado resulta mUJ 
peligroso desafiarlos y pisotearlos. 

Cuando Hitler reclama su puesto en el ~ 
sus nacionales y sus colonias, esos "imponde­
rables", o están francamente con él o excu• 
san en parte sus exigencias. 

Cuando impone una multa de mil millo­
nes de marcos a los judíos, alemanes tod~I 
pcr el crimen de un joven polaco en Paril. 
y desata contra ell06 una persecución q11 
no tiene paralelo en la historia moderna de 
un país civilizado, la conciencia moral 
-del mundo se yergue decididamente en ~ 
contra. 
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Un aspecto de ta recepción ofrecida en el Club Atenas al escritor IJ politit:o ,W,:. 
teamerlcano Ja71:es W. FORD. en su. vi!ita ~ La Habana. A.parecen en ta Joto, 
en primer termino, el señor FORD, el pres1dente del Club Atenas, doctor GI-

NA.RTE, y el poeta GUILLEN. 

Un aspecto del al,1111erzo ofrecido por la Ward Line a bordo del "Oriente" a los 
cosecltcros y e:z:portadores de Cuba, con motivo de iniciarse la temporada de 

embarques e,¡ gran escala. 

1 
Presidencia ~el almuerzo o/recido a lo.! cosechero.! y ezportadores cubanos por lá 
empresll naviera Ward Line-, a bordo de su buque "Oriente". Figuran en la Joto 
d secret11rio de Ag~1cultura, Jase GARCIA MONTES; et subsecretario del ramo, 
sellar PEREA; el director de Aduanas, sefior J. M. BARQUIN; el agente general 
de la Ward Une, U. A , TARASCA ; el capitdn del "Oriente" $e1\or O SEASTROM 
V los seil.ores RODRIGUEZ, LETO, DURR, GARGULIO,' GODOY. y DETJEN'. 

• 

DE LA HORA 
DE AHORA 

Alfonso CASTELAO, pintor, dibu;ante y 
escrttor gallego, diputa.do a Cortes, que 
hablará el dfa 4 de diciembre en un acto 
público sobre los problemas españole$. 

(Fotos Funcasta 11 Kiko). 

• 
La notable recitadora de 11 
a1io8 de edad Gladv.t PE­
REZ NUREZ, que ha sido 
seleccionada. para figurar 
en el programa artistico 
que se cumpllrd durante la 
Concentración Ma sónica 
Nacional, en Unión de Re­
yes, a medtados del mes de 

diciembre . 

• 
1JJarFt!º//,Jf cl¡l';fQhi,1°!,~ 
.!ertando en la Academia de 
Ciencias, en el acto de 
inauguración del Semina­
rio de Investigación His-

~~~;ci¡:t;_~cb'!,i;J:,,,1'~~ :: 
Secretaria de Educación 
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El doctor Aurelio GARCIA, delegado de 
la Univenidad de Qutto al Congreso 
Panamericano de Municipios, que se 
celebró recientemente en La Habana, 
disertó brillantemente en la Universi­
dad Nacional .!obre el tema "Filo.!o/ia 

del Imperialismo" . 

('AílTELE~ 



. iRemedio rápido para ~s mujeres 
flacas, nerviosas 
y agotadas! 
Una planta del Qcéano Pacífico 
que nutre las GLANDULAS FAL­
TAS DE YODO nos proporc\pna 
NUEVAS FUERZAS y ENERGIAS, 
sin el uso de drogas. 

5 lbs. en 1 semana 

Aun hay esperanze.s para miles de mu­jeres déblles, agotadas y demacradas que. debido a constantes preoc;upactones y 
exc€SO de trabajo, han perdido sus fuer­us y energlas y esté.n nerviosas, enfer­mizas y achacosas. Por nn. la clencln 
;~óodli~ ct~roJ~N981IT.l!sF!i~T:e~~ 
r_a.lmente, la principal causa de estos trastornos. Cuando las glándulas no fun­cionan debidamente el alimento no apro­vecha. No se convierte en carnes. Como resultado, permanecemos delgados, ago­
tados y achacosos. 

La glándula m,ás Importante, la que 
gobierna el peso del cuerpo, necesita constantemente una ración determinada 
de YODO NATURAL ASIMILABLE que no debe conrundlrse con los yoduros preparados químicamente que con tre­
cuencla son tóxicos. El metabOllsmo. el proceso que convierte el altmento dige­rido en carnes, nuevas tuerzas y ener­gias, sólo puede regularse cuando el sis• tema recibe una ración ad'ecuada de yodo. Para obtener este mineral en forma 
conveniente, concentrada y aslmHable. tome Kelpamalt-reconocldo ahora como la tuente más rica de esta valiosa subs­tancia.. Kelpamalt contiene 1300 veces más yodo que las ostras. 6 tabletas con­
tienen más YODO NATURAL que 486 lbs. de espinaca o 1.387 lbs. de lechuga. Pruebe Kelpamalt por una sola sema­na y observe los resultados. Vea cómo se llenan los huecoe que arean su figu­
ra. Se sentirá mucho mejor. Muchas de la.s personas que toman Kelpamalt ga.­
nan con frecuencia 5 lbs. en 1 semana. Kelpamalt cuesta poco. Comience a to• mar lo hoy. Se vende en las buenas tar• 
macias. 

A9ente.1 e.zclmlvos y distribuidores: 
ADOLFO KA TES E HIJO 

JUstlz N~ l. Telts. A-8340, A-8370. Hnbnna. 

Para sus PESTAÑAS •• ,. 
Para embellece~ las pestañas se ha preparado un nuevo producto el cual ~lena todos los requisitos indispensables que debe tener un buen cosmetico. Se aplica con extrema facilidad e imparte a las pestañas una ~lleza sorprendente. ARCANCIL no contiene jabón, como la 
~ª~1~t~~ g~~~\~º~~i;g:; d~a~~~~

0
1~fl:~~~sl~so ~e~~~~\?ic:1a~f:. Existen ocho tonos de ARCANCIL. Para mujeres que desean solamen­te alargar, fortalecer y rizar sus pestañas, se ha ideado un nuevo tipo de ~RCANCIL-SANCOLOR. Pruebe ARCANCIL mañana mismo y se dara cuenta de sus sorprendentes cualidades. Jamas deseará usted usar otro cosmético. ARCANCIL se vende en todas partes y su precio es de $0.35 caja de propaganda y $1.00 la caja grande. El relleno vale !ºl&l\.:~J~vide la nueva fórmula de belleza: Para sus pestañas . . 

Agente: A. Dalmasso, San L.izaro, 63, Teléfono A-7554. Habana. 

USTED TAMBIÉN FOR~A PRRTE DEL PRiSAjE: 

íluílílílr ~ ~'9~~ 1~íl1~1íl 
CAllTELEI 

JOSE M• DE caRDENAS 

Ol:lE MARIA de Cárdenas 

~s !f~f:e~ota~1!
12cii8fi~ 

costumbristas cubanos, 
pudiendo también com-

f:~~so~º1;i~º~~ii~e ;~~ su1º!p~~~ 
En los numerosos artículos de es­
te género literario que publicó en 
diarios y revistas, algunos de ellos 
reeogldos en 1847 en un libro, con 
prólogo encomiástico de Cirilo 
Villaverde, que intituló Colección. 
de artículos satíricos y de cos­
tu.1nbres, Cárdenas demuestra que 
se pueden pintar típicamente 
nuestras costumbres, sin descui­
dar el estilo, defecto de que ado­
lecen casi todos nuestros cos­
tumbristas. Su libro citado mere­
ció los honores de juicios lauda­
torios, no sólo en Cuba, sino tam­
bién en España, Francia y Rusia. 
En la Revue des Deux Mondes se 
:publicaron, además de un cá.lido 
Juicio de Ch. de Mazade, sus ar­
tículos, vertidos al francés, Un tí-

:Z:}: le f~i1~°l~w~iu~~~~isfir~= 
mo, comediógrafo, y cuando com­
pletaba su educación en 10::; Es­
tados Unidos, en 1837, trabó ínti­
ma amistad con el P. Varela, al 
que ya viejo ayudó con cariño­
sa solicitud en sus trabajos, y 
principalmente en la corrección 
de pruebas de las Cartas a El.pidio, 
1iY~so~o l~uiaf~~ escribía el sabio 

JESUS CASTELLANOS 

Jesús Castellanos fué un bri­
llantísimo escritor (1879-1912) . 
"el Benjamín intelectual de la 
República'', como lo califica Jo­
sé Manuel Carbonell. En los al­
bores de nuestra nacionalidad fué 
un promotor de cultura, que en 
artículos, libros y conferencias 
rompió lanzas por nuestro mejo­
ramiento cultural como indispen­
sable labor para el a fianzamien­
to y progreso de la República, ha­
ciendo una llamada a los poetas, 
artistas y filósofos de Cuba a fin 
de que ocuparan puestos de ho­
nor y de combate en aquel nobi­
lísimo empeño. Fué abogado, co­
mo medio de ganarse el diario 
sustento; pero el periodismo y las 
letras absorbieron en realidad du­
rante toda su vida su inteligen­
cia y su cultura, y aunque falle­
cido en plena juventud, cuando 
mas podía de él esperarse, ha de­
jado obra perdurables y de selec­
ción. Tales su novela La Conjura, 
los capítulos de otra novela no 
terminada, Los Argonautas, su no­
vela corta La Manigua Sentinum­
tal, muchos de sus cuentos, y 
apuntes y sus conferencias La 
Alborada del Optimismo, Rodó y 
su Proteo, Rudyard Kipling y 
Mark Twain. Fué miembro de la 
Academia Nacional de Artes y 
Letras, que lo eligió su primer 
director, y fundó en esta capital 
la Sociedad de Conferencias, rea­
lizadora de utilísima obra de di­
fusión educativa y cultural. 

,R 

RAFAEL SERRA 

Rafael Serra y Montalvo (1858-
19091, habanero, patriota, revo­
lucionario, educador y periodista. 
amigo y colaborador directo de 
Martí en la emigración. Fundó en 
Nueva York una institución de 
enseñanza conocida por La Liga, 
así como varios periódicos, entre 
ellos La Doctrina de Marti. Para 
su eloe-io basta transcribir estas 
lineas del Apóstol en carta de 30 
de enero de 1895 : "Serra querldi­
simo: Por donde quiera ande, ha­
blo de usted. hablo con usted, es­
pero en usted, coraza contra to­
da maldad, flor de toda ternura 
y hermano mío. Esté yo aquí o 
allá, haga como ~i lo estuviese yo 

lcu 
REPRESE 

viendo. No se canse de defender, 
ni de amar. No se cánse de amar" 

ESTEBAN BORRERO 
ECHEVARRIA 

Esteban B o r re ro Echevarria 
(1849-1906), patriota, médico, poe0, 
ta, pedagogo, orador y conferen­
ciante. Apenas comenzada la gue­
rra del 68, se incorporó a las fuer­
zas revolucionari:is, tomando par­
te en varios combates y llegan­
do a a_lcanzar el grado de capitán, 
despues de _haber ofrendado en 
má.s de una ocasión su sangre por 
la patria. En la manigua, el inte­
lectual que fué siempre Barrero, 
se reveló una vez mas, al fundar 
dos escuelas, en pleno monte, una 
de las cuales estuvo dirigida por 
doña Ana Echevarría, su madrer 
que con otros dos hijos había 
acompañado a Esteban en su ha­
zaña guerrera. Enfermo y aban­
donado, cayó prisionero de los 
españoles. Puesto en libertad ba-
t~n~g6~~iJi~úsf:~~infen laL~a~!: 
ra de Medicina, ejerciéndola, una 
vez graduado en 1879, al mismo 
tiempo que se dedicaba a la en­
señanza. En el 95, emigró a los 
Estados Unidos, figurando luego 
como delegado del Partido Revo­
lucionario Cubano en las repúbli­
cas centroamericanas y prestan­
do utilisimos servicios de propa­
ganda patriótica, tanto en aquél 
como en estos _paises. Termlnada 
la guerra volvlo a Cuba, ocupan­
do, entre otros cargos públicos, ta 
Subsecretaría de Instrucción Pü­
blica y la Superintendencia Ge­
neral de Escuelas, hasta que in­
gresó en la Universidad, profe­
sando diversas cátedras, primero 
en la Facultad de Ciencias, y des-' 
pués en la Escuela de Pedagogía 
en las asignaturas de Psicologia 
Pedagógica, Historia de la Peda­
gogia e Higiene Escolar. Como 
poeta ha de1ado muestras de sus 
extraordinarias facultades artís­
ticas en los libros Arpas Amigas 



TATIVOS 

(en colaboración con varona, Be­
tancourt, Tejera, Vareta Zequeira 

ial:su~erfÁ~si~~:i2~uli~~ 
nos de sus cuentos y narraciones 
novelescas se encuentran recogi­
dos en los volúmenes Lectura de 
Pascuas y El Ci.ervo Encantado; 
otros fueron publicados en revis­
tas habaneras, como el admirable 
poema satirice en prosa Aventura 
de las Hormigas . No menos valio­
sa que su producción literaria es 
la científica, dispersa en revistas 
nacionales y extranjeras. 

EDUARDO FACCIOLO 

Eduardo Facciolo y Alba ( 1829-
1852), patriota y periodista, que 
con Juan Bellido de Luna edita­
ba en el pueblo de Regla el pe­
riódico revolucionario La Voz del 
Pueblo Cubanc. Denunciada esta 
publicación cuando sólo había 
visto la luz su cuarto número, 
Facclolo fué detenido y sometido 
a un consejo de guerra, que lo 
condenó a muerte ; fué ejecutado 
en garrote, en esta ciudad, el 28 
de septiembre del aflo citado. 

JUAN FRANCISCO MANZANO 

Juan Francisco Manzano, mu­
lato esclavo, que después de ha­
ber sufrido los vejámenes, a tro­
pellos y explotaciones de cuantos 
en Cuba vivian en tan dolorosa 

:'rd
1
~:~~l~:!~u~~ilfc1~~~~ló p~~¡ 

la poesía, logrando publicar mu­
chas de sus composiciones en las 

~L. M La Crema que pro• .;', 
tt¡e la p¡el durante • ~~ 
el lar10 )' reíHdo -
juc¡o. No más cu-
tis chamuscado y 
brilloso. 1 

BIHto.RWltl ()(,.yNot~t<1I. 

revistas Uterarlas de la época y 
merecer la protección de los mas 

~r¿:~!~~i~~~~i~~e~~; ~~nJ~~rn: 
go del Monte, su maxtmo amigo 

r eJtriltc!~r · 1fair s~ni~r~~i~:raéfi~~ 
publicada en inglés en 1840 p·or 
el entusiasta abolicionista Mr. 
Richard R. Madden, y por prime­
ra vez en castellano el año. 1937, 
por nosotros, en uno de los Cua., 
demos de Historia Habanera que 
se editan bajo los auspicios de 
nuestra Administración Munici­
pal. 

ANTONIO MEDINA 

An ton lo Medina y Céspedes 
(1824-1885), habanero, está con­
siderado como "el don Pepe de 
la raza de color", pues fué el pri­
mer hombre de esta raza que du­
rante largos años dirigió y sostu-

r~b1in 1:!fft~~~talde 
1ª e~:~a~~ 

para niños negros que existió en 
CUba durante la época colonial. 

ru~.bti:iºJr~i~us~
1 J~i~~ ifvce~: 

tivo de su inteligencia, demos­
trando su acendrado amor a los 
estudios. En 1842 publicó El Faro, 

g¡ii;;~~ ~r~O:~~red~!g~~~o;,n d~~: 
cado a defender los ideales y ne­
cesidades de su raza, y en el que 
colaboraron destacados intelec­
tuales blancos. En 1850 obtuvo el 
título de maestro de instrucción 
elemental, fundando entonces, en 
la casa de Empedrado, 35, el fa­
moso colegio Nuestra Señora de 
los Desamparado3, que sostuvo 
hasta 1878. Escribió numerosas 
composiciones poéticas, y tam­
bién dramas y zarzuelas. Perte­
neció a la directiva de la Socie­
dad Abolicionista de Madrid y a 
la del Ateneo de La Habana. 
Aunque no· tomó participación di ­
recta en la guerra de 1868, de­
mostró sus simpatías hacia la 
misma, contribuyendo mensual­
mente con cierta can ti dad de di­
nero que se le tenia asignada. 

CARLOS DE VELASCO 

Carlos de Velasco y Pérez (1884-
1923) sobresalió brillantemente 
en el periodismo y en la litera­
tura. Fué colaborador. entre otros' 
diarios y revistas habaneros, de 
La Discusión, La Prensa, El Fíga - · 
ro y Gráfico. En los dos prime­
ros periódicos redactó durante al­
gunos años, en unión de Julio Vl­
lloldo y Mario Gulral Moreno, 
una sección de Ornato Públtco, 
consagrada principalmente a la­
borar en pro del embellecimien­
to y engrandecimiento de nuestra 
capital. Pero su obra más meri­
toria y digna de recordación es 
la revista Cuba Contemporánea, 
que fundó en 1913, con Mario 
Guiral Moreno, Julio Villoldo, José 
Sixto de Sola, Ricardo Sarabasa, 

~ª~ºrª~nili~::n~~ef1ª c~m~ºdi~~~~ 
tor. Esta revista, que se editó has­
ta agosto de 1927, realizó en 
nuestro pais labor cultural tan 
extraordinaria y_ merltísima como 
la que durante los últimos tiem­
pos de la colonia habían llevado 
a cabo la Revista de Cuba, de Jo-

Céu:a~.n~~ i~rV;uªe Jo~: ::io~t:, 
y muy bien puede considerarse 
una de las más notables publica­
ciones hispanoamericanas de to­
dos los tiempos. Velasco pertene­
ció a la Academia de Artes y Le­
tras y publicó, entre otras, las si­
guientes obras: Honrando al Caí­
do: Palabras de Estrada Palma, 
Estrada Palma: contribución his­
tórica, Desde el Castillo de Fi­
gueras: Cartas de Estrada Palma, 
El Historiador Pedro José Guite­
ras, Cartas amatorias de la Ave­
llaneda y Aspectos Nacionales. 

39, 

3 .Tabones Palmolive, 20 ~ 
Tubo grande de Crema 
Dental Colga<e, 20~ 
Frasco de ''Cedros 

Siga usted la simpática costumbre de felicitar 
a sus parientes y amigos en estas fiestas tra­
dicionales. 

Hágalo ahora regalando estos preciosos estu­
ches que contienen los mejores productos 
embellecedores y un delicado perfume. 

de Asia'' -el Exótico 
Perfume de Crnsellas, 4 O ( 

ValenJHlj. 

Ahora 50C 

En su bonita y alegórica envoltura va expre• 
sado el mensaje de felicitación ... Y mejor que 
si usted lo escribiese, porque con estos estu­
ches no sólo manda usted palabras ... ¡Envía 
usted belleza! 

Llévelos a su casa para todos los suyos y re­
gálelos también a sus amigos y amigas. 

PARA NAVIDAD Y AÑO NUEVO 

NADA que tra· 
gar-nada 

que desarregle el 
estómago delicado 
del niño. Al acos­
tarlo hágale Ud. 
simplemente esto: (1) frótele Vick 

~~r:~~of(~r)tf~=1:de~
1 
~rs~ 

modo también en la espalda; (3) 
luego, para qu~ su famosa doble 
acción dure más y sea toda vfa más 
fuerte, úntele, sin frotar, una capa 
gru~ del ungüento en el pecho y 
c~brala con paño caliente. 

SJn espera: Obra al momento 
El fuerte masaje hace que e l 
VapoRub comience su obra directa 
a través de la piel, como las cata-

~~~~~~~:~c~:1'ITJ. d~tifr~~!~1~uel 
niño ya siente la espalda y el pecho 
calientes y cómodos. 

Al mismo tiempo, a l ser calen­
tado por el cuerpo mismo, VapoRub 
deja salir sus vapores medicinales 

que el niño respira 18 veces por 
minuto derecho hacia los conductos 
irritados de adentro de la nariz, la 
garganta y el pecho. 

Efecto doble J lara:o 
Al obrar de estos dos modos directos 
a la vez, el VapoRub alivia la irri· 
tación, afloja la flema, calma la tos, 
ayuda a que pase la congestión. Al 
aclararse los conductos del aire, la 
respiración es otra vez fácil y natu· 
ral. Y sintiénPose entonces cómodo 
el enfermito, en poco tiempo logra 
dormirse, mieritras que el VapóRub 
sigue haciendo su buena obra por 
horas, cortando el resfriado, casi 

f~f~~~e•cfeªr1::
1 !~i~!e~~::~ \ki 

mismo rápido modo a la acción 
poderosa de este ungüento. 

CADTELES 
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LOS SUCESOS DEL INSTITUTO.-El lu­
nes 21 se produ;o en los alrededores del 
Instituto de La Habana una violenta al­
teración del orden, durante la cuat so­
naron varios disparos. Las fotografias 
muestran, de izquierda a derecha, al jo ­
ven René DE LA MAZA y a la señorita 
Lidia LOPEZ DIAZ , que resultaron heridos 
de bala, y al estudiante Pedro SOLER, 
que ha sido detenido bajo la acusación ,de 

ser el autor de los disparos . Al joven 
Soler se le ocupó un carnet del Partido 

Comunista . 

• 
LOS CABALLEROS DE COLON Y EL 
PREMIO "FELIX VARELA".-Dos aspec­
tos del acto de la entrega del Premio 
'"Félix Varela", de los Caballeros de Co­
lón, efectuado la pasada semana. A la 
ü:quterda: el ex secretario de Goberna­
ción doctor DORTA DUQUE, cntrcpando 
el diploma en su calidad de presidente 

del tribunal examinador. 

(Fotos Funcasta y KikoJ. 

I ,--....__ 
EL ALMUERZO IlE LA CASA BACARDI.-Presidencia del al­
muerzo celebrado Por los ;efes y empleados de la Compañia 
Ron Bacard{, S. A .. en los jardines de San Francisco de Paula. 
Figuran en la foto, de izquierda a derecha, los se1lores Urbano 
S . DEL REAL, Gustavo RODRIGUEZ IJACARDI y Mariano 

MUNCAYO, 

La emiT~ente piani.,ta Emma BADIA, que v¡recerá un intere ­
sa1~tisimo recital en la Comedía et domingo 4 de d iciembre, 

a las 10 a. m, 

La se11ora A.na BINDER DE KA.TES, socióloga y escritora dis­
tinguida, dlJertando ante una nutrida concurrencia en los 
aalones del Automóvil Club. La señora de Kates fué muy aplau-

dida por cuantos la escucharon. 
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La., hermanas "JOYITA" y "MARAVILLA", artistas procedentes de los grande.t 
clubs neoyorquinos, que h.an debutado con éxíto brillante en el teatro Nacional 

(Foto Nemo). 

UN MENSAJE DE _MEXICO.-Et alcalde de La H_abana, se11.or BERUFF , recibiendo 
el hermoso pergamino enviado a nuestro A!luntam1ento por el jefe del Distrito Fede ­

ral de México, general Siurob . 

DEL MOMENTO 

Junta MUÑOZ, aptauauta tiple, que ce­
lebra el miércoles 30 su /unción de 
home11aje y beneficio en eL teatro Cua­
tro Caminos. En et magnifico pTOgrama 
de esta fu,ición toman parte los prin-

cipales artistas de Cuba. 

El dcctor Osear CAPO DE CISNEROS, 
otorrinolaringólogo distinguido, que ha 
embarcado h.acia los Estados Unldo.t en 

viaje de e.'l tUdio. 
(Foto Nemo ) . 

EN MEMORIA DE PRIMO DE RIVERA-D os aspectos de las solemne.t honras fu­
nebres celebradas en la Catedral· de La Habana en el aniversano del fusilamiento 

de José Antonio Primo de Rivera, fundador de Falange Espafl.ola. 

EL SECRETARIO DE ESTADO VA A LJMA.- El secretario de Estado, señor REMOS, 
rodeado de las persona;:i que fueron a despedirle al embarcar la pasada semana, 
en compañí¡¡ de .'IU dfatinguida familia. El .tecretario de Estado va a Lima en 
calidad de pre.tidente de la delegación de Cuba a la Con/eTencia Panamericana. 

EVASIONES -SENSACIONALES 
ES EL TÍTULO DE LA SERIE APASIONANTE QUE COMENZARÁ A PUBLICAR CARTELES EN EL PRÓXIMO 
NÚMERO. CADA CAPÍTULO ES LA NARRACIÓN COMPLETA DE UNA EVASIÓN SENSACIONAL. 

iMISTERIO! • iEMOCIÓN! • iAUDACIA! 
LA FORMIDABLE AVENTURA DE HOMBRES QUE BUSCAN LA LIBERTAD POR UN CAMINO QUE ESTRECHA LA MUERTE 
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QUE ES Y CÓMO -FUNCIONA EL LABOR 

· .... UE F.S y cómo funciona el 
·, Laboratorio Psicopedagó­
, gico del Instituto Cívico­

Militar - notable aplica­
ción de la ciencia para 

el control y clasificación de los 
escolares- es lo 9ue vamos a ex­
poner en estas lmeas. Antes, si­
quiera a modo de útil referencia, 
es necesario decir dónde funcio­
na este Laboratorio, el primero 
en su género, trabaja en Cuba. 

El Laboratorio Psicopedagógico 
del Instituto Cívico Militar está 
instalado en la Ciudad Escolar de 
Ceiba del Agua. La Ciudad Esco­
lar es· el Centro Superior Tecno-
~~~fe ~h 1á1~~~Ós '¡¡~n~~oªitgrJ~ 
sexo reciben la enseñanza corres­
pondiente, adecuada a su adelanto 
escolar - con ocido-mediante los 
~á8 nfeeit~i?!~cro~~aªp~~ 1~:~~;~; 
psicofógicos. La Ciudad Escolar es­
tá enclavada en una finca que tie­
ne 210 acres de extensión, en el 
barrio de Ceiba del Agua, término 
municipal de San Antonio· de los 
Baños. Da acceso a ella un a gran 

::er::~ta q~~• io~~~ ~e 
1
~1Pi>~:agr~ 

furcándose sus dos ramas frente 
a las esquinas del gran edificio 
llamado Centro Escolar. 

Estas dos ramas toman dos di­
recciones: una de ellas hacia la 
entrada principal del edificio del 
Centro Escolar ; la otra; exten­
diéndose hasta formar un parale­
logramo que circunda los edifi ­
cios integrantes de esa ciudad 
escolar. A la derecha, entrando, 
se destaca el gran estadio con su 
hermosa pista, espléndido terrenv 
de baseball y amplia gradería 
para espectadores, con una glo­
rieta presidencial. 

El edificio llamado Centro Es­
colar consta del cuerpo principal 
y tres alas. En el cuerpo frontal 
y alas extremas se encuentran: 
la Dirección, Oficinas, Estación 

E 
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de Correos y Telégrafos, Museo, 
Biblioteca, Laboratorio Psicope ­
dagógico, Gabinete de Física, Quí­
mica y Biología, Observatorio Me­
teorológico, Barbería y todas las 
a u las de Enseñanza Primaria y 
de Economía Doméstica. En el 
ala central se encuentra un her­
moso Auditorium. 

A ambos lados de este gran 
edificio están situados los campos 
de ju ego ( uno para varones y 
otro para hembras), dotados de 
canales, "cachumbambés", argo­
llas , trapecios, etc. Inmediata­
mente detrá.s del edificio del 
Centro Escolar y de los campos 
de juego, está el polígono de eje1: ­

cicios, en cuyos extremos están 
situadas las dos piscinas (una 
para niños y otra para niñas), 
así como las canchas de handball, 
courts de tenis y el r ing de boxeo, 
éste en el extremo que correspon­
de a los varones. 

Dando frente al polígono se 
hallan los cuatro pabellones dor­
mitorios, dotado cada uno de 
cuatro salas con cabida para cin ­
cuenta alumnos cada una. Todas 
las salas tienen un club, en el 
cual los alumnos disfrutan de 

~~1ree~t~~s ~~ ~~~cª~:~e1la::rª~~ 
varones estan separados de los 
dos de las hembras por el edifi­
cio en el cual se encuentran ins­
talados el comedor, la cocina, la 
refrigeración y el almacén ·de ví­
veres. Inmediatamente del edifi­
cio descrito anteriormente, sepa­
rado por la avenida de circun ­
valación, se halla el amplio local 
ocupado por los talleres, que son 
en número de veintidós. 

Frente a las dos piscinas, si­
tuadas en los extremos, están la 
Clinica-Hospital y el edificio de 
la Enseñanza Agrícola. Todas las 
edificaciones se comunican entre 
si por medio de amplias aceras. 
La superficie ocupada por los 
campos de juego, estad~o. polígo-

• 
Parte del material 
cientl/ico que pa­
ra la.t investiga­
ciones psicológica s, 
pedagógicas y a.11 -
tropométrica.t. · se 

' utflfza. t'Tt el Labo­
ratorio P.ticopeda• 
góglco del l . c . M 

• 

Gráficas de la graduación, promoción. clasí/ica~ión de !os ··retrasado.t. trastornoi 
lenguaje, cte., que s;l 'L~b~r~t~~:np}t~~";f/:o dáef'J. ~ ~-r.to, presentada.t 

n o y fabricaciones; es de una ex- _:_:Todo lo enunciado es poslb tensión de 67 acres. hacerlo en un Laboratorio Ps· Finalmente, y próximo al es- pedagógico cuya dirección y tadlo, está situado el acueducto, sonal deben reunir, por sobre dotado de un tanque capaz para .das las cosas, capacidad y hoo cien mil galones de agua, la cua l radez profesional. Capacidad, es extraída de un fértil man an- que los especiallstas no se lmp tial, por medio de poderosas t ur- visan; honradez, porque en la 
binas. bor a realizar debe imperar 

mayor escrupulosidad en las f 
El La.boratorto Psicopedagógico.- ~a;

0
~~eine~e:1r1f~ó~eÍ r!:~1'::a 

depende casi siempre de que I' 
datos que se consignan se aj 
ten a la realidad. Las normas qu 
dimanen de un Laboratorio Psic 
oedagógico deben llevar el pre 
tigio de sus confeccionadores. 

Es ahí, en esa Ciudad Esco­
lar que acabamos de describir a 
grandes rasgos, donde funciona 
el La boratorio Psicopedagógico del 
Instituto Cívico -Militar. 

Su creación, se nos advierte por 
los funcionarios a su cargo, no 

t~i;
1
~i~n

1~1fc1~~itng~~o c6~tr!~i~~ 
por razones de necesidad. 

Porque no es posible pensar­
se añade a las anteriores pala­
bras-que institución educacional 
de la magnitud y categoría - del 
Centro Superior Tecnológico, ca­
reciera de ese departamento de 
inve~tigación y esttidios. Lo con­
trario hubiera sido continuar por 
las viejas sendas de la escuela 
tradicional, carente de base cien­
tífica. 

La enseñanza-es criterio del 
doctor Rafael H. Crespo Ferné.n­
dez, director del Laboratorio- de­
be aj ustarse a las necesidades am­
bientales; pero, fundamen talmen ­
te, a las características psicológi-

4.2 

~~!c1:~ ~~~~rct~~rra ngo~6mr;:ni: 
de instrucción, sino también co­
mo un medio terapéutico de co­
rregir, compensar o hacer desapa • 
recer anomalías psíquicas en el 
escolar. 

Y luego de esta exposición de 
la necesidad expuesta y del mé­
todo, el doctor Rafael H. Cres­
po nos ha dicho: 

-Si en materia pedagógica to­
do aquello que se pretenda im­
plantar fuera previamente expe­
rimentado, se evitarían muchos 
inútiles tanteos y el rotundo fra ­
caso de métodos y procedimien­
tos que, por ser inadecuados, ha­
cen que la enseñanza carezca de 
sólida - arquitectura . La encuesta, 
la experimentación, la estadística 
y el estudio sólo pueden consti­
tuir el material que fragüe sólida­
mente los cimientos de esa edi­
ficación. 

T odo es posible.-

Escuchamos atentamente estas 
palabras. Después de las cuales se 
nos dice: 

No es posible, desde luego 
nos advierte-, que en un reduci1 
do espacio se haga referencia ~ 
toda la importancia que entraña 
1,m Laboratorio Psicopedagógico 
ni relacionar todas aquellas ac; 
vidades que pueden conferír 
Pero sí queremos dejar señala 
en este trabajo, la labor rendi 
por el Laboratorio Psicopedagó 
co del l . C. M ., en el Centro Su 
rior Tecnológico de Ceiba del Ag 
desde el día primero de febr 
de 1938 hasta el día 22 de ago 
del propio año. 

Primeras actividades.-

La primera actividad del La 
rat.orio Psicopedagógico fué la 
efectuar la graduación de 549 e 
colares, de conformidad con 1 
conocimientos adquiridos y la e' 
pacidad intelectual de los mism 

Para la medida de conocimie 
tos utilizase el sistema de 1 
tests no standardizados, en las 
guientes asignaturas: Aritméti 
subdividida en pruebas para 
cálculo y pruebas para el raz 
namiento; Lenguaje, Historia N 
tural, Ana tomía, Fisiología e 
giene y Ciencias Socia les, q 
comprende las pruebas aisladas 
Geografia, Historia e Instrucció 
Moral y Cívica. Casi todos 1 
alumnos resul taron ser retrasa 
dos pedagógicos. 

Para el examen inicial de 1 
capacidad intelectual, se emplea 
ron: la escala colectiva de Ba 
lla rd (adaptación cubana d 
doctor Rafael G. Crespo ), a 1 · 
que sabían leer. Y la escala 
ejecución del mismo autor a l 
analfabetos. 

Los grados primero, segund 
tercero y cuarto fueron clasifica1: ~~~í::ss:c;~;~~~~::. ~~i~~ ~ª~j 
teriores, atendiendo únicamentea 
la capacidad Intelectual de los 
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educandos, a fin de hacer del 
alumnado de cada aula un gru­
po lo más homogéneo posible. 

El resultado de la graduacfón, · 
en conformidad con el procedi­
miento explicado, fué el siguiente: 

Número de alumnos por greuú)s : 

fico de dibujo de Ooodenough -y, 
a la mayorla, la prueba de voca­
bulario del doctor Alfredo M . 
Aguayo. En los casos en que el 
resultado de estas mediciones y 
el de las escalas colectivas ya ci­
tadas era inferior , o sea de alum­
nos sospechosos de déficit Inte­
lectual, éstos fueron sometidos a 
-exámenes individuales de compro­
bación. 

En estos· últimos se emplearon: 
la adaptación española de la es­
cala de Terman, del doctor J osé 

. ~drl:::,i J'e 
1
~c:e~~~t~o~e:1~~ 

K inde7'.garten 

Grado primero 

Superior 

observaciones hechas por el La­
boratorio. Las pruebas de ejecu­
ción de la escala de Pintner y 
Patterson ; los laberintos de Por­
teus y pruebas aisladas de la es­
cala analítica de Rossolimo. Aun ­
que el poco tiempo de que se dls-

23 ~~~~b:sº p~f{~ J~\~a~til!fªresr!~t~ 

Medio 
Inferior 

Grado segundo 

Superior 
Medio 
InleJ·ior 

Grado tercero 

Superior 
Medio 
Inferior 

Grado cuarto 

Superior 
Medio 
Inferior 

Grado quinto 

Grado sexto 

Grado séptimo 

Total de alumnos: 

24 
55 
25 

33 
33 
67 

28 
57 
56 

22 
36 
36 

104 

133 

141 

94 

31 

18 

5 

549 

que se hizo de tales n iños para , 
llegar a un diagnóstico cuantita­
tivo de la mentalidad, fué sa­
tisfactorio. Véase el resultado a 
continuación: 
NUMERO Y CLASIFICACION DE 
ALUMNOS SUBNORMALES Y 

RETRASADOS MENTALES 

H embras Varones Totni 

telect ua l Medtoa 
Torpeza in~ { I,Jgeros 1 

Profundos 7 13 20 

Dé biles { L lg,ro, 1 
nientales Med ios l 
( Morones} Profundos 1 

{ Llg,ros 
l m büiles Medios 

Profundos 

Totales 13 32 45 

La Promoción.-

A todos los alumnos-se nos La promoción escolar de fin de 
explica-se les aplicó el test grá- curso se efectuó en el Centro Su-

Una de la, · h.ojcu que comprende la e,cala de ejecución del doctor Rafa.el G . Cre$fKJ 
Rangel, para conocer la capacidad inte lectu al en lo$ ntil os analfabetos. 

pertor Tec"nológtco utilizando nue- adaptación hecha por el Labora : 
vamente tests no standardizadDs torio del test . normalizado de 
de las asignaturas :fª menciona.. "Detroit Reading Test". El resul­
das, a lo cual debe anadirse el usD, t acto de dicha promoción es tal 
para la lectura silenciosa, de la como aparece a continu"ación : 

A U LA 

Kindergarten . 

Grado 19. 

Orado19 ... 

Orado 11' .. 

Oradot'1 .. 

Orado29 . 

Orado29 .. 

Orado 29 . 

Orado2'1. 

Orado 39 . 

Orado31'. 

Orado JI'. 

Grado31' . . 

Orado3<> . 

Orado,&9. 

Grado •I' ... 

1 
1 1 

1 2 

.. l • 

" lb 2a 

11 ' . 
" " 10 

1 10 

i 

P R O M O VI D O S H 
1 

i 2b 3a 3b 4a ., 5a 5b 6a 6b 7a 7b 6a ~ 
23 

' 1 25 ,. 
" • 3 ,., 

1 " . 1 33 

3 " " 10 19 34 

2 18 12 33 

" 
,., 

13 16 " 12 15 " 12 13 " 15 11 " 21 ' 16 14 

ESCUELA SUPERIOR.1--+-+--t--t-H--,-+-!--!--!--+-!--+-!--!--+-+-1---
10 21 0rado 49 . ' Orado 51'. " Orado.s~y19. • ' • ' " 

TOTALES ...... 11 64 
c__,c__,_,_._._-'---'----'-----'-----'-----'-----'-----'------'----'-----'----'--'-'-11 7 ., " 112 511 113 46 33 18 5 ' ' • S 75548 

Tanto por ciento de alumnOII promovtdoa al curso inmediato dentro del mismo grado.... 30. 47 
Tanto por ciento de alumn0& promovtdoa a un arado supertor.... 56.21 
Tanto por ciento de alumno, no promovldol, que repeUrlin el curso.. 11 .6'1 
Tanto por ciento de alumnoa no examinados. . . 1.65 

NOT A.-El Kindvpar! en. f!fflclon6 como cuila preprlmarla. 

En el nuevo curso.--

El curso escolar del Centro Supe­
rior Tecnológico del l. C. M. fué 
Inaugurado el pasado día 8 de 
octubre. Entra en el programa pa­
ra este curso 1938-39, que los ni­
ños oligofrénicos y retrasados pe-

El doctor Emilio TEUMA , director del 
Gabinete de Ortofonía , en una claae de 

prdctica de la gimnasia bucal. 

dagógicos reciban clases especia­
les. Los torpes mentales van a las 
"aulas limitadas"; los débiles 
mentales o morones van a las 
"aulas auxiliares". Y se t ratará· 
de dal'les un oficio o profesión en 
conformidad con sus posibilida ­
des educacionales o capacidad de 
aprendiza je. 
· A fin de que tales niños pue­

dan recibir los beneficios de un 
ajustadp plan terapéutico-peda-

CAD 



gógico ya una vez incluidos en 
sus respectivas aulas, serán obje­
to de un detenido examen psico­
lógico, con la finalidad de corre­
gir o compensar las actividades 
psíquicas mayormente, lesionadas. 

ta ense1ianza de los 
subnormales.-

Conocidos los datos que deja­
mos transcriptos y sus cuadros co­
rrespondientes, hemos seguido in• 
dagando. Y el doctor Cr~spo nos 
ha dicho: 

- Para la selección de los alum­
nos que habían "de ingresar en 
el Centro Superior Tecnológico de 
Ceiba del Agua, científicamente 
sólo hubo de exigirse que .sus con­
diciones fisicas y mentales no los 
imposibilitaran para recibir la 
educación que allí se imparte. 

Aunque desde el punto de vista 
social mientras má.s aptos resul­
ten los alumnos, mayores seran 
los beneficios que en el mañana 
se aporten al desenvolvimiento 
progresista de la nación, el Ins­
tituto Cívico-Militar, conformado 
en los cánones de elevados prin­
cipios democráticos y considerán­
dose desde el punto de vista edu­
cativo como institución capaz de 
sentar normas de progreso peda­
gógico, no exige pruebas de capa­
cidad mental a los aspirantes a 
ingresar, sino que, solamente, se 
atiene a lo dispuesto en el articu­
lo I del decreto ley número 707 de 
30 de marzo de 1936, en que se 
señala como finalidad el amparar, 
proteger y educar a la niñez des­
valida. 

Él abandono en el llamado pro­
blema pedagógico y social de los 
niños mentalmente anormales ha 
tomado incremento tal, que es ya 
grave asunto a resolver en lo so­
cial, en lo educativo y en lo eco­
nómico. Es necesario abordarlo; 
y el Instituto Cívico-Militar, que 
en defensa del niño marcha a le. 
vanguardia, se inicia en tal em­
peño al ofrecer a los escolares 
retrasados mentales y oligofréni­
cos de ese Centro, los beneficios 
de la psicoterapia educativa que 
en mayor o menor grado pueda 
permitirles alcanzar la indepen­
dencia económica. 

Las anotaciones.-

Las puntuaciones alcanzadas 
por !os alwnnos en los exámenes 

fis~tg~ri;~:m~n d~sb~~~°tf f ~~!sí ~~= 
mo las observaciones acerca de 
la conducta, car,· t"r y afectivi­
dad, los datos soc. 1gicos, losan­
tecedentes familiart?s, la historia 
de las enfermedades, la promo­
ción, los reportes de los maestros, 
etc., forman el expediente de los 
alumnos. el cúa.l juega en ntime-

~~tLl daif:S1~?~a~~sta~;;er~p:n1~6:. 
Los da tos se consignan en mo­
delos especiales impresos en la 
imprenta de ese Centro. 

Eugenesia y profilaxis .roctal.-

El problema a que hemos he­
cho referencia-prosigue dicién­
donos el doctor Crespo-no se 
reduce a la creación en el país de 
todas aquellas instituciones que 
fuere necesario para la conve­
niente atención de los anormales 
mentales: es preciso llegar al es­
tablecimiento de leyes de eugene­
sia y profilaxis social que pon­
gan coto a la descendencia en que 
padres legan a los hijos su ma­
nera de ser psíquica deficiente, 
con mayor razón cuando muchos 
de tales sujetos reúnen condicio­
nes aptas p8ra la reproducción. 

ac~;J~d~érfltt ªf~[e1~~\u~l~~~ t~ 
feriorldad psíquica ha de llevar­
les a engrosar la ya larga flla de 
delincuentes, tahures, prostitutas, 

CA~TELEI 

mendigos y demás seres desdi­
chados que terminan sus días en 
las carceles u hospitales, consti­
tuyendo una fuente de dispendio 
para el Estado, o buscan fin a su 
desdicha en brazos del suicidio. 

La terapéutica médicopedagó­
gica, puesta al servicio de tales 
desdichados, hace el milagro de 
convertir a buen número de ellos 
en seres útiles a la sociedad, ca­
paces de valerse a si mismos, 
aunque muchos han de quedar 
en condiciones de vigilancia por­
que el aprendizaje de un oficio 
manual o mecá.nico no siempre 
les permite un grado de absoluta 
independencia. 

Estos son los motivos cientifi­
cos y humanitarios que llevan al 
Instituto Cívico-Militar a iniciar 
la cruzada de protección a la in­
fancia mentalmente anormal. 

i nexo al Laboratorio Psicopeda­
gógico se han creado las llama­
das aulas de enseñanza especia­
lizada. Las "limitadas" darán 
acogida a los retrasados pedagó-

!~sos¿li~~~r~:i~~~li;r1t~~ ~éJi~~ic?¿; 
de la psicoterapia educativa han 
de extenderse hasta la corrección 
de la psicopatía de los escolares. 

A Alemania se ha encargado 
el material pedae-ógico especial 
que tales aulas requieren, mate­
rial que será. completado con el 
que se adquiera en jugueterías, o 
será construido en los talleres 
del l. C. M. para los juegos edu­
cativos de los órganos de los sen­
tidos, mobiliario. . adecuado y de­
más pormenores. 

Y el doctor Crespo termina sus 
explicaciones: 

-Folletos ilustrativos sobre el 
particular, conferencias y cursi­
llos comprenderá nuestra labor, 
que no solamente nos proponemos 
hacerla llegar hasta el maestro, 
sino hasta el hogar,• donde el pre­
juicio, la ignorancia o el abando­
no son las fuentes protectoras de 
tales deficiencias. 

El doctor Rafael G. Crespo Ran­
gel, actual director general del 
Centro Superior Tecnológico, fué 
el primer director del Laborato­
rio Ps1copedagógico del Instituto 
Civico.,Mllitar, el cual es persona 
de reconocida capacidad acerca 
de los trabajos de especialización 
que en tales dependencias se rea­
hzan. 

La doctora Florentina Pérez, 
auxiliar del Laboratorio Psicope­
dagógico, es actualmente una efi­
caz y competente colaboradora en 
esas actividades. 

Publicaciones.-

P.ronto sera dado a la publici­
dad el segundo folleto que publi­
ca el Laboratorio PsicOj:)t!dagógico, 
con el título de ' '.Anomalías de la 
conducta, caracter y afectividad 
de los niños mimados. Su educa­
bilidad difícil'', en el que se com­
pendia la labor de investigación y 
estudio que sobre esos particula­
res desde hace tiempo viene efec­
tuando el doctor Rafael H. Cres­
po Ferné.ndez. A esta segunda pu­
blicación segutran otras que han 
de referirse a adaptaciones de es­
calas y tests psicológicos, debida­
mente estandardizados, es decir, 
ajustados a la idiosincrasia psico­
logica del niño cubano, trabajos 
de Ortofonía, etc. 

El Gabinete de Ortofonta.-

También el Instituto Civlco-Ml­
litar ha creado-adscripto al La­
boratorio Psicopedagógico-un Ga­
binete de Ortofonía cuya princi­
pal finalidad es el examen y tra­
tamiento científico de los tras­
tornos de la articulación y de len­
guaje que padezca el alumno del 
Centro Superior Tecnológico. Di­
cho Gabinete funciona en uno de 
los salones ocupados por el ~efe-

rido Labora t.Jrio, en la planta al­
ta del Centro Escolar de Ceiba.. 
del Agua. Para sus labores cuen­
ta con los medios auxiliares re­
queridos, tales como espejos, ca­
nales, esferillas de distintos pe­
sos y diámetros, láminas diver­
sas, tubos cilíndricos, globos, re­
cipientes, etc., destinados a los 
ejercicios respiratorios, práctica 
de la gimnasia bucal y demás 
tareas propias del trabajo de re­
educación que se realiza. Una por­
ción importante del material em­
pleado en la mencionada ense­
nanza, así como el mobiliario pa­
ra conservarlo y el de archivo, ha 
sido fabricado en . los talleres de 
la institución, conforme a diseños 
especiales hechos por el doctor 
Teuma. 

El Consejo del Instituto Cívico­
Militar al establecer por primera 
vez en Cuba y de una manera 
formal las practicas ortofónicas 
para los escolares afectados de 
alguna deficiencia de la palabra, 
f!Ja indiscutiblemente una pauta 
de la que .PUede sentirse orgullo­
so. Los pa1ses más progresistas y 
mejor orlen ta dos en el sector de 
la educación popular, 'Yienen pres­
tando sostemda y grande aten­
ción al aspecto que ahora enfoca 
resueltamente el Instituto por 
iniciativa de su presidente,· el ca­
pitán doctor Juan Abascal. 

Baste decir, para mostrar ple-

gfe~~~t~J: ~f~~~~t~o~elefe:: 
plo, ha llevado el estudio y la. · 
práctica de la ortofonía hasta su,s 
Universidades. 

-Una educación integral-nos 
ha dicho el director de este Ga­
binete de Ortofonía, doctor Emi­
lio Teuma-para que realice de 
manera fiel su noble propósito, 
tiene que abarcar todos los as­
pectos que afecten al individuo; 
máxime si, como el de la pala­
bra, influye tan poderosamente 
en el desarrollo intelectual, en el 
caracter y en la vida social. Por 
todo ello, el Instituto Civlco-Mi­
Utar, velando por la salud espiri­
tual de sus educandos, por su 

~ree~~n;~ s5..i~a,tr~~ie~~cice8fJ o ~~ 
examen general de los mismos 
desde el punto de vista de la pa­
labra, organizando los ejercicios 
cien t1ficamen te necesarios para 
corregir debidamente a los defec­
tuosos en el sentido ya expresado. 

Los 549 alumnos del curso pa­
sado (ahora son 864}, del Centro 
Superior Tecnológico, han rendi­
do, individual y colectivamente, 
la prueba exigida con el siguien­
te resultado : 

.Artlculación: Defectuosos Cdis-

Li!!1~j~; "DeiéCiUOSOs,·. (tar: 95 

tamudos) 12 

( Algunos de dichos escolares 
sufren de dos o mas dislalias, y 
con la tartamudez coexiste en 
vados - casos la dislalia, dando 
complejidad al problema). 

Victos de prcmunctaclón: 

Por medio indiferente o mala 
educación . . . . . . . . . . . . . . . . . 380 

Total de alumnos necesitados 

~eª:::~n~~ª &·:ri?~~lªe~- ~-
1 

104 

La edad en que se advierte ma­
yor número de casos es entre 11 y 
13 años en las hembras y de 13 a 
15 en los varones. 

Clastftcaclón : 

Detallando los defectuosos de 
la articulación, conforme a la no­
menclatura, encontramos-nos di­
ce el doctor Teuma-la cifra má­
xima en el rotacismo: 52, siguién­
dole el sigmatismo (ceceo), con 
44; sinfones alterados: 7; Jotacis-

mo: 5; chuitismo y pal'asigmatis­
mo, con 2 cada uno; y deltacismo 
y . gammacismo, con uno. 

De doble rotacismo se cüenta un 
alumno. En los 52 de simple ro­
tacismo hay 21, cuyo vicio de ar­
ticulación consiste en la sustitu­
ción de la consonante "r", (ere 
o erre), por "d" en la emisión de 
la sílaba y palabra. 

Respecto a las disartrias (tar­
tamudos, en el presente), se ha 
hallado 5 casos en las hembras y' 
7 entre los varones. El mayor nú­
mero corresponde en las primeras 
a la edad de 11 años. De los va­
rones, 3 son niños de 12 años. 

Tanto por ciento respecto a la 
t-Otalidad del alumoodo: 

Defectos cie articulación 
(dislalias) ............. 17 .30% 

Defectos de lenguaje, tar­
tamudos (disartrias) . . 2. 18% 

En el total general 18 .94% 

Los vicios de pronunciación por 
medio indiferente o mala educa• 
ción alcanzan el 69.21 % de la PO· 
blación escolar en el l. C. M. Com­
parando nuestros guarismos-nos 
dice el doctor Teuma- con las es• 
tadísticas de algunos países eu­
ropeos, en lo relativo a la articu­
lación, dadas a conocer por los 
especiallstas, observamos que las 
cifras aportadas por nosotros con• 
cuerdan bastante con las del 
Viejo Continente, existiendo al• 
guna ventaja en favor de Cu­
ba (l. C. M.) , pues el profesor 
SChleissner da en Praga 21.50%; 
Sala, en Italia, el 24.34 % ; y Rou­
ma, en Bélgica, 16.15%. 

En los casos de tartamudez se 
constata un parecido nivel, pues 
da para Bélgica, 1.28% ; en Praga, 
2.75 % ; y en Cuba (Centro Supe­
rior Tecnológico), se tiene un 
2.15 %; un término medio aprox.1• 
madamente. 

El archivo del Gabinete contie· 
ne entre otros antecedentes Iru 
documentos que siguen: a) Hoja 
especial de cada alumno examina• 
do, ordenadas alfabéticamente y 
numeradas; b) Relación alfat>é­
tica de alumnos defectuosos de la 
palabra, con su clasificación; 
e) Relación igual y por grado de 
escolaridad con las especificacio­
nes correspondientes ; d) Tarje­
ta individual para cada sujeto 
asistido, con las anotaciones per• 
tinentes. En esta ~tarjeta, como 
en la hoja individual de examen, 
se consignan ademas. el diagnós­
tico, coeficiente intelectual, etc., 
que facilita, como resultado de -la 
prueba individual practicada en 
su sector, el doctor Rafael H. 
Crespo. 

ra R¡~~í~í6h!~!~~!Vi~t~Zse~ee~ r.:: 
boratorio los antecedentes respec• 
to a la articulación y lenguaje de 
los considerados defectuosos en 
tal sentido. 

Estadística: Se han confeccio­
nado gráficas, cuadros, etc., ofre• 
ciéndose amplia información res• 
pecto a los exámenes efectuad04i 
detalles que fueron mostrados re­
cientemente en la Exposición :Es­
colar abierta al público en el' m,a 
de agosto del ano actual. 

El Gabinete de Ortofonía del 
Instituto Cívico-Militar es el pri­
mero creado en Cuba, en un cen• 
tro docente, para el examen y 
adecuado tratamiento de los tras­
tornos de la palabra de los esco­
lares. 

Confiada su dirección y tareas ' 
a un especialista cuya dedicación 
a la materia durante muchos 
años le ha consagrado como au­
toridad, el Gabinete está llama­
do a rendir una intensa y fruc• 
tlfera labor de particular bene­
ficio para la pedagogia cuban~ 
constituyendo ir.discutiblement.e · 
un verdadero a vanee en el pro­
ceso educacional de nuestro país 



EL R AD I o -e o N e I E R ro 
FLEISCHMANN 

EN PREPARACIÓN 

Alegrías entremezclados con decepciones, triunfos con 
fracasos, e n 72 horas de incesante afón poro presentar a l 
{Odio-oyente un programa que satisfogo sus aspiraciones 
artísticos. lsobelita Elías, directora artístico de estos rodio­
conciertos, y el Maestro Pedro Sanjuán, director de lo 
Orquesta Fleischmonn, en un supremo esfuerzo de su­
peración, no escatiman tiempo ni esfuerzo en la con­
secución de su idea l. 
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DEBER DE REPÓRTER 
Por 

Hawthorne DANIEL 

CURIOSIDADES 

La utilización de las impresio­
nes dactilares se ha extendido 
extraordinariam~nte, y con ellas, 
la de las impresiones de la mano 
entera, a urgencia de cien nece­
sidades di versas, entre las que se 
cuenta la de hacer leer su palma 
a distancia, enviándola por co­
rreo a 9uienes se dedican a la ex­
plotacion de este sector del ocul­
tismo. 

A continuación ofrecemos una 
manera práctica de obtener la 
impresión manual ·con toda niti­
dez. Engrasad ligeramente una 
de vuestras manos en un trozo de 
brillan tina sólida y, después, fro­
taos ambas, como si procedierais 
a lavároslas, de modo que la gra-

sa se reparta bien. Acto seguldo 
proceded a estampar cada una de 
ellas en una hoja de papel, que 
esl)olvorearéis a continuación con 
bioxido de cobre, agitando las 
hojas para que el polvo cubra 
completamente la superficie. So­
plad lo que sobra y tendréis las 
imágenes buscadas. Para asegurar 
su perdurabilldad no tenéis más 
que utilizar el fijativo empleado 
para los dibujos al carboncillo. Y 
entonces dispondréis ya de dos 
copias que guardar o enviar sin 
temores a cualquier parte. 

* ¡Una nimiedad! Estimase nada 
menos que en 36.482.000 el núme­
ro de los sacos de cafés destruí-

RROJO las cuartllias me­
canografiadas sobre el -es­
critorio del Jefe de re­
dacción y sintiendo que 
sus rodillas le flaqueaban, 

salló al corredor. Acaso si fuera 
un tonto, y, sin embargo, ¿qué 
otra cosa podía hacer? A las tres 
menos veinte no tenia aún en su 
poder los datos con que hilvanar 
su reportaje, reportaje que, sin 
duda alguna, constituiría un éxi­
to sensacional. La noticia produ­
ciría en el público enorme expec­
tación, ya que nadie podía sos­
pechar, ni siquiera remotamen­
te, que a las tres en punto de la. 
tarde el Banco de Ahorros de 
Midland había cerrado sus puer­
tas para no abrirlas más .. ~ Y 
ahora eran las tres y diez .. " 

lu~~~i"J: ll~~';.11ºa1 tii:Ü~io d;:~~ 
cario antes de las tres y exten­
der un cheque por la suma to­
tal a que ascendía su cuenta­
suya y de Mary, su mujer-¡pero 
en tal caso su reportaje no ha-

~~í~a ªi~~d!ª~~ ~~ºb~\~? i~ªe;t!:.c1i~~ 
otroS periódicos le habrían arre­
batado al suyo la prioridad de la 
noticia. 

¡ Pero cielos! Aquel dinero era 
el producto de muchos meses de 

~~~~!~!os atior~!~iga:Que\~uá~~~~1 
Mil ochocientos y tan tos dólares 
no es cantidad despreciable, cier­
tamente. Unos doscientos más, y 
Mary y él podrían pagar el fon­
do de entrada como primer pa­
so para la adquisición de aque­
lla linda casita de Falr Acres que 
tanto ansiaba su mujer ; sin con­
tar con que constituía para ella 
una verdadera necesidad. El apar­
tamiento de dos piezas y cocina 
que ccupaban, perdido entre la~ 
cuatro paredes de un edificio ca­
rente de ascensor, no era vivien­
da la más adecuada para resta­
blecer la precaria salud de Mary. 
Bien claro se lo dijera ya el me­
dico: si ella ha de disfrutar de 
buena salud, es indispensable que 
respire el aire puro del campo. 

Experimentó en el estómago 
una desagradable sensación de 
malestar. Ante la dolorosa reali­
dad que representaba la pérdida 
de todos sus ahorros, se sin tló 
desfallecer. ¿Por qué demonios no 
echó a un lado su reportaje y 
atendió antes que nada a sus in­
tereses particulares? No había re ­
portaje en el mundo que valie­
se el dinero que acababa de per ­
der, y mucho menos cuando Ma­
ry. 

dos en el Brasil, desde el princi­
pio de la era de la destrucción , 
o sea desde 1931. Cada saco es 
capaz de contener 132 libras, de 
modo que la cantidad de café 
destruido equivale a la ,consumi­
ción mundial durante dos años. 

La recolección de este allo con -
sidérase que ha de ser excepcio-

ACEITE DE MAN( 
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Pero, ¡qué diantre! él no podia 
proceder de otro modo. Hasta que 
los cinttllos a gruesos titulares no 
difundiesen la noticia a todo el 

~~~. 1; ~:~b~~f!ó~Onl~ 
1
~arrf; 

dado aquellos datos si . .. 

pr~~~f1i:n!
01

Mk~ i!~!~1ahab~ 
teléfono! · Más de media hora ra­
bia transcurrido ya sin duda al­
guna desde _ que le envió a decir 
con un compañero de oficina que 
no podía . atender a su llamadb. 
por estar ocupadisitrto termtnandci 
su reportaje; y lo · cierto era que 
acababa de iniciarlo. 

Movió la cabeza en un gesto de 
desaliento. ¿Cuál sería la reac­
ción de ella cuando supiese la 
amarga verdad? Se dirigió a su 
escritorio y allí, vacilante e inde­
ciso, sentado ante el aparato te­
lefónico, permaneció largo rato 
con la mano puesta sobre el re­
ceptor, sin atreverse a descolgar­
lo de su gancho. 

La voz de Mary era clara y vi­
brante, casi excitada, cuando con­
testó a su llamada. 

-¡Haló, Mary!-saludó él con 
apagada entonación. 

-¿Has tratado de comunicarte 
conmigo?-inquirió ella. 

_:No; acabo de terminar mi re­
pe ·je. 

- l!;.11 ese caso, escucha: tengo 
una maravillosa noticia que darte. 

ci~
1 
ynºo;fCº p~~a~t~~d~~e ~reén~fo~ 

-¿Te acuerdas de nuestra pre­
ciosa casita de Fair Acres?- pro­
siguió Mary. 

la::a,re;ire~t;· gi!~id~e s~~3o p~; 
bestia derrotada. 

-Pues bien-explicó ella-, la 
compañia constructora me llamó 
por teléfono para decirme que 
podíamos adquirirla con sólo mil 
setecientos dolares de entrada. 

El receptor casi se le cayó de 
la mano y su boca reseca no ar-
ticuló palabra alguna. · 

_,Por eso te llamé, y en la im­
posibilidad de hablar contigo, to- · 
mé un taxi y corrí al banco y ex­
traje todo nuestro dinero. Un re­
presentante de la compañia ven­
drá a verme a las cuatro p3.ra 
firmar la escritura correspondien­
te. No te demores, · pues, amor 
mío. Te espero con la mayor im­
paciencia. 

El se h,.umedeció los labios. 
--Salgo inmediatamente para 

casa-respondió. 

nalmente buena, elevándose por 
tan to a 22 millones de sacos. Se 
ha · decidido, por tanto, que el 
veinticinco por cien to de dicha 
recolección sea destruido. Pese a 
esta medida quedarán aún 1 mi­
llón 500 mil sacos sin absorber 
por el mercado mundial a los que, 
si añadimos las cantidades no ab­
sorbidas de 1937, constituirá un 
gran total de 6.500.000 sacos, que 
será el stock de café brasileño 

. para 1939. 

" ¡Pobres brasileños condenados 
a embriagarse con café: qué in­
somnios! " - dice, en regocijad& 
glosa a esta noticia, "Le Petil 
Jo u.mal". Y añadimos nosotros: 
¡qué horror ! Porque mientras lU 
locomotoras brasileñas queman 
granos de café, en lugar de co­
que, muchas personas se acuestan 
en el mundo sin tener una taza 
de café que llevar a sus labios . . . 





LOS TRIUNFOS 
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o PRIMERO que debe decir­
se acerca de 1a victoria ja­
ponesa en Hankow es que 
se produjo seis meses des-

pués del momento en que debió 
producirse de acuerdo con todos 
los cálculos razonables y, cierta­
mente, seis meses después de lo 
que esperaban los japoneses. 

lnte~p,:etm!fi-º la situación de China, Nathaniel Pe/fer, redactor 
del Ttmes , de New York, y experto en cuestiones orientales 
no atribuye importancia decisiva a los éxitos recientes del Ja~ 
pón. Según este artículo, la situación de los japoneses en la gran 
república del Asia dista de ser cómoda y pued e llegar a ser 

desesperada. 

Lo segundo es que la mayor par­
te del ejército chino escapó in­
tacta. No hubo débllcle. Una vez 
m:is los japoneses ganaron terreno 
pero no aplastaron al enemigo. 

Dichas estas dos cosas se ad­
vierten los limites de la victoria 
y la significación de la caída de 
Hankow adquiere sus verdaderas 
orooorciones. 

Nadie esperaba Que Hankow se 
defendiera triunfalmente, y los 
chinos menos que nadie. Lo que se 
discutía no era si los japoneses 
lograrían apoderarse de ella, sino 
cuando, a costa de qué cantidad ~ 
de hombres y material, con qué 
efectos sobre el espíritu de re­
sistencia chino y con qué perspec­
tivas de proceder · después a la 
consolidación en China de un nue­
vo régimen dominado por los ja­
poneses y ~ la explotación de los 
recursos chinos. Y las respuestas 
a todas estas preguntas no son 
muy tranquilizadoras para los ja­
poneses. 

Tiempo perdido.-

En el elemento tiempo los ja­
pone~es han sufrido un revés. Sus 
tropas debieron haber tomado 
Hankow antes de que los chinos 
pudieran acumular reservas para 
cuando les cortaran sus fuentes 
de aprovisionamiento exteriores, y 
cuando estaban todavía demasiado 
-desmoralizados a lo largo del valle 
del Yangtzé para organizar nú­
cleos de resistencia por medio de 
guerrillas. 

En lo que respecta a las pérdi­
das japonesas es dificil hacer es­
timados precisos. Pero es evidente 
que han sido enormes. Hasta hace 
poco tiempo los japoneses tuvie­
ron que . abrirse paso peleando 
milla a milla, contra una defensa 
enérgica que a veces les contuvo 
durante semanas enteras. Han te­
nido que volar las posiciones chi­
nas derrochando artillería gruesa 
y bombas de aviación. Y han te­
nido que combatir, además, serias 
epidemias que son endémicas du­
rante el verano en el valle del 
Yangtzé. 

Aun no hay pruebas de que se 
haya quebrantado el espíritu de 
China, a pesar del efecto desmo­
ralizador de la huída de Cantón. 
No hay pruebas de que el partido 
de la paz vaya en aumento ni de 
que pueda obtener el apoyo de la 
mayoría de los hombres que es­
tán sobre las armas. Habrá fuerte 
presión del Japón y acaso tam­
bién de Inglaterra y de Francia 
para que se firme la paz sobre la 
base del statu quo, pero no hay 
indicios de que esa presión haya 
de tener éxito. 

Los resultados de la victoria.-

Más importante aún es la cues­
tión de qué podrán sacar los ja­
poneses de su victoria, ahora que 
tienen en su poder una gran parte 
de la China propia. A la luz de 
lo ocurrido el pasado año, la res­
puesta debe ser poco o nada. 

Hasta ahora puede decirse que 
la ocupación japonesa es solamen-

JAr,TELES 

Victimas de la guerra de guerrillas: To­
dos los prisioneros so,i ejecutados por lo.s 

japoneses. 

te técnica. El ejército invasor no 
domina siquiera las líneas de co­
municación en el territorio con­
quistado hace quince meses. Casi 
en ninguna parte de China es po­
sible despachar un tren de un cen­
tro importante a otro sin una 
guardia japonesa. En amplias zo­
nas del norte de China no es po­
sible enviar camiones con provisio­
nes excepto en grandes convoyes. 
En la práctica no existen la gran 
línea de Peiping a Hankow ni la 
importante línea que conecta el 
ferrocarril Peiping-Hankow con 
la provincia de Shansi. 

No es posible garantizar las co­
municaciones. Un tren puede ha­
cer su jornada normal de seis ho­
ras o puede no hacerla, bien por­
que encuentre los rieles arranca­
dos o porque le ataquen. Y si los 
rieles arrancados le detienen a la 
caída de la tarde, el personal del 
tren generalmente considera dis­

, creto regresar a alguna estación 
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bien guarnicionada para proteger­
se durante la noche. 

Los funcio1iarios chinos.-

Los funcionarios chinos que ad­
ministran nominalmente esos dis­
tritos no se atreven a alejarse de 
las murallas de las ciudades sin 
una escolta japonesa. En algunos 
casos ejecutan las órdenes nipo­
nas y al mismo tiempo ayudan 
secretamente a las guerrillas chi­
nas. Lo primero lo hacen porque 
fueron designados por los japone­
ses '/ lo segundo en parte por sus 
autenticas sentimientos intimas y 
en parte como un seguro. Si ayu­
dan a las guerrillas chinas es me­
nos probable que sean asesinados. 
. Lo mejor que pueden esperar los 
Japoneses por el momento es una 
tarea administrativa toda via más 
difícil que la que tuvieron el año 
pasado, con la administración a 
cargo de la Policía militar. El nor­
te de China está cubierto de gue­
rrillas grandes y chicas, unas bien 
y ~tras mal armadas, que manten­
dran en jaque a las expediciones 

y LA 

Los ;aponeses decapitan a todos los" c111: 
110.1 que le.1 hacen residencia, pero NO. 

~~s di~J!:~~!nel ¡¿r~':[d~~/e d~ui 
patria. 

punitivas japonesas por muchm 
regímenes formales que el Japál 
establezca. 

Lo más que pueden hacer la 
japoneses es tenerlas a raya. 

No hay ocupación verdadera.­

En estas condiciones resulta eu• 
femístico llamar ocupación a b 
posición de los japoneses. 

No hay línea japonesa. Sólo haJ 
una serie de puntos. 

Y aunque eso puede ser suli• 
ciente para ejercer la autoridad 
de facto sobre el país, no es bas­
tante para extraer ningim benefi• 
cio de esa autoridad. 

A menos que los japoneses pue• 
dan dominar la insurgencia chlru. 
y exprimir los recursos chinos en 
la medida necesaria para recom• 
pensarles de los miles de millones 
invertidos en la campaña, habrall 
perdido la guerra, por mucho que 



i RESISTENCIA CHINA 
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mantengan sus guarniciones en el 
'pais. 

Y considerando las pruebas del 
año pasado no tienen ni siquiera 
una posibilidad remota de com­
pensar sus sacrificios. 

Hace ya casi un año que tienen 
planes grandiosos para el desarro­
llo de China, con una multitud de 
corporaciones organizadas para 
ejercitar un monopolio u otro. 

La intención es clara. 
El desarrollo de China será un 

monopolio japonés y en ciertos as­
pectos importan tes un monopolio 
del Gobierno, si los japoneses lo­
gran imponer su voluntad . 

Pero la realización de todo eso 
está atln distante. 

La mayor parte de las compa­
ñías existen pero no operan. Su 
capital aun no está. suscrito, en 
parte porque el costo de la gue­
rra está absorbiendo toda la ri­
queza del Japón y en parte porque 
las compañías no pueden operar. 

No pueden operar porque el país 
esta dominado toda v1a por las tro­
pas chinas. 

· Hasta que los japoneses hayar:i 

POR NATHANIEL PEFFER 

eliminado totalmente la insurgen ­
cia china sólo podrán recoger las i 
migajas de todos los recursos chi­
nos que codician y apenas si po­
drá.u colocar pequeñas cantidades 
de sus productos industriales en 
el mercado chino. 

Ellos podrá.u excluir a los eu­
ropeos y a los americanos del co­
mercio de China, pero nada mas. 

Ahora después de Hankow, co­
mo desde el verano de 1937, las 
victorias japonesas carecerá.u de 
contenido hasta que logren aplas­
tar toda la resistencia organizada 
de los chinos. 

Y de eso no hay perspectivas. 
Lo mejor que puede esperar el' 

Japón es un pá.nico que conduzca 
a una facción del antiguo régimen 
de Nanking a hacer una paz de 
sumisión, dividiendo así a la Re­
püblica. 

Pero en el terreno de la prá.c­
tica eso mismo no haría otra co­
sa que disminuir la tarea. japo­
nesa, no eliminarla. 

Porque una gran parte de la 
nación continuará. la resistencia 
de hecho bajo los auspicios de la 
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~~~~!~rda o sin a uspicios recono- ~e~~i r~faªnti\~r\~~~ e¡:i~~t;J;J~ 
El papel del Octavo Ejército .-

los gastos sin retribución alguna . 
Y tendrán que sostener, alimen­

tar y aprovisionar un ejército con 
Aun en el caso de que los a d- alimentos y municiones importa­

versarios de Chiang Kai-shek se dos del J apón sin un término en 
sometieran, ·e1 ampliado Octavo perspectiva. 
Ej ército seguirá. luchando, soste- Por el momento no se ve nad~ 
nido por la organización que ha que pueda permitir a los japone­
constrmdo entre los campesinos. ses retirar la mayor parte de sus 

Y a esa organización se unirá fuerzas expedicionarias de China 
una parte considerable de la Chi- - y hasta que el J apón no lo haga 
na del norte y central, sin rela- no estará en condiciones de decir 
clón con sus doctrinas politicas y que ha ganado la guerra. 
sin convertirse a ellas. De hecho si no puede hacerlo 

Eso ocurrirá porque el Octavo 
Ejército será entonces el único 
centro de resistencia. 

Las cosas seguirán aproxlmada-
~~~~nf~~o r~~~~~·a;:f~_ japoneses 

Comprarán a un grupo, que les 
permanecerá fiel solamente mien­
tras le vigilen, y entonces tendrán 
que comprar a otro. 

1
_ 

Tendrán que volver a pelear en 
territorios pacificados sesenta días 
antes. 

Podrán acaso extender lenta-

suficientemente pronto, habrá per­
dido la guerra, por mucho territo­
rio chino que tenga en su poder. 

a 
(Fotos lnternatidnal). 

~ 
.CARTELES 



HABLADURfAS por ''El Curioso Par·lanchín '" 

y 
DE 

LA 
LA SABROSURA 
LISTEZA CRIOLLAS 

NFINIT AS son las clases 
de sabrosos y listos que 
pululan y medran en 
nuestra capital. 

Empecemos por los sabrosos de 
alto copete, y entre éstos, en pri-

mer término, citaré al sabroso 
político, que ·merodeando Junto a 
lideres, caciques, representantes o 
senadores, tlene, según las épo­
cas, su sinecura, su botella, o su 
consignación en Palacio o en al-

Lo Preparo en Su Casa en Sus Horas Libres Para un 
Sea un Experto en Radio y gane buen dinero. F.s un 
trabajo fascinante y f:ícil de aprender ... en lacas~ 
... ron nuestro nuevo método internacional famoso. 
No se Necesitan Conocimic~tos _Especiales. 

BUEN EMPLEO EN EL RADIO 
El Radio es una de las industrias que crecen más ripidamcnrc 
en el mundo.Se necesitan inmediatamente más hombres bien 
preparados. Le enseño a Ud. codas' las ramas del Radio ... 
T rabajo de Servicio, Películas Sonoras, La Tclevisicfn, etc. 
LC doy a Ud. Lecciones Especiales sobre la manera de 
obtener y hacer crab~jos de Radio en Su vecindad, tan pronto 
empic.ce su enseñanzá. Cientos de mis estudiances ganan de 

MI Nueva y Sensacional Oferta: 

. Radio de Toda Onda Gratis con Su Enseñanza! 
Mi famoso curso es 
el más completo, 
moderno y prácti­
co. Le proporciono 
una Serle comple­
ta de Equipos ps­
ra. que experlmen• 
te y construya 
receptores de va­
rios tipos. Inclu­
yendo un Superhe­
terodlno de TODA 
ONDA. que es la 
última pala}?ra -'en 
Radio. 

llU...ELES 

$40 a $100 mensuales MIENTRAS APRENDEN. 

Envíe el CupÓn GRATIS 
Escriba inmediatamente Este Libro Grande 
solicitando nuesrro libro 
de 42 pág.in as cicúlado 
··oportunidades en Radio 
Par2 Usted," el cual con­
liene pruebas de cómo le 
puedo ayudar a ganar m.Ís 
dinero. r-------1 C. H. Mansfield, Pres. 

1 Hollywood Radio ~ 
T elevision Institute 1 810 West Sixth St., 1 

I Los Angeles, California, E. U. A. . 979 I 
1 Sírvase enviarme, sin obligación para mí, su 

Libm Gra1is : OPORTIJNIDADES EN RADIO, 1 
1 explicándome cómo pu~o mejorar mi porvenir • • 

IN-~-----------1 
1 Domkilio . I 
L':!=~---·-~~c:!iro~~.I 

feª~~~·ol a"~os~ea~uti~~!r e¡:,v~¿:. 
~~ªfafta~c~~~~ ~h1~iu:ue(i:! 
les enviaba la nómina a su cas& 
para que no se molestaran en ti: 
a firmarla, y recibían el che­
que ... por correo); otros han 
utll!zado el sablazo, ya en forma 
periódica, ya por temporadas, a 
politlcos y gobernantes, o las 
subvenciones mensuales de aQué­
llos y éstos; y así, hasta el inll­
nito, las mil y una artimañas, 
combinaciones, argucias y siste­
mas de que se han valido los sa­
brosos políticos en todas las épo­
cas, para vivir sin trabajar y 
vivir sabrosa.mente, sin que deje 
de citar, como la forma más pin­
toresca de sabrosura política, la 
botella-mula, o sea la del que ha 
tenido como botella mensual la 
consignación para sostenimiento 
de una mula ; y la botella-b<zch,, 
cuando el sabroso recibía la cuan­
tía del arreglo de un bache . .. 
que no se arreglaba, como es na­
tural , pero que arreglaba la vida 
del sabroso. 

Todo eso en política. En la "al­
ta" sociedad, los sabrosos, lejos de 
faltar, abundan extraordinaria­
mente. 

Entre los lwml>res fachadas y 
los pertenecientes a una buena 
familia, ¡cuántos sabrosos no hay! 

Individuos con aspecto respe­
table o que lle>:an un apellido 
distinguido o aristocrático, de esos 
individuos que por su buena pre­
sencia y su buena cuna visten y 
le dan carácter a cualquier fies­
ta, recepción, banquete, conferen­
cia, muchos son los que han vi­
vido y viven de sabrosos, :ya de 
alguna bctella o consignacion, al 
margen de la política, ya de algún 

i~~~ ¿°1f~ 2~ed~e J'u~~d~u e~: 
do un regalito, para que se vaya 
a viajar, solo o con la familia,. o 
lo invita a pasar una temporada 
en su ingenio, o a veranear con él. 

Uno de los medios más explo-

~ªa~~! rarc::~~~as~r;rg~ári~i.ª1gt 
mo se le va a negar un puesto de 

· ministro, sobre todo en un país 
de esos que no saben nl que exis­
te Cuba, al doctor Fulano, o ar se­
ñor Mengano, tan distinguidos, di 
tan buen aspecto, con un apeIU.: 
do tan antiguo y respetado, . qiJe 
tan bien sabe vestir el frac y el 
chaqué, comer en un banquete, y 
hasta conoce su poco de fran­
cés. . . de salones? 

Y así hemos tenido muchos mJ. 
nlstros, sabrosos de alta sociedad. 

Algunos han llegado en su sa­
brosura a ser ministros. . . con re­
sidencia permanente en La Haba• 
na, sin visitar siquiera el país de 
su destino, o a lo más, haciendo 
el viaje en redondo, de ida y vuel~ 
ta, al solo objeto de presentar 
credenciales, retornar a La Ha­
bana para seguir después cobran• 
do el sueldo y los gastos de re­
presentación, ¡cómo es lógico! 

Entre nuestras eminencias, con­
sagrad.os y Pachecos, no faltan, 
¡qué van a faltar! , los sabrosoi. 
Hay quienes monopolizan, ya 
puestos diplomáticos, ya repre­
sentaciones, ya comisiones para 
estudia,r en el extranjero ... cuah 
quier cosa, y asi, por el estilo, 
otras infinitas maneras de vivir 
sin trabajar. 

re!';:~b~ 
1
f!1ó~u:1~iscna~r~~: j 

matrimonio la manera de v!Vtr 
sabrosamente, como aprovecha• 
dos coburgos. La mejor salida la 
tienen los buenos partidos, chiqui• 
tos de sociedad, pertenecientes a 
familias linajudas aunque arran• 
cadas. Le echan la vista a algu• 
na chiquita con padre que teng4 
plata, hacendado, comerclante

1 
in­

dustrial , cuyo apellido, Gonzalez, 
Pérez, Martínez, López, está. pi­
diendo a gritos la c.onjunción con 



esos apellidos que a veinte le~uas 
ae les nota el olor aristocratico 
y linajudo. Se casan con toda 

r 
la prosopopeya slcallptlca-rellglo­

, sa de las bodas de gran mundo, y 
el suegro le habilita al muchacho 
un "departamento" en su casa, le 
regala una máquina (gasolina, 
gomas, etc., incluído), lo lleva o 
manda a vlaj ar. . . Todo por la 
hija y por el linajudo apellido con 

~~fm: ~~n~~f:Z1,ªºtJ!.~z~ULó~~~~~ 
Estos sabrooos empiezan en 

:~;~º~1sl1n~eJ~~ª~1e~~r:,outi~ 
faltaba más! 

Son éstas solamente unas cuan­
tas, muy pocas, variedades de 
sabrosos de -la clase medi~ y del 
gran mundo, que en nuestra , ca-

trbr~~~~!s~!lt~1v!} ~~~~~~e~~ 
golpe", sabrosamente, burlándose 
de la maldición bíblica: "gana­
rás el pan con el sudor de tu 
frente" ; ellos lo comen, aupque 
no lo ganen, y si sudan es en ve­
rano· cuando ya el drtl cien resul­
ta ineficaz para el calor. 

· Varios artículos hemos dedica­
do en estas páginas a exponer y 
estudiar los antecedentes colo­
niales, las múltiples modalidades 
y las desastrosas consecuencias, 
en lo individual y colectivo, de la 
guagüeria criolla, o sea del hábi­
to que posee el cubano, elevado 
a la categoría · de inveterada cos­
tumbre, 'de procurarse un modo 
de vivir fácil y cómodo, sin gran­
des esfuerzos ni continuado trá­
bajo, aunque las ganancias resul­
ten por ello escasas e inseguras. 

Y rto sólo ha contribuido a crear 
y mantener la guagüería como 
institución nacional cubana, el 

· factor predominante de la indo­
lencia- producto del clima, de la 
mezcla de razas, de la esclavitud 
y del carácter de los conquista­
dores hispánicos-, sino también, 

fnf1~e~t~eJ: o~~o dJtfe~~~
1
ªc~\~nb~ 

la vivez!l. 
Tiene el cubano entre sus mas 

grandes orgullos de raza, mejor 
dicho, de razas, el ser vivo, el 1)ll­
sarse de listo. Y esta viveza o l is­
tura se manifiesta de manera más 
aguda cuanto más inculto es el 
sujeto, y siempre en relación con 
víctimas de superiores ilustración 
y cultura. La viveza persigue co­
mo finalid ad la guagüeria, yero 
en la forma de timo o engano, y 

::~i! e~, g;:c, íd~i~~p~~ra;,xJ?.~¿: 
nléndole rabo", a otro individuo 
a quien reconoce superior en po­
sición social, económica o pohtl·• 
ca o en Uustración y cultura. Es 
al mismo tiempo la revancha del 
inferior y desgraciado contra el 

t 

superior y poderoso, aunque a ve­
·ces también se den casos de mat­
ches o competencias de viv.'Js en­
tre si. con el propósito de dil ucl­
dar quién es más vivo entre ellos. 

Una forma de guagüería-v·iveza 
es la picada, y ¡cuantos entre 
nosotros tienen como única pro­
fesión · la de picador! Y picadores 
existen lo mismo entre la gen te 

j llamada baja que entre la supues­
ta alta sociedad o gran mundo, 

en los solares y ciudadelas, como 
en los clubs y sociedades elegan­
tes. La diferencia sólo estriba en 
la cuantía de la picada. El infe­
liz barriotero ptca un niquel o 
una peseta, o cuando necesita su­
bir a uno o dos pesos la pioada, 
mtita al padre, a la madre o a al­
gún hijo, o los enferma gravel'll.en• 
te, o los T'ecluye en el vivac, con­
denados a "multa o días" por al­
gún juez correccional. El gentle­
man o clubman da picadas gor­
das, aunque bastante enflaguecl­
das hoy por la crisis economica, 
suavizándolas ' con el calificativo 
de "préstamo para cubrir una 
deuda y necesidad urgente'', y 
"con el compromiso de devolución 
segura" dentro de una semana o 
un mes, y hasta a día fijo; mes, 
semana o día que, como es de 
suponer, no llegan nunca. En los 
mas .estrictos clubs también se 
utiliza el sistema de picar en el 
crédito o cuenta de algún socio 
amigo o tomándole fichas en el 
juego, siempre a las ganancias y 
nunca a las pérdidas. Los líderes 
políticos y gobernantes sufren de 
manera grave las picadas de sus 
correligionarios, pero ello está en 
cierto modo justificado por las 
ptcadas de mayor cuantía quepo­
líticos y gobernantes dan al Te­
soro nacional. En todas las cate­
gorías de picadores, éstos gozan 
tanto por el dinero picado como 
por haberle "tomado el pelo" a 
la victima del timo: "Me creyó 
el cuento que le hice y aflojó la 
plata. ¡ Pa cubano vivo, yo!" 

Ese morboso hábito de picar no 
respeta a veces la amistad ni los 
favores recibidos, sino que, por el 
contrario, se ceba aun máS en el 
amigo y en el protector, a im­
pulsos seguramente de sorda en­
vidia o viejos rencores o a esa 
revancha de que antes hablé exis­
ten en toda picada siempre que 
el picador se sepa inferior, con la 
inferioridad en que se sienten el 
pobre de espíritu y el eterno fra-

~ñ~~d~, le~ntteni~iel~ r!;!~ªo ~~sr: 
adversidad o en las dificultatles o 
tropiezos, o ante quien triunfa en 
la vida gracias a su inteligencia y 
laboriosidad, calificadas por gen­
tes de tal calaña sólo de "buena 
suerte". 

Cuando a a lguno de estos gu~­
güeros y pica<Wres se les censura 
el vicio que padecen, ellos, lejos 
de considerarlo denigrante y abo­
chornarse o arrepentirse, se va­
naglorian de lo listos y vivos que 
son, o tratan de justificarse con 

~a 1~
0 ~~f!~~~t:;a d~á;¿;1liia~~v~~~ 

trlótico: "Entre cubanos no vamos 
a andar con boberías", máxima 
que revela la confesión de infe­
rioridad colectiva, de fatallsmo 
nacional, ante los cuales, e inca­
paces de cambiar nuestro sino 
desgraciado como pueblo, no to­
mamos en serlo nada porque no 
nos tomamos en serio a nosotros 
mismos, ni nos preocupamos de 

~~f:'rk>ª7:i~~a~~: ~~iirtsª!te~~; 
condenados a no salir jamás de la. 
triste condición de míseros co­
lonos. 

• 
- Quf.!iera darle 

un poco de movi­
m iento a este pai-

sa~1:;e . " 1l 4ZO" .­
Florencú:i) . 

• 

fuekuia~I 
PARA NAVIDAD 

Y AÑO NUEVO 

Compre 

SUAV I ZADo+< 
Y AFILADOR 
EN SU ESTUCHE 

1111111 

Sí! Qué buena felicitación para todos 
sus familiares y amigos al recib ir de 
usted estos lindos paquetes! 

En alegórica y bellísima envoltura, 
contienen: 3 jabones de Hiel de Vac"' 

~:~~se~l~s~i:~ª Je° ~~~~8de~~~~J 
C.Olgate. 

Por esto se los agradecerán más que 
las mejores tarjetas de fe licitaci6n que 
usted pueda conseguir. .. y le cuestan 
meno~ ¡Cómprelos en seguida! 

LA MEJOR MÁQUINA 
DEL MUNDO 

PIDA 
DETALLES 

DE SU 
MANEJO 

A 

"EL ALMENDARES" 
ÓPTICA 

OBISPO, 54 Y O'ROLLY, 39 
HABANA 

10 cts . 



LA DAMA Y EL PUGILISTA 
DE O 

r Tll:'I 

• 
Baby CRISTAL (a la 
derecha) derrotó a 
Baby NODA.RSE en 
la pelea por el cam­
peonato de la . divi­
sión de 60 libras. 
Los chicos pelearon 
5 "rounds" de n2 
minutos, con 1 mi ­
nuto de descanso, y 
1tsaron guantes de 
ocho onzas que erll.n 
más bien almohado­
nes. para que no se 

tegm~;ª~i ªa~:tf~~ ~ 

( Fotos Fu neas ta y Kiko). 

Una de las seis fajas de 
oro donadas y entregada¡ 
por Nat Fleischer, editor 
propietario de la revista 
de boxeo "Th.e Ring", a 
los ganadores del cam- 1 
peonato nacional "Guan. 
tes de Oro", presentade, 
por la Dirección General 
de Deportes. baio la OT• 
gqnlzación de Pincho Gu• 
tiérrez. Un éxito 8in pre­
cedentes en nuestro llo-

xeo nacic;mal . 



'PERRY v VINES 
EN LA HABANA 

ENTREVISTA SINTÉTICA 

Por JESS LOSADA 

E
N EL aeródromó de Rancho Boyeros. Seis de la tarde. Domingo. 
El avión se ha retrasado una hora. El aire es iélido, y los que 
espeiamos sentimos el frío del tiempo y el fno de la espera. 
La anécdota está en el ambiente, y el tema es el tenis. Ricardo 

Morales, Lorenzo Nodarse, Jorge Cancio y San Pedro amenizan la 
caída de la tarde con histoiietas de excursiones. 

Lorenzo es el más locuaz ... y el más sentimental , pues se enter­
nece con el malva, rosa y marfil que enmarcan, con pincelada vi­
brante, la agonía de la tarde. 

Por fin llega el avión, 

* 
Siete horas de vuelo sobre una ''carretera aérea" llena: de bache$ 

y de trepidaciones-producto del fuerte nor te que nos azota- . Y 
Perry comenta "que se siente demasiado ingrá.vido para recordar co­
sas interesantes para una interview". Vines, largo y estrecho de cuer ­
po y ancho de sonrisa, nos pregunta: 

-¿Dónde están las muchachas?.;: 
Morales le responde : 
-iEl martes las verá usted en el Palacio de los Deportes! 
Sentados en un banco del aeródromo, el profesional inglés que 

fué el mejor tenista amateur del mundo el año pasado, nos responde 
a una pregunta. 

- En el año 1933 jugué contra Henri Cochet en los matches por 
la Copa Davis. Fué el año en que reconquistamos la Copa, venciendo 
a los grandes jugadores galos. . . Me costó trabajo ganarle a Henri , 
pero aquella victoria nos dió la fuerza moral para conquistar el 
trofeo. 

Sigue respondiendo Perry. 
-En las competencias por la Copa Davis del año 1935, me enfren­

té con un rubio pecoso, muy delgado y muy elá.stico, que se llamaba 
Donald Budge. Lo vencí en 4 sets . En el primer se t- 6-0-, la cosa 
parecia fácil. El chiquillo estaba impresionado. Pero en el segunQo, 
que perdí 6-8, me convencí de que, con un ¡poco más de éxperienci~ 
el blondo norteamericano se convertiría en un gran jugador . Bunny 
Austin, mi compañero, también derrotó a Budge en aquella serie ... 
Dos años más tarde, me profesionalizaba, y Budge- se convertía no 
solamente en el primer tenista del mundo amateur, sino también en 
el atleta más destacado del año 1937 en todo el orbe. 

Nos contesta Perry: 
- Creo poder vencerlo en n uestro próximo match profesional. 

Pero quién sabe si Budge sea un hombre muy superior al que vencí 
hace tres años. . . Y quizá.s si yo sea inferior al Perry de 1935. Todo 
es posible ... Pero pienso ganar. 

Vínes, el héroe de 1932-campeón de singles de Wimbledon y Fo­
rest Hills-nos dice que su match más difícil fué contra Henri Cachet 
en las competencias por la Copa Davis en el año 1932. También fué 
duro el juego contra Jean Borotra , en el mismo año y en idéntica 
competencia. Contra Borotra perdió en 4 sets, y contra Cachet ganó 
·en 5 sets. Otro match que dejó una honda impresión en su espíritu 
fué su primer match profesional contra el veterano Bill Tilden ... 

Ya oscurecía por completo, y Morales, el glorioso tenista cubano 
y asesor de tenis de la Dirección de Deportes, optó por llevar a los 
ases de la raqueta al Hotel Nacional. .. antes de que el poeta que hay 
dentro de Lorenzo Nadarse fu era a inspirarse con el "cefiro nocturno 

1 que acaricia la inspiración. " 

S llegan al aeródromo 
de Rancho BOJJero.t. Aqui aparecen los 
··ases" con la.t persona.t que fueron a 
esperarlos. El asesor de tenis de la 
DGND, Ricardo MORALES ; el secreta­
rlo de l director general d,.e Deportes y 
tenista poeta Lorenzo NODARSE; Jor­
ge CANCJO, ase.tor auxiliar de te11is; 
SAN PEDRO, nue.ttro tenista profesio-

faª1~s~~~~!M ffre .t~~-n~t~sfrof1~~:~ñ~~ 
ros GONZALEZ BARROS 11 LOSADA, y 

otroa. 

Un '"match" hfstórico . Ma­
dison Square Garden. Nueva 
York, marzo de 1937. BU! 
TlLDEN, considerado el te­
nista mds ,grande que ha 
producido el deporte, se en­
/renta con F red PERRY. el 
primer tenista del m1¿nd.o. 
Ambos son pro/csfonales. 

;er;ftÍst~~/rii-1i:l~i· ffeJ~~J 
años y .tus músculos han 
perdido mucha de su elasti­
cidad. Perr¡¡ derrota al gmn 
Tilden ante 15.000 e1rpecta­
dores, en 4 " .tets··. 'Fué una 
rara experiencia para Perrf,/. 

rAOTl:'I l:'C 



VALORES 
DEPORTES 

l ,orenzo NODARSE, f amoso tenista 
secretario del director gene:r-al aé 
lJeportes, entrevtstado por nuestro 
compañero J. GONZALEZ BARROS. 

Lorenzo NODARSE en una de .tus 
"poses" caracteri.fttcas como fuga­
dor de tenis. Es uno de los me­

. ;ores tenistas de Cuba , 90..:ando de 
t,len ganada f ama internacional. 

LORENZO 
NODARSE, 

POR 

J. GONZÁLEZ BARROS 

ENISTA de alto rango, pe­
lotero amllteur, jugador 
de softball, squash, vol­
leyball, basketball, han,!­
ball . . . todo en una pie-

za. Es el hambre múltiple de la 
Dirección General Nacional de 
Deportes, rueda maestra del com­
plicado engranaje que marca el 
ritmo del deporte cubano en to• 
dos sus variados aspectos. 

Nadarse despacha todas las 
noches con el director general de 
Deportes, comandante Jaime Ma­
riné, consultando cuantos asunto.i, 
estén pendientes de aprobación, 
trasladando a éste las sugerencias 
que hacen los asesores, rindiendo 
un informe diario de todas las ac­
tividades oficlnescas que se des­
arrollan en los distintos departa­
mentos del supremo organismo 
deportivo. Al dia siguiente por la 
mañana le veremos trabajar in-

~!~~,~~}:;~e~n ~él ~~~ªc~orca~~~!ril 
de Deportes, atender a los visi­
tantes, anotar taquigráficamente 
nombres, · datos, fechas y demás 
informaciones que se le faciliten 
para someter cualquier problema 

a la consideración del comandan­
te Mariné. Es sorprendente que 
un hombre sobre el cual pesan 
tantas responsabilidades y cuya 
labor es tan dificil y delicada co­
mo abrumadora, tenga una pe­
renne sonrisa en los labios que 
deja al descubierto dos blanquí­
simas hileras de dientes. Lo ''na­
tural", lo que suele hacer uno 
de esos hombres "importantes" 
que dirigen una oficina, es poner 
el gesto agrio, emplear unas cuan­
tas palabras saturadas de fasti• 
dio y salpicadas de dureza, mi­
rando a los demás con cierta an-­
tipatía denotadora de la neurosis 
pri~~a~~fa~~ee

1
e:u-~~ej()~~~ dis-

ciplinado en las intensas prácti • 
cas del deporte, acostumbrado a 
sonreir aun en los momentos más 
difíciles ; podría decirse que es lo 
bastante correcto, fino y educa­
do para imponerse sobre cualquier 
molestia o contrariedad. 

Pero lo que maravilla en él es 
que no obstante el trabajo abru­
'mador que rinde diariamente en 
la Dirección, a pesar de prestar 
sus servicios como tradu_ctor-ta-

quígrafo en in~lés y español en 
la empresa Ra1lway Express Co., 
y tener asimismo que despachar 
todas las noches con el director 
general de Deportes, ; aun le que­
dan tiempo y humor para practi­
car su deporte favorito: el tenis! 
Sin importarle que desde hace 
tres meses su peso se ha reduci­
do en quince libras, tiene volun­
tad suficiente para levantarse a 
las seis de la mañana y dirigir­
se a los courts del Vedado Tennis 
Club, situados frente a su casa, 
donde se ejercita con la raqueta 
para mantenerse en buenas con­
diciones de entrenamiento. 

Cuando lo entrevistamos aca­
baba de sostener un reñido match 
en opción a la Copa Habana, com-
·faet;~;~~cii~e ~~~~~<;_\tó;a~f;;lf d: 
Deportes. En su rostro se adver­
tían las huellas del cansancio, pe­
ro estaba satisfecho porque ha­
bía ganado y porque con este 
triunfo y el de Ricardo Morales, 
asesor de tenis, volvia el valioso 
trofeo para las vitrinas del Ve­
dado Tennis Club. 

Una organización modelo. -

Examinando los vastos planes 
de la Dirección General Nacic.nal 
de Deportes, la gigantesca obra 
a realizar, y la tarea llevada ya 
a cabo, Lorenzo Nadarse prefiere 
situarse en el plano de atleta. 

- Es una organización modelo 
que hacía mucha falta para que 
calorizase y estimulase al atleta. 

~~!~:e~~ida~~!3iPº~l~i~
1
~~ 

cultivo de la educación física, que 
reporta incalculables beneficios, 
~fa~!! ~~~!1:s:1ei:,~n ded;~f:os l~! 
aquellos deportes cuya práctica 
parecía estar reservada exclusiva­
mente para algunos privilegiados, 
y abrirá nuevos surcos para las 
"cosechas" del futuro entre los 
niños de las escuelas públicas. La 
Dirección estará siempre alerta 
para que los atletas cubanos pue­
dan asistir a las competencias 
internacionales sin los inconve-
iJ~eJ1ote~a~t¡r~g~rzis N'huese h~~ráh~'i 
triste caso de los últimos Juegos 
Deport ivos Centroamericanos y del 
Caribe, en cuya ocasión se estuvo 
esperando que depositasen el cré-
1ito necesario para el desplaza­
miento de los atletas hasta unos 
dias antes de inaugurarse ese tor­
neo internacional, con el consi­
guiente perjuicio para la moral y 
la preparación deportiva de nues­
tros representantes. Se pondrá 
especial cuidado en seleccionar a 
los atletas que han de represen­
tar a Cuba en el ex~ranjero, por­
que no basta ser una estrella pa-

;:r rr:~~fln e~~e P~~f itio ~!tai~~ 

~~- :friorif;;!ged~s c~iut~~~us¿: 
Dirección-prosigue Nodarse-ha 
humanizado el ejercicio físico, 
porque se establecen ciertas nor­
mas que impiden participar en 
cuatro o cinco deportes a la vez 
con peligro para la salud del 
atleta. Se fijará. el número de 
competencias en que cada uno 
podrá tomar parte, según sus ap­
titudes y condiciones físicas, te­
niendo en cuenta aquel sabio 
"nada con exceso", QUf;!: preconi­
zaron los griegos. Los suspicaces, 
que siempre obstruccionan las 
obras buenas con sus laborantis­
mos, propalaron que la Dirección 
no iba a colaborar con los orga­
nismos deportivos existentes, y ya 
la realidad se ha encargado de 
trias convenciendo de lo contra­
rio. La Dirección ha establecido 

~1ab~~!~f~ ~~~ui~cfos d~so~u~~~ 
gantsrn.os, porque lo que pretende 

es ayudarlos y fortalecerlos. Un 
ligero balance de lo que se ha 
hecho en tres meses de actividad, 
arroja este magnífico resultado: 

~~i!Sf~1rri\~nf6m[eys e~;;;;go~~s~ 
dico obligatorio, eliminando el pe• 
ligro de accidentes fatales para 
aquellos jóvenes que no estén en 
condiciones de dedicarse al de· 
porte, fueron creadas las acade.: 
mias de boxeo, natación y jai-alal, 
~e arrendaron los estadios de La 
Tropical y de C:un.agüey, se cons• 
truyó la cocina económica Frank 
De Beche, para los atletas pobres, 
y se está trabajando activamen• 
te para construir algunos estadios 
en distintas ciudades de la Re• 
pública. El resultado de cuanto 
se ha hecho y de lo que ha de 
hacerse en un futuro inmediato 
lo veremos de manera elocuente 
en las próximas competencias in· 
temacionales, incluyendo los Jue• 
gas Deportivos Centroamericanos 
'y las Olimpíadas mundiales. Y 
todo esto - afirma N odarse - sin 
que le cueste un centavo al Te• 
soro de la nación, porque es pro• 
pósito del director general de De• 
portes conseguir las finalidades 
que se persiguen con los propios 
recursos de la Dirección, que equl• 
vale a decir las utilidades que 
produzcan los espectáculos depor• 
tivos organizados por este orga~ 
nismo. Es una empresa de tita• 
nes, ciertamente, pero se llevará 
adelante con fe absoluta en et 
éxito. 

Atleta "all-around" .-

Treinta y cinco medallas ga• · 
nadas en torneos tenisticos y de 
baseball amateur son la mejor 
pcnderación que puede hacerse de 
,Nadarse como atleta. Posee ade• 
má.s 4 copas y 3 trofeos conquls• · 
tactos merced a sus portentosas 
cualidades de tenista. 

El mayor galardón que aspira 
a alcanzar un tenista lo obtuvo 
Lorenzo Nodarse: participar en 
competencias por la Copa Davis, 
el simbólico trofeo de la supre• 
macia mundial tenistica. Fué 
campeón en dobles durante cln· 
co años con Ricardo Morales, y 
tres años consecutivos con Mirta 
Mederos. Campeón actual en sin­
gles, ganando de tres veces dos 
en este año. Por tres veces par­
ticipó en las competencias de la 
Copa Davis, siendo aun miembro 
del team cubano para optar por 
este famoso trofeo. En otro tor• 
neo importante, discutiendo h 
Copa Guzmá.n, tuvo el honor de 
ganar el punto decisivo que sir• 
vió para que el Vedado Tennls 
recuperase dicha copa que estaba 
en poder del Ferroviario. En fin, 
podría.mas llenar cuartillas ente• 
ras relatando los éxitos de No­
darse en los courts nacionales r 
extranjeros, incluyendo los Jue­
gos Deportivos Cen troamericam• 
y del Caribe. 

ex~~g:rs~e i~~o~;rt3~ff ¡ iu:! 
emancipadora y cuyo padre fué 
jefe de la sección de dinamite• 
ros del Estado Mayor del general 
Maceo, se siente orgulloso de que 
el director general de Deportes lo 
haya seleccionado a él para se-i 

g~et~~igofeªr~~~~~ti!~. 
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crearse la Dirección trabajabaen 
la Secretaría de Gobernación co­
mo traductor taquígrafo en in· 
glés y español. Una vez puesto 
en marcha el nuevo organismo le 
comunicó un buen día el doctor 
Rafael Santos Jiménez que sus 
servicios eran solicitados por el 
director general de Deportes. Des• 
de entonces, constituye uno delos 
má.s eficaces colaboradores del 
comandante Jaime Mariné. 



Kid B0,\fBON , el peque11o pu­
gilista, que se ha revelado co­
mo una. /ut.ura estrella det 
"ring" en el campeonato "Guan ­
tea de Oro", aparece aqui du­
rant(! una sesíón de entrena ­
miento con Kid CHOCOLATE. 
E:l 11e9rito del Cerro asegura. 
que Bombón será el "heredero" 

de sus glorias bo%i,ttica&. 

Joshua GIBSON, el pelotero es­
trella de los Leopardos de Ar­
mita.t, que está realizando una 
destacada labor en el actual 
campeonato. Gibson regresó re ­
cientemente de los Estados 
Unidos, habfendo hecho gran­
de, J)TOgresos como /onnidable 

ba teador . 

DEPORTES 

(Fotos 
I ntcrnatio11al 
V FuncastaJ. 

-~ic!!'o~ftºl{ ~,:;ri~~';:!''Je~~!'~~ir::r:• J:º;J;i:d cc;;;:i1gbf:, ~!!~!;~/o~g,sov~~~ ~atº~e5n~~c'J¡Jo:c;/J/,hO.:::; ::rit~nti~fle trztr::::,s z~º~;~itó~~r F:::C!i? ,tlc':i~g:_o i;:e; Jerome se en/rentara con Kid Chocolate el dia 17 del próximo mes d e diciembre en el Palacio de los Deportes. D espués embarcará el famoso negrito para Sudamé-rica con su nuevo "mana9Er", nuestro cronista deportivo Jeu Losada . 

E l 1.wnorabte Presidente de la Repil.blica de Panama imponiéndole las insignias d e capitán de bom beros al introductor de ministros d e dicho país hermano, doctor R ail.l ARANGO. Esta distinción constituye uno de los mas altos honores que se conceden en la vecina Repil.blica. 

Nat FLEISCHER, editor d e la revista norteamericana " Th.e Ring", acompañado de su dist inguida esposa y del señor Irving MANHEIMER, en la vis ita que hicieron a la redacción de CA RTE.'LES. Los distinguidas v isi tan tes fueran atendidas por el señor Alfredo T . QUILEZ, director d e CARTELES , y por nuestra cronista deportivo Jess LOSADA , que aparecen también en la Joto . ,Nat Fleisch.er Jué portador de seis 
~ªJ!sscd~sr;tce1:;ra~~J~Q~~~ :::r~rJ;J1r:'a~geé~~t~~ o';~~:11~~'1;º;,g/~ª··.<¿~~~i;Jn dóe~;~:1 Nacional de Deportes. 



L A OPORTUNIDAD de co­
nocer algunos datos acer­
ca del deporte venezola­
no por boca de uno de 

los mas destacados atletas de 
este país hermano no podía ser 
mejor. Teníamos -frente a nos­
otms al pitcher del Cuba, Alejan­
dro Carrasquel, que tuvo la gen­
tileza de hacernos una visita 
acompañado de Joseíto Rodríguez, 
recia figura del baseball cubano 
que hace actualmente de manager 
del club en que presta sus ser­
vicios el pelotero venezolano. 

Alejandro Carrasquel es un 
atleta que mide seis pies de esta­
tura y que pesa 175 libras. Su con­
versacion es pródiga en citas, fe­
chas y nombres. Nos informa de­
talladamente sobre el movimien•~ 
to deportivo en la República ve­
nezolana y sobre las conexiones 
que por medio del deporte se han 
establecido y fortalecido entre su 
país y el nuestro. Señala cómo 
desde el año 1931 tenía grandes 
deseos de venir a Cuba cuando 
Sllvlno Rulz, la "estrella solitaria 
del basebá.ll", invadió Venezuéla, 
enviado por Joseíto Rodríguez. 
"Mi amistad con Sil vino, . el J)írle 
hablar de Cuba a cada instante 
hizo que cada vez se hiciese más 
firme mi propósito de conocer es­
te hermoso país en el que me 
sien to como el pez en el agua", 
declara Carrasquel con sinceridad. 

El pitcher venezolano, que cuen­
ta 25 años de edad y que per­
teneció por varios años al Royal , 
uno de los clubs de má.s arraigo 
popular entre los fanáticos cara­
queños, fué 33 veces champton 
pitcher de Venezuela y 38 veces 
cham,pion pitcher de Maracalbo. 
Pero no se siente envanecido por 
exhibir un récord que hubiera 
echado a perder otros cerebros 
llenos de humos. El ofrece esos 
antecedentes de su vida deporti­
va con extremada sencUlez, como 
si no estuviera refiriéndose a su 
persona. 

Nos habla con gran optimismo 
de las posibilidades del deporte 
en Venezuela con el vigoroso im­
pulso que se le está dando actual­
mente. Menciona a principales 
benefactores del base"ball venezo­
lano : Luis Aceituno Ramírez, 
condueño del Club Valdés, que 
clasificó tercero en el campeona­
to ganado por el Venezuela y en 
cuyo equipo milita nuestro Ca­
cama García; doctor Pedro Gue­
vara Núñez, socio del señor Ra­
mírez y sportsm.an que goza de 
grandes simpatías. Otras perso­
nalidades del baseba..ll de la her­
mana república son el señor Ca­
lill, presidente de la Asociación 
Venezolana de Baseball, Luis Mo­
rales, presidente del Club Vene­
zuela, actual campeón, Carlos La­
vaud, presidente del Club Vargas, 
Prieto y Carlos Suárez. dueños del 
Club Valencia, Gustavo Rodríguez 
y Alberto Salamanque, propieta­
rios del Club Prem1er. 

lEn el aspecto amateur destá­
canse las figuras populares de 
Máximo Jiménez y Carlos Yáñez, 
figura simpática a quien todos 
llaman cariñosamente Yañecito. 
El más notable conjunto amateur 
es el Vencedor, de Valencia, que 
compitió en los JHegos Deporti­
vos Centroamericanos efectuados 
en Panamá y el pelotero más 
distinguido del propio sector ama­
teur es Sonoma. Hay un formi­
dable outfielder y magnífico ba­
teador, Vida! López, a quien pre­
tendió traer Joseíto Rodríguez, 
pero el más popular de todos es 
Lu:s Aparicio, a quien los faná­
ticos rebautizaron con el nombre 
de "Luis el Grande de Maracai­
bo". Es un short stop admirable, 
que espera contratar Joseíto pa­
ra la temporada entrante. Otros 
peloteros de bien ganada fama 
son Hinojosa, Rendón, que brilla 
en el firmamento beisbolero co-

CARRASQUEL NOS HABLA 

DEL DEPORTE VENEZOLANO 

-Alejandro C~RRASQUEL, .. pitcfter" venezolano que e.1 td· prestando actualmente su.1 .1ervicio.1 en el Club Cuba, visitando a 

nuestro cnmuta deporttvo Jess LOSADA en compatUa del vetera,10 Josefto RODRIGUEZ, "manager" de los patriotas. Carras­

qucl ofreció detallados informes a nuestro compat\ero sobre el desenvolvimiento de los de¡;¡ortes en la hermana República; 

Una reciente /oto del conjunto que obtuvo para el Cluli 
Valdts, de Caracaa, el tercer lugar del campeonato de 

"baaeball" de Venezuela. 

Él señor Luis ACEITUNO RA~ 
MJREZ, copropietario ,del Club 
Valdés, y uno de Los principa­
le.t valores con que cuenta ti 
..baseball" venezo lano en sus 

mo primera base, Redondo, Fuen­
mayor y César Nieves. 

-¿Qué peloteros cubanos re­
:uerdas haber visto jugar en Ve­
nezuela ?-inquirimos. 

- En estos momentos recuerdo 
a Alejandro Oms, Arango, Salís, 

~g:~~~. q~~c:eih! q~:J~~ªo p~i~lf. 
Miraba!, Fermín Guerra, Correa, 
Francisco Quevedo, Julio Rojo, 
Dihigo, Salazar, Rodolfo Fernán ­
dez, Tiant, Javier Pérez, el zur­
do Estrada, Valdivia, Osear Ro­
dríguez y Terán Machado. Uno 
de los que llegó a disfrutar de 
mayor popularidad fué Cocaína 
García. 

Ampliando sus informes a otros 
deportes Carrasquel hace grandes 
elogios de Teo Capriles, famoso 
ciclista que causó sensación en 
los Juegos Deportivos celebrados 
en Panamá, siendo proclamado 
campeón olímpico y obteniendo 
distintos premios. Capriles resul• 

• tó vencedor también en los Jue-

~~Je 8 ?iiv~i~i~t ~~e I~uv::~iirg!_ 
colombiana recientemente. 

' La luminaria en tenis es Cris­
tina Eguis, campeona venezola­
na y el astro futbolístico es Leo 
Márquez. En el deporte de los pu­
ños aparece Simón Chávez como 
la figura cumbre. Chávez venció 
últimamente al Flllo Echevarría 
y peleará el dia 21 de enero pró­
ximo con nuestro Kid Chocolate 
en Caracas. El Kid hará el viaje 
a Venezuela acompañado por 
nuestro cronista deportivo Jess 
Losada, nuevo manager del fa­
moso negrito. 

lle~::iso ctb:ri~!i, ~~da~~~ador G~~l 
Ejército de Cuba, están al frente 
de la oficina de Deportes y de la 
Escuela Técnica Industrial, res­
pectivamente. 
- Coadyuvan al resurgimiento de 

los deportes en Venezuela los ca-

56_, 

núcleos dirigentes. 

pacitados cronistas Juan Antilla­
no, de La Esfera, conocido por 
A. V. J.; Fly Rodríguez, de El He­
raldo; Baby Chiqui, de El Univer­
sal, y candelaria Rivera, de Aho­
ra. El prl mero es decano de los 
críticos deportivos de Venezuela. 

Y termina Carrasquel sus inte• 
resantes informes del movimien­
to deportivo en su patria seña­
lando a los más caracterizados 
deportistas de Maracaibo: Villa­
mil Gómez, presidente del Club 
Gavilán, Luis Parodi, presidente 
del Club Pastora, Julio Neri, jo­
ven millonario que preside el 
Club Mar, Belisario Aponte, pre­
sidente del Club Centauro, y Mar­
cos Sánchez, manager de Firpo 
Zuliano. . 

-¡Ah!-e x c 1 arna Carrasquel 
cuando se despedía de nosotros--, 
no quisiera excluir del grupo de 
peloteros cubanos que triunfaron 
en Venezuela a Santos Amaro, 

. que fué campeón bate de 1938. 



El doctor J11an GOVEA, rep1Ltado car­
diólogo que h.a slcto nombrado méctico 
de la Dirección Gemrrat Nllcional d.e De­
portes, considerdndose esta designación 
1m acierto d el comandante Jaime Ma-

riné. 

J. GONZALEZ BA.RROS, del "sta/1' ' de­
:vortivo de C'A.R'I'ELES. que ha .fido 
nombrado por el comandante Jatme 
Mariné asesor auxiliar de ciclUmo de 
la D irección General Nacional de De-

portes. 

Lo novena ;uverril d<!l la' Ruta 13, que esta oa10 z;competente dirección.. del "mana­
ger'' TETO. 11 que ha realizado últimamente· una brillante campoíla beisl>Olera. 
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UN ~'TEAM" DE EMPUJE.-Estos son lo., 6asketbolistas del Walling/ord y Arango 
que acaban de conquistar el campeonato panameño de segunda categorla . En et cua, 

dro d-e honor aparece el niño RaüL ARANGO. mascota del "team". 

UN PERIODI CO DEPORTJVO.-La Habana tendrd en breve, por -primera vez, un pe­
,.iódico exclusivamente departívo, titulado "Campeón". Capta esta foto eL mo,nento 
en que se constituyó la empresa de "Campeón", que estd compuesta por cinco de 
los md.t conocido:t croni.tta.t deportivos cubanos. Son ellos Eladio SECADES. el ameno 
comentarista de "Alerta"; Manolo F. DE LA REGUERA , popularlsimo critico del dfa­
,.io "Avance"; Manolfn FERNANDEZ DE LA CAMPA , periodista de fibra, que pertenece 
al "sta/j" de "El Pais", JI nuestros compaileros- J eu LOSADA 11 GONZALEZ BARROS. 
Aparecen también en la foto el doctor César E. SANCHEZ, secretario et.e la empre.ta 
editora de "Campeón"; el s-eflor Antonio MAZO, administrador. y el famoso pelota.ri 
P I STON. Para dirigir este primer periódico deportivo que se edita en. Cuba, /ué 

~f!:Z~ª~~~:!!, Ls°z:g!f~;i~~;di7:~~1~ª1.Wdedeiarc~~!~:,1lif¡~:ct;;ª~éc~:':11r.1~~°i:z~; 
Barro.,, fe/e de redacción, JI ManoUn Ferndndez Campa. jefe de información. El dla 

19 d.el próximo mes tU ~iciembre verd la luz el periódico deportít.o "Campeón". 
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OS ADUANEROS encarga- daba los últimos toques a sus 
dos de la vigilancia de la ' preparativos de fuga y al complot 
costa de Tiro se sintieron tramado contra los infieles. 
intrigados, ha e e algún Cuando todo estuvo listo, una 
tiempo, al ver un pequeño tempestad de atentados y de de-

velero misterioso abordar, a hora vastaciones cayó de súbito sobre 
avanzada de la noche, una ense- Palestina: simultáneamente, un 
nada desierta. Un hombre enea- tren saltó entre Caiffa y Lyada 
puchada y vestido como un be- y una tropa de beduinos atacó 
duino descendió de la embarca- una aldea en las cercanías de 
~~6r~a~i~uid::.iafe~s~tr~o:~d:Ji~i ~~~r~gitg1:i~~sau~o~~~:re5e~r::i~~t: 
por contrabandistas, los aduane- miento todas sus fuerzas disponi­
ros les salieron al encuentro: bles, descuidaron la vigilancia que 

- ¡Sus papeles! ¿Qué vienen :l. se ejercía en torno de la mezqut­
hacer ustedes a esta costa de- ta de Ornar, tranquilizadas, ade­
sierta? más, por ese ·tado, por los ru-
ch~~ desccr~ici~~r ~nb~gst~o cirn~~ ~o~~rilr~~1:ic\!s :~:rc:ra~: ~~~ 
rodeaJo de una barba corta e fermedad. Por consiguiente, na­
iluminado por dos ojos vivos y die le prestó atención a un gru­
penetrantes. Con una mano cui- po de fieles que salía tranquila­
dada como la de un prelado, mos- mente de la mezquita, y nadie 
tró sus pasaportes, en tanto de- advirtió que el prisionero iba en-
.claraba con voz firme: tre ellos. 

-Soy Hadji Amina! Husseini, 
Gran Mufti de Jerusalén. Arabes contra judíos.-

Era el Gran Mufti en persona, 
obligado a huir para sustraerse a 
las persecuciones de las autorida­
des británicas. 

la E::-iÍit~d ~~~tfo~~~~:d::1~~: 
ción terrorista en Palestina, y en 
vista de los continuos atentados 
cometidos por los árabes contra 
las personas y los bieries de los 
judíos y hasta contra a gen tes in­
gleses-algunos de los cuales ha­
bían sido heridos o muertos-se 
habían decidido a llevar a cabo 
una represión rigurosa. Para em­
pezar, el alto comisario, sir A. 
Wauchope, había ordenado el 
arresto y la deportación del Gran 
Mufti, sospechoso de ser la cabe­
za del movimiento. 

Advertido a tiempo por sus 
partidarios, Hadji Amina} se ha-

g1~a~~f1f1~~ b~~n ~a lamf;yquJ!f I~~ 
1am prohibe tocar a quienquiera 
que busque asilo en ese lugar sa­
grado, y el fugitivo sabía perfec-

~~~:!1i:rí~~e a 
1
~~n~f~:~e~n~

0
tr:~ 

tiición secular. En consecuencia, 
se creía al abrigo de toda perse­
cución. 

No obstante, para mayor segu­
ridad, se había rodeado de una 
guardia de doscientos hombres 
armados hasta los dientes. Y 
mientras los soldados ingleses ro-

:ii~~!~ !o~~sv~~~ªs!n~za~~i;f Ór~\; 
Mufti , oculto en uns. cámara se­
creta, cavada en la roca misma, 

rAnTC'I C'C 

Ese simple episodio bastaría 
para atraer la atención sobre la 

g;~s~~~1~i~::~lJ~-l~e:1iu!c~~:~~; 
ocupa; la enorme influencia que 
ejerce sobre los destinos de Pa-

~ist~!r~hi0°ct~ecf6:1i:~~1t!~ir:if:~~ 
tos políticos internacionales, ha­
cen de él un personaje de gran 
actualidad. 

No debe olvidarse que el Gran 
Mufti de Jerusalén. es, al mismo 
tiempo, el presidente del Congre­
so musulmán y el jefe atenta­
mente escuchado del Consejo Su­
premo. Desde la desaparición del 
califato, S . E. Mohamed Aminal 
Husseini, descendiente del Profe­
ta, ocupa uno de los cargos reli­
giosos y políticos más importan­
tes del mundo musulmán. Y si, 
además, observamos que la célebre 
mezquita de Ornar, donde se re­
fugio, está construída sobre las 
ruinas del templo de Salomón, y 

~~f e~~':~1~
0 ~~Jf~ \~mee~t:J!~ti! 

próximo a ella, habremos arroja­
do, mediante esa simple indica­
ción topográfica, un poco de luz 
soñre el origen del drama en que 
el Gran Mufti desempeña el papel 
príricipal. 

Para comprender bien su des­
arrollo, debemos remontarnos a 
veintidós años atrás, en plena 
Guerra Mundial. Dos fechas, dos 
compromisos, dos faltas, destacaa 
en el nacimiento de ese con.fUctó 

POR 
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que se reenciende a cada ins­
tante: 

1915: Los ataques turcoalema­
nes al canal de Suez: inquietan a 
los ingleses acerca de la seguri­

--dad de sus rutas imperiales. Tra­
tan de sublevar a los beduinos de 
Arabia contra el Gobierno turco 
y, para atraérselos, les prometen, 
lo mismo que al emir de la Meca, 
Hussein, la creación de un impe­
rio árabe independiente. 

1917: Necesitada de dinero pa­
ra continuar la guerra, Oran 
Bretaña trata de concertar un 
empréstito en los Estados Unidos. 
Ahora bien : como toda operación 
de esa clase es imposible sin el 
apoyo de Wall Street, donde hay 
un buen nümero de israelitas, el 
Gobierno inglés, para atraerse a 
dichos financieros, promete por 
boca de lord Balfour crear en 
Palestina un hogar nacional ju­
dío. 

Los ingleses no tardaron en 
comprender lo que iba a ocurrir. 
Por ello, para mantener cierto 
equilibrio entre judíos y árabes, 
Practicaron durante .diez años, de· 

it~u~~~
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equ1librio establecido por ellos era 
precario, y que fatalmente tenía 
que estallar un conflicto algún 
día. Ahora bien: si no estalló an­
tes, fué, porque, al principio, la 
1nnúgracion israelita se efectuó 
lentamente, y los 8.rabes acepta­
ban sin gran protesta la presencia 
de cincuenta o sesenta mil judíos 
establecidos para siempre en Pa­
lestina. 

La llegada de ·los primeros in­
migrantes sionista's, que también 

~c1
1
lev~~PC:C~º f~: p;:ic~~~8a.gr~; 

más: los recién llegados compra­
ban tierras, fuentes de buenas 

· utilldades para los grandes pro­
pietarios que se las vendían. Era 
la edad de oro, y la reacción ára­
be ·se mostró muy lenta en ma­
nifestarse. Pero en 1929, las 
compras de tierras cesaron brus­
camente. Y fué entonces cuando 
se advirtió que, en vez de seten­
ta mil, los israelitas, se habían 
convertido en doscientos mil. 

También entonces estallaron 
los primeros desórdenes, y cuan­
do, en 1936, de doscientos mil , 
el número de israelitas instala­
dos en Palestina ascendió a cua­
trocientos mil , la oposición de los 
árabes se hizo francamente ame­
nazadora. Pero, aunque sea de 
p¡iso, hay que hacerle ¡·usticia al 
prodigioso esfuerzo rea izado por 
los colonos sionistas, a quienes se 
debe enteramente la actual trans­
formación de Palestina: de un 

suelo inculto y desprovisto de to­
do valor agrícola, han hecho una 
tierra fecunda y un gran centro 
de exportación. 

Dos mundos y dos místicas.-

Dos épocas, dos mundos, há­
llanse frente a frente en este con• 
flicto, animado cada uno de una 
mística. De una parte, el mundo 
Judío, lleno de la mística sionis­
ta, que ha transformado milagro­
samente en agricultores a esos 
colonos, procedentes, en su ma­
yor parte, de las grandes ciuda­
des europeas, y aguijados por la 
esperanza de reconstruirse una 
patria y una nacionalidad. De 
otra parte, el mundo árabe, com, 
puesto por guerreros animados de 
pasiones salvajes; fanatizados por 
el recuerdo de su pasada gran­
deza, de sus conquistas, y que 
gf:~nre~~ce~!~a im/e~iia ~u!~¡ 
"marcha hacia la liberación" que 

se ha convertido en una especie 
de revolución permanente. 

Es fácil concebir, pues, el terre­
no propicio que semejante situa­
ción le ofreee a los ambiciosos 
desi$'nios de un hombre como 
HadJ1 Aminal Husseini, ávido de 
poderío, y que, por razón de su 
nacimiento, goza de un gran pres­
tigio entre los árabes. No es, por 

t~~~• p~~[fore~1:n;:6ei~ d~ye m! 
virolento nacionalista, al cual le 
ha dado un carácter de violencia 
y de crueldad que ha hecho decir 
a los ingleses que, para satisfa­
cer su ambición y convertirse en 

fti!!~ª u~ M>1t1irec1:r~~~º1s1a:~ 
mic0--no vacila en recurrir a mé­
todos dignos de Al Capone . 

El jefe del mundo drabe.-

Su familia-originaria: del Ye­
men-fué a establecerse hace 
cuatrocientos años, en uná alde­
huela del Ramolh, y casi en se-

f~!d~i:~b~~~ ªnf:¡~g~l~n, ~~~~~ 
importantes puestos en la admi­
nistración turca. El padre de 
HadJi Amina! era ya Gran Multl. 
Pero los turcos les pagaban poco 
a sus funcionarios, y por ello, no 
obstante su alta posición, el Oran 
Mufti estaba leJ os de ser rico: 



Hadji Aminal cónoció en su in­
-tanela y hasta en su Juventud, la 
pobreza. 

Después de asistir a una escue­
la musulmana y a otra inglesa 
en Jerusalén, terminó sus estudio$ 
en un colegio del Cairo, gracias 
a la ayuda de su hermano mayor, 

fil13o :i;~t~!~r~ª~~
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de Gran Muftl. Desde esa época­
aegún se dice-data su odio a los 
tngleses. Sufrió demasiado por su 
tnfertoridad de estudiante pobre 
~~o~~rl~tº i~:l~~!.splegaban los 

En 1914, en los comienzos de la 
guerra, fué ~nviado a Turquía, a 
una escuela militar donde se for­
maban oficiales, y combatió en el 

~~~set~~ceo efJ~t~~ b~lci~l~r~~ 
testó más de una vez contra la. 
mala calidad del pan suministra­
do por la intendencia al ejército. 

-Un soldado no debe darle im­
portancia a semejantes fruslerías 
-le hizo notar su Coronel.-, 
Nuestro gran sultán, Solimán el 
Magnífico, se habría contentado 
con ese pan. 

-Pero es que en su tiempo to­
davía estaba fresc0---respondió 
Hadjl Amina!, con esa irania fría 
y feroz que es uno de los rasgos 
de su carácter. 

cuando los ingleses se estable­
cieron en Palestina, se apresuró 
:~gi:¿ e¿i~lif~~mJ~ru~Pln~ª}~ 
sucesivamente, empleadillo en las 
oficinas del gobernador, sir R. 
Stores; agregado a la Policía y a 
laa aduanas; miembro del Servi­
cio de Inteligencia ... Licenciado 
de este úfümo empleo, entró co-

:o 1:0t ~bif~iy~~ª~ru:~t-0!~!; 
cuando inició su abierta lucha 
contra las autoridades inglesas. 

Condenado a diez años de pri-
::: rer P~!~sike:cit~~o r!~~~ó~\: 
al asesinato, huyó a Transjorda-

Wª· s1!~~lll¡~~a~~t{t'ufct~rae~
1
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instante, y el nuevo alto comisario, 
slr Herbert Samuel, trató de in­
troducir en Palestina una políti­
ca de conciliación y apacigua­
miento. Intentó gana:r para la 
causa inglesa a los principales 
jefes de la oposicion concedién­
doles cargos importantes, y am­
nistió a Hadji Amina} y le auto­
rizó a regresar a Jerusalén. 

El fugitivo volvió con la cabeza 
rodeada por una aureola de már­
tir, lo que ya no era poco. Pero 
la suerte quería favorecerle de­
cididamente: su hermano murió 
y, obligado a designarle un suce­
aor, el alto comisario escogió, en­
tre tres candidatos rivales, al 
hermano menor del Mufti falleci­
do. Además, creó el Moslem Su-

lf:i¡~~~~~~lu~~o~~js':d:~ri~e~~ 
dló al nuevo Mufti. Y así fué co­
mo Hadji Amina! Husseini

1 ene­
migo declarado de los jud1os, le 
debió su exaltación al poder a 
un israelita .. 

Jerusalén, nueva Meca.-

El nuev.o jefe religioso de los 
árabes no parecía, en modo al­
guno, el h_ombre . indicado para 
ocupar el elevado cargo a que le 
habia llevado el favor del al to 
comisario. No poseía ni la ·piedad 
hi la instrucción requeridas; pe­
ro, en desquite, era astuto, am-• 
bidoso y estaba admirablemente 
preparado, por su vida anterior, 
para ese papel de jefe a la vez 
rellgioso y politico que deseaba 
desempeñar. En diez y seis años, 
• convirtió en un adversario te­
=e 1:n~gf:~~. los judíos como 

Tratando de hacer un ademan 
concUiatorio, sir Herbert Samuel 
babia cometido una grave falta, 
que lord Lloyd, uno de los ingle-

ses mas competentes en materia 
de politica colonial, ha puesto de 
manifiesto en un juego de pala­
bras irónico: "¡No supieron P,i.s ­
cernir un nuevo Mahdi en ese 
Mufti ! " f In the Mu/ti: en inglés, 
in mu/t i quiere decir en civil ) . 

Amina} Husseini se ha servidü 
de la hereditaria hostilidad de 
los árabes contrl:l 'los judíos co­
mo de una palanca para elevar­
se. Pero la experiencia y, sobre 
todo, su paso por el Servicio de 
Inteligencia, le han enseñado c:. ue 
el dinero, también, es una palan­
ca poderosa. En consecuencia, 'ie 
esforzó por concentrar en sus ma­
nos las rentas del Wagf, es decir. 
de las autoridades religiosas mu­
sulmanas: impuestos, donativo'i, 
herencias, etc., o sean nueve mi­
llones anuales. Y aunque la ley 
exige en Palestina la deC?larato­
ria de rentas, el Gran Mufti ha 
logrado ocultar las suyas tanto a 
los ingleses como a los arabes. 

Esos nueve millones, que repre­
sentan una suma considerable en 
relación con la pobreza general de 
los beduinos, le permiten com­
prar armas, lo mismo que con­
ciencias, para mantener la lucha 
contra los ingleses. Y comó ejer-
~f e~ofgrce~~1~~sod:~~e;ezta~= 
blén ha asumido-Aminal Hus­
seini, en su insaciable ambición, 
se ha propuesto como objetivo ha­
cer de Jerusalén una nueva Meca 
y convertirse en jefe supremo del 
mundo árabe. 

En 1931 reunió en Jerusalén 
un congreso panislámico. Los in­
tegrantes de éste-hombres oscu­
ros en su mayor parte, sometidos 
a la autoridad del Oran Mufti­
le escogieron como presidente del 
Consejo Supremo. A partir de 
ese instante, una oleada de moti­
nes e incendios invadió Palesti­
na. Y luego de haber alcanzado 
un momento culminante en 1936, 
torna a constituir · actualmente 
una seria preocupación para las 
autoridades _ inglesas . 

Un fallo salomónico.-

Entre las víctimas de los aten­
tados cometidos, no hubo sólo in­
gleses y judíos, sino también ara­
bes acusados de haberse afiliado 
a partidos en oposición con el 
Gran Mufti y de haber querido 
pactar con aquéllos. La demencia 
destructiva que estalló en 1936' 
fué tal, que ni las mas violen ­
tas represalias británicas lograron 
contenerla; y si la lucha fué sus­
pendida en el ' mes de septiem­
bre de ese año, fué únicamente 
gracias a la intervención de so­
beranos árabes y a la promesa 
formal de que la inmigración ju­
día en Palestina sería abolida y 
que sería enviada una comisión• 
investigadora. 

Esta comisión, denominada la 
Comisión Peele, rindió en junio 
del año pasado, al cabo de seis 
meses de estudio, un informe en 
que se concluía que era necesario 
llevar a cabo un reparto de Pa­
lestina, dandoles una mitad a los 
arabes y la otra a los judíos. Pe­
ro este fallo, digno de Salomón, 
no satisfizo a ninguno de am­
bos partidos. Inmediatamente, por 
iniciativa del Gran Mufti, se reu­
nió en Bloudan w1 congres.o pan­
árabe, al cual enviaron Egipto, 
el Irak, Siria y Arabia, delegados 
que, en realidad, sólo eran perso­
najes de segundo orden, en modo 
alguno indicados para represen­
tar a sus respectivos países. Pero 
gracias a esa há.bil presentación 
teatral , el Gran Mufti obtuvo­
por lo menos en la apariencia­
el unánime apoyo de todos los 
países 3.rabes para proseguir la 
lucha hasta el fin. 

Habiendo acordado los congre­
sistas-cuatrocientos en númer0--­
la unión de todas las fuerzas del 
Islam contra Inglaterra, el resul-
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tado no se hfao ·esperai- : en ple­
no día y en plena -calle, Mr. An­
drews, el gobernador britá.nico de 

<;:/¿1T!s baf~s g~d:~:ir~ªesi~~1~~~ 
tes árabes. Y estos asesinatos fue­
ron como la señal del recrudeci­
miento de las violencias que lle­
varon a las autoridades inglesas 
a tomar excepcionales medidas 
represivas. 

T~~'ttft~~tída , tierra 

;No debe creerse, sin embargo, 
que no existen del lado árabe, 
como del judío, partidarios de un 
compromiso que le devu1:Iva la 
tranquilidad a una reglan tan 
duramente probada. El partido de 
Nashasbib, ex alcalde de Jerusa­
lén, y el del ex emir Abdallah, 
por ejemplo, aceptaban la idea de 

~ó;e~:r\~ ~ia~~f~~a=~ta 
1
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lestlna. Pero el Gran Mufti de­
claró que jamás el pueblo árabe 
aceptaría ese reparto y que él lu­
charía hasta el fin. 

En verdad, esa salvaje intran­
sigencia es producto más bien de 
su caracter que de su deseo de 
servir a la. causa del naciona­
lismo árabe. No se debe olvidar 
que el Oran Mufti de Jerusalén 
sólo ejerce, en principio, una au­
toridad espiritual, y que única­
mente los acontecimientos extra­
ordinarios de que es teatro el 
país, le han conferido un poder 
político al cual no quiere renW1-
ciar a ningún precio. 

Un hombre del temple de Ami­
nal Husseini, resuelto a proseguir 
la lucha hasta el fin, no vacila 
en cuanto a los medios. La gue­
rra santa dirigida por partidarios 

~t~!;~~0
iho:!
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ti se ve obligado a estar huyen-
g~o;i:1as;~nti~e1~~·uA~~m~e;:sa~ 
rios para continuar la lucha? En 
una entrevista que le concedió a 
un periodista francés, lleno de 
rencor, dejó escapar una frase sig ­
nificativa: 

- ¿Se atreverá Inglaterra, real­
mente, a enemistarse con el mun­
do árabe a causa de los sionistas? 
Si lo hace, un día llegara en que 
lo Ja·mentará amargamente: ¡no 
estamos solos en el mundo! 

La alusión era clara ; pero t?l 

, Gran Mufti no tardó ·en reco­
brarse y en lamentar su franque­
za. _ Por ello, cuando el periodiS-_ 
ta le preguntó: "¿Quiere decir Su 
Eminencia, que cuenta con el 
apoyo de otra potencia para com­
batir a Inglaterra?", perdió de 
pronto la facultad de comprender 
el francés y hasta el inglés, y só­
lo después de oír la traducción 
del intérprete, se dignó respon­
der, señalando un minarete que 
se perfilaba sobre el cielo: 

-¡Alá es todopoderoso, señor, 
y con él contamos! 

No obstante, hay razones para 
creer que el Gran Mufti dispone 
de apoyos de orden muy diferen­
te... Basta leer el informe que 
el alto comisario br1tan1co le ha 
dirigido a su Gobierno. Se cuen­
ta en él que, el día de la coro­
nación de Jorge VI, los partida­
rios del Mufti se negaron, en se­
ñal de protesta, a asistir a las 
fiestas celebradas en Jerusalén. 
En cambio, el día del nacimien­
to de Mahoma, enarbolaron los 
ret ratos de dos jefes de estados 
totalitarios ... 

Por lo demas, no olvidemos que 
Palestina no es sólo una tierra 
de promisión , tierra santa, una 
tierra que se disputan sionistas 
y árabes. Desde que Gran Bre-
~~ña a:~~i;gió~~ ,~fetiu~~ e!:rc~~ 
convertido en la principal encru­
cijada de las rutas imperiales bri­
tánicas. El puerto de Caiffa es 
actualmente una gran base naval 
en el Mediterráneo oriental. Y en 
un país donde se manifiesta, ca­
da vez más, la expansión de Ita­
lia, el mantenimiento de una po­
derosa flota, el restablecimiento 
de su prestigio y la instauración 
de una paz durable, son de un 
interés vital para Inglaterra. 

Tierra prometida, tierra maldi­
ta, ¿será siempre Pal_estina el 
teatro de la lucha a que vienen 
entregandose, desde la noche de 
los tiempos, los descendientes de 
Israel y de Ismael? 

CADTELE! 
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EL 

PADRE DE LA 
SABIDURÍA 

POR 

J. ISERN 

E 
L ORO hi,. sido siempre, 
en medio de todos los sis­
temas morales y sociales, 
el espejismo que ha he­
cho al hombre marchar 

afanoso hacia su propio mejora­
miento. Al deseo que despertara 
en nuestros antepasados se debe·· 
la actual extensión y profundi­
dad de la química moderna y en 
gran parte de la física y la pro­
pia historia natural. 

Remontémonos al pasado ... 
Del origen de la alquimia, es 

f1ae~~Ilt~e ~! ~i~~i~~~16f~Pg~te~~; 
un cuadro en mosaico, compuesto 
de una colección de hechos aisla­
dos, entretejido de leyendas y 
supersticiones, de observaciones 
sueltas, hipótesis y combinaciones. 

Para · tener una idea de lo an­
tiguo que es el afán humano de 
enriquecerse fácilmente mediante 
la cornada obtención del oro, nos 
bastará recordar que_ los alqui­
mistas · declaran que. el fundador 

~fo ;.s~~t.c=;ir~ucfe els1~.i°ostr~g~= 
vinidad de aquel misterioso país, 
Inventor de la escritura, de la me­
dida, del número, de la música .Y 
de la astronomía; autor, también, 
al decir de ellcis, de los libros . sa­
grados en los cuales se estudia­
ban todos los secretos del mundo. 

Este dios, al que los griegos lla­
maban Hermes, escribio treinta y 
seis _libros de la sabiduría y sei& 
sobre medicina;· claro está que se 
trata de libros en la antigua 
acepción. Pitágoras y Platón "co­
nocieron y estudiaron estos li­
bros". No debemos olvidar que Pi­
tágoras llegó a ocupar altos gra­
dos en el sacerdocio egipcio y es­
tá comproQado que los sacerdotes ·· 
poseían un rico caudal de expe­
riencia. Conocían el comporta­
miento quírµico de muchos cuer­
pos, preparaban ácidos minera­
les y sabían obtener combinacio­
nes químicas en los laboratorios 
de los templos, existiendo entre 
ellos orífices . valiosos .que labra­
ban el oro de muchas mil).as en 
explotación. 

Según la leyenda, Carón, el pri­
mer alquimista, el que "con la 
misma quintaesencia que trans­
forma el polvo en oro, convierte 
la masa áurea en polvo", necesi­
taba se ten ta camellos para trans­
portar las llaves de sus cámaras 
de tesoros, cada una de las cua­
les encerraba setenta cofres. "En 
su soberbia se negó a pagar los 
,impuestos, siendo sometido a . la 
justicia divina_ y trag~do por la 

tierra junto con sus tesoros y 11-
bros". 

Los alquimistas aseguraban que 
la composición de los metales po­
día alterarse mediante una sus­
tancia determinada que llamaban 
la "piedra filosofal". En los si­
glos XIII, XIV y XV afirmaban 
apoyarse en los antiguos· filósofos" 
y sabios, refiriéndose a los alqui-

~\~t;i, dlie~~lrr~cad:g~~~!Ifa,d~~! 
ha legado obras en griego proce­
dentes de los siglos III al VII, des­
pués de Cristo. 

Hasta la fecha no ha podido en­
contrarse una edición de estos 

· textos primitivos que resista las 
más elementales exigencias de la 
critica; sin embargo, Hoffman 
afirma que "sin la publicación de 
los numerosos manuscritos grie­
gos acerca de la química y la al­
quimia, y sus traducciones sirias 
de Londres y Cambridge, no pue­
de ser esclarecida la historia pri­
mitiva de la química". 

Ya el físico dinamarqués Oers­
ted afirmaba en 1812 que el ma• 
yor problema de la química era 
"la desintegración y reconstitu-. 
ción de los metales". 

La química y la teoría física de 
los a.tomos tienen, pues, de comün 
con la alquimia, este problem\ 
que es el cordón umbilical que 
une a la primera con la segunda, 
cuyas fronteras comenzaron a de• 
linearse en la Edad Media. 

Después, el -descubrimiento del 
Nuevo Mundo y los subsiguientes 
hicieron olvidar los sistemas quí• 
micos para buscar el oro en los 
placeres recién descubiertos, dan­
do esta vez lugar a la creación, de 
ciudades y abriendo el caminn• de 
la civilización a parajeS ágres­
tes y poco atractivos para el co­
lonizador. 

Hoy los químicos se vuelven a 
lanzar sobre la vieja senda reco­
giendo, no las utopías, pero sí la 
fe ingenua de los iniciales alqul• 
mistas, en la pretensión de lle­
gar a obtener oro median te la 
desintegración de los otros meta~ 
les y la subsiguiente reconstitu­
ción del ambicionado. 

Acaso no lleguen: tampoco a, 
conseguirlo; pero lo que es casi se• 
guro es que obtendran de la des­
integracion controlada una nueva 
fuente de energía, de valor y ca­
pacidad incalculables ... 

En tanto, la ambición humaná 
sigue restallando como un 18.tigo 
sobre las espaldas del hombre, 
obligándolo a afanarse en su 
progreso. 



HAY HOMBRES que . suelen 
ser muy presumidos para 
ru indumentaria exterior, 
y que son despreocupados 

para su ropero íntimo. Son éstos 
los que piensan ·que en la calle 
son objeto de curiosidad y que és­
ta es un estímulo a lo que pudié­
ramos llamar con cierta reserva 
"coquetería masculina". En la ca­
a, sin embargo, no existe este in-

PARA EL HOMBRE 

terés. . . a no ser en los primeros 
meses de matrimonio, en la vida 
galante de un hombre socialmente 
solitario. 

Yo creo que si se realizara un 
consenso de opiniones femeninas 
sol;>re este prob!ema, la mayoría de 
las cartas de la mujer casada sin­
tetizarían su quejumbrosa reac­
ción más o menos de esta manera : 

"¡Ay, los recuerdos de ayer! ¡ ~ 

no hace más que tres meses que 
estamos casados! ¡Quién iba a de­
cirlo! Al principio, Pepe · exhibía 
ante mi magnetizada pupila los 
pijamas más suntuosos, batas de 
seda primorosas, que 1le,vab~1 un 
albo pañuelo en el bolsillo supe­
rior. ¡Pero ahora! ¡Ay de mí! Es 
de lo más despreocupado en la in­
timidad. Ahora usa pijamas horri­
bles. ¡y a medias!, y aquella 

bata de seda que tanto me ins­
piraba ha sido relegada al closet, 
usando en su lugar una vieja y fea 
bata de baño. Y ni siquiera usa 
las pantuflas que le regalé, pre­
firiendo unas chancletas terribles, 
o ningunas .. . Sin embargo, cuan­
do sale a la calle se preocupa has­
ta del más insignificante pliegue 
del pañuelo de la chaqueta, y me 
riñe cuando la carnlsa no ha me-

11 11 I L A nr I Representantes exclusivos REINA, 6~, entre 
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~HARP 

La EVERSHARP. 
punta ajustable, es la 

única que trae de compañero 

nuevo EVERSHARP, la-
picero de repetición--Dos cara'cte­

rísticas exclusivas de esta marca. 

Quien reciba este regalo, podró ajus­
tar la plumo perfectamente o su 

propio estilo, con sólo mover el 
pequeño ·graduador. 

El lapicero de repetición se 
cargo en medio minuto y 

tiene capacidad para medio 

año de servicio continuo. 
Ambos, la plunla y el la-
picero, están garantizados 

~

:t__ ~·· _,,11, 

• ·¡ '-' mecánicamente perfe_ctos. 

.Y i :_;; Pido uno demostración a 
:16, · las mejores casas o folleto 

~R~~~~~~ 
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recido los altos honores en la la­
vandería,. . ¿Por qué serán tan 
estúpidos los hombres?". 

Yo creo que con esta introduc­
ción no es necesario insinuar que 
el hombre debe seguir pautas co­
rrectas de vestir lo mismo en la , 
calle, que en la reunión social o 
en la intimidad. Podría ir un poco 
más lejos. Es en la intimidad don­
Ele el hombre demuestra, mis que 
en ninguna otra parte, su verda­
dera intuitiva y cultivada reacción 
a los dictados elementales de la 
pulcritud en el vestir. 

La ostentación, la pose, la "co­
quetería" masculina en públicó, 
no es signo de elegancia, ni de 
corrección en el vestir. Es en el 
detalle íntimo, donde el hombre 
demuestra, espiritual _ y materiB;I­
ñiente, su genuina interpretacion 
del bien vestir. 

En las declaraciones que atri­
buyo a "la mayoría de las muje­
res casadas", palpita un drama 
conyugal. Una gran oarte d~ los 
dramas de la vida .;le relaciones 
humanas entre el hombre Y 11:1, 

mujer brotan de estos nimios de­
talles, de estas leves (al parecer) 
desconsideraciones del hombre .. 
y también de la mujer, que ~uele 
despreocuparse, aunque en nume­
ro muy inferior al hombre. 

Yo he conocido hombres que tie­
nen en su ropero 14 trajes, veinte 
pares de zapatos y no más de seis 
pares de calcetines, cuatro cal­
zoncillos y acaso un pijkma !,an 
viejo como el traje que regalo a 
un pobre necesitado hace años. La 
actitud es ésta: lo que no se ex­
terioriza no tiene importancia. Pe­
ro afortunadamente es otra la ver­
dad. El hombre que siente la ne­
cesidad de la pulcritud en su per­
sona, se preocupa, primeram.ente, 
de su ropa interior, y despues de 
su ropa de calle. . 

Todo hombre debe tener un ro­
pero lo mejor provisto posible de 
ropa interior y de indumentaria 
de casa, como pijamas, batas, etc. 
un hombre que llega a su casa, .Y 
una vez desprovisto de su ropaJe 
dE:: calle se pone una ropa vieja y 
anticuada o se pasea por la casa 

en ropas íntimas de pésimo gus­
to, es un sujeto de dos personali.:. 
dades, que vive el hombre civili­
zado en la calle y se torna hombre 
selvático en la casa. 

Ojalá. estas ilustraciones de las 
últimas novedades en ropa intima 
para el hombre logren inspirar a 
los despreocupados, que hacen le­
giones en todas partes del mundo. 

LA EDUCACIÓN FÍSICA 

Generalidades. Complejidad dé 
la cuestión.-Determinar con pre­
cisión el objeto de la educa;,c!ón 
física es asunto sumamente dificil 
por lo complejo y, ~in em}?argo, de 
grande importancia practica Y 
doctrinaria. El vulgo tiene respecto 
de aquélla una idea simple, por• 
que, en general, la considera ~i­
mitada a la cultura de las fuer­
zas musculares. Este concepto es 
incompleto, y en consecuencia, 
erróneo, y probablemente consti­
tuye la causa principal de los erro­
res cometidos durante tanto tiem­
po en la elección de los medio~ 
usados por la educación física, ~1 
como en el alcance de sus apli­
caciones escolares y sociales. 

Muchos hombres ilustrados en· 
diversas ramas del saber humano 
participan de aquellas ideas _sen­
cillas y autorizan, hasta cierto 

~~~1~1:1a;¡r~~a~i~~~\~~ªJeº :e~
1J;d'.-

De aquí nace la necesidad d_e. fiJ~r 
bien el objeto de la educac1on fl­
sica de determinar sus alcances 
y de aclarar el concepto pedagó­
gico de la misma, facilitando ~e 
este modo el acuerdo, en lo p0;51-
ble entre las doctrinas y te o nas 
máS diversas que de ella corren 

vu¿~~rfr~n~fras de la educació_n 
física.-Conviene, desde. luego, fi­
jar en lo posible las frol"!-ter~~ de 
esta disciplina, para Justificar 
prácticamente la división, un tan­
to artificial, que se hace de la edJ.!­
cación •en intelectual, moral y f1-
sica. No es tarea fácil, sobre todo 
cuando se trata de sus relaciones 
con la educación intelectual. Y es 
porque en realidad esas fronteras 
están confundidas y mezcladas. Se 
sabe, efectivamente, que en todo 
trabajo intelectual hay una parte 
de trabajo físico, y que en todo 
trabajo físico hay una parte· de 
trabajo intelect.ual; pero lo que 
caracteriza el trabajo físico es que 
el papel desempeñado en él por los 
movimientos y por el sistema 
muscular es preponderante, mien­
tras que en el trabajo intelectual 
lo que ·predomina es la concentra­
ción de la atención y el juego de 
la inteligencia. 

En este sentido, y teniendo en 
cuenta estas ideas, la educación 
fisica .recobra su especialidad y se 
diferencia profundamente de las 

¡¡CALVOS!! 
HÁGANSE RICOS O 
TENGAN CABELLO 

Indemnizaremos con $2.000.00 por 
cada frasco que utilizase una per• 
sona, como se recomienda, si no 
recuperase su cabello con 

NEWSPROUT 
exceptuando al que tenga lisa la 
calva. 

La eflcacla del "Newsprout·· con• 
slste en eliminar de la cabeza el 
MICROBIO que origina la CASPA, 
GRASA o RESEQUEDAD. y au­
mentar la rniz por lo Que estimu­
la el creclmJ.ento del cabello arrui­
nado. Con un frasco se obtienen 
grandes progresos. 
Enviamos pedidos a todo el orbe 
que vengan acompan.ados con 2 
dólares, Importe del frasco. Intere­
samos agentes en todos los palses. 
Pidan Informes. 
Pedidos: 

The Newsprout Ch. W. Co. 
of New York. 

En Cuba, Obispo, 368. 
También en Droguerlas y Per!umerlas 

otras formas de la educación ge­
neral. 

Envueive, además, una filosofía 
desde que sus fines, sus bases y

1 !iUS límites son extensos y cien­
tíficos, e interesan profundamente 
a l individuo y a las sociedades. Su 
resolución teórica y práctica com­
porta, así, problemas biológicos y 
sociales. 

Del punto de vista del indivi­
duo es, en la forma y en la evo­
lución de los procesos psicofisioló­
gicos, esencialmente en donde de­
ben buscarse los términos que ex­
pliquen y que determinen el ob­
jeto y los medios de acción de esta 
disciplina. 

Desde luego, la educación físi ­
ca ha de proponerse el PERFEC­
CIONAMIENTO FISICO. El con­
cepto -de educación en vuelve siem­
pre la idea de un progreso, de un 
perfeccionamiento, ya se trate de 
lo intelectual, ya de lo físico. 

La educación física así entendi­
da se propone desarrollar las ap­
titudes que son esencialmente fi. 
sicas y llevarlas a su mayor po­
tencia, tanto por sí mismas como 
por sus relaciones fisiológicas y 
psicológicas en la persona!ldad 
humana. 

Pero, cabe preguntar: ¿es posi­
ble obtener este perfeccionamiento 
físico, por medio de los agentes 
puestos al alcance del educador? 
Es decir, el organismo físico es, en 
realidad, susceptible de sufrir mo­
dificaciones internas suficiente­
mente importantes, que Justifi­
quen la realidad de la accion edu­
cativa. Vamos a estudiar la cues­
tión. 

El organismo es susceptible de 
ser modificado. Acción del medio 
sobre los organismos.-El conjunto 
de acciones externas e internas 
que constituyen el medi_o en que, 
se dernrrollan los organismos ac­
túa . sin cesar sobre ellos y los mo­
difica profunda y poderosamen­
te desde el triple punto de vista 
físico, moral y .sccial. De tal má­
nera que el individuo puede ser 
considerado. hasta cierto punto, 
como una resultante de todas es­
tas acciones que han formado pri-

San Rafael entre Águila 
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mero, y difer enciado después, su 
caudal hereditario. 

Es bien sabido y probado por 
numerosos hechos de observación. 
que los agentes exteriores que 

1 constituyen el medio, producen 
modificaciones y variaciones es­
tables en el tipo fisico, ya sea de 
una manera natural como sucede 
con los sujetos abandonados al 
medio fisico en que se desarrollan, 
ya sea actuando artificialmente 
por los medios especiales que el 
educador pone en práctica. como 
pasa con los sujetos que moldea 
la escuela. 

Por otra parte, las cualidades 
que constituyen y moldean un ca­
rácter moral se desarrollan por el 
ejemplo, y sobre todo, por el hábi­
to de la acción mas que por las 
incitaciones teóricas. Y estos ejem­
plos y esta acción son precisa­
mente la obra del medio y de los 
agentes que provocan la actividad 
consciente al sujeto, y producen, 
mediante un lento proceso de 
adaptación, las modificaciones es­
tables correspondientes. 

Las costumbres sociales, la ac­
ción real y sugestiva del medio 
ambiente, constituyen, por su par­
te, las determinantes más podero­
sas del individuo social, las que le 
modelan y le caracterizan. 

Se deduce de todo esto que la 
modificación del individuo bajo 
este triple aspecto, fisico, moral y 

1 
social, es un hecho posible y nor­
mal en la vida, y por lo tanto, 
que esta disciplina, puesta en ma­
nos del educador científico, es ca­
paz de producir hechos fundamen­
tales de modificaciones organicas 
y funcionales, como lo demuestra 
la influencia escolar en todas 
partes. 

sentada así la posibilidad de 
obtener efectos reales y duraderos, 
se justifica la acción de la educa­
ción física, como un a gen te mo­
dificador racional, y adquiere por 
ello su verdadero valor y su ra­
zón de ser en la educación del 
hombre. 

Es innegable, por otra parte, la 
importancia filosófica de estos he-

1 

chas, su alto valor y significado 
trascendental, desde que sus efec­
tos no se limitan al individuo fi­
sico aislado, sino que se extienden 
y se prolongan indefinidamente 
en las razas y en los pueblos, in-
fluenciando profundamente tam­
bién al individuo social. 

La /unc ión intensa perfecciona 
el organismo. Relaciones entre las 
/unciones y los órganos.-Las con­
diciones particulares del medio en 
que viven y se desarrollan los or­
ganismos, determinan las funcio­
nes propias y necesarias de cada 
WlO de ellos, imprimiéndoles mo­
dalidades especiales, por un pro­
ceso de ~daptación que hace pos~­
ble y aun fa.cil la vida. Es erro­
nea asi la creencia vulgar de que 
son los órganos los que determi­
nan la existencia o cesación de 
las funciones. Por el contrario, son 
éstas las que dan lugar a la exis­
tencia y forma d~ aquéllos, 9e tal 
manera que los organos varian y 
se modifican de acuerdo con las 
exigencias funcionales, y desapa­
recen (atrofia), cuando la funció11 
se suprime. 

Es lógico suponer, entonces, que 
tánto como se produce el perfec-

.. 'cionamiento de las funciones, vale 
decir, a medida que éstas se adap­
tan a las condiciones del medio, se 
ha de producir también una va­
riación correlativa en los órganos, 
los cuales han de ponerse así en 
mejores condiciones de trabajo. Es 
a esto a lo que llamamos el per­
feccionamiento or~ánico. Existe 
as! una estrecha correlación entre 
el órg(tno y la fun ción, al extremo 
de que· uno y otra son condiciones 
Indispensables en la existencia de 
ambas. 

Por otra parte, toda fun ción que 

ll 1.11 ~;.::.~:ffl~;::-
DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ESTABLECIMIENTOS 

deja de ejercitarse, que disminuye 
o que se acrecienta, determina en 
los órganos correspondientes mo­
dificaciones correlativas. 

Asi es ley de fisiología que la 
función hace al órgano y deter­
mina sus variaciones. La observa­
ción demuestra igualmente que, 
para conseguir el mayor grado de 
perfeccionamiento orgánico, es 
necesario llegar siempre al mayor 
grado de actividad funcional. 

Ni una sola función del orga­
nismo humano escapa a esta ley 
de fisiología y, por lo tanto, lo que 
es verdad fácilmente comprobable 
para los músculos, es verdad tam­
bién para las funciones y los ór­
ganos más elevados, el pensa­
miento y el cerebro. 

L a armonía funcional es perfec­
cionamiento. Concepto fisiológico 
cl'el "todo" orgánico.-Si se estu­
dia el .organismo desde un punto 
de vista fisiológico, se ve que no es 
posible considerarlo simplemente 
como un conjunto de funciones di­
versas, sino como un conjunto ar­
mónico, un todo funcional, diría•• 
mos una función, que es la vida, 
y un órgano, que es el hombre .. . 
En este sentido, la ley fisiológica 
del perfeccionamiento funcional .y 
org:inico rige también a este todo. 
De aquí se deduee que la armonía 
funcional debe ser también una 
condición indispensable de perfec­
cionamiento biológico. De tal ma ­
nera, que aun cuando las funcio­
nes aisladamente consideradas no 
hayan llegado a un grado notable 
o extremo de perfección , es co-
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rrecto :considerar al todo como 
particularmente perfeccionado, si 
sus funciones marchan armónica­
mente y, en consecuencia, concu­
rren conjuntamente al desarrollo 
general del organismo. 

Por el contrario, la exaltación 
aislada de una o varias fu nciones 
en el organismo humano, no po­
drá nunca significar un perfec­
cionamiento del individuo, en el 
sentido fisiológico de la expresión. 
Un tal estado es indicio de una 
verdadera inferioridad organica y 
funcional , desde que arrastra fa­
talmente a la ruptura del equili­
brio funcional del organismo. 

En el complicadisimo proceso vi­
tal , puede decirse que cada indi­
viduo dispone de una suma deter­
minada de energias, para hacer 
frente a todas sus exigencias fun­
cionales y, por lo tanto, cuando 
ellas son desgastadas con exceso 
en un sen tido determinado, se pro­
duce un defecto en otro, por una 
especie ·de compensación vital co­
rrelativa. Así se observa que a una 
exaltación funcional aislada cual­
quiera corresponde siempre una 
disminución apreciable en otra . 
Los individuos puramente cerebra­
les son débiles muscularmente, y 
viceversa. Por otra parte, los su­
jetos entregados con exceso al tra­
bajo físico desgastan sus resisten­
cias vitales y son presa facil y 
segura de las enfermedades con­
suntivas, aun cuando ostenten 
grandes masas musculares. 

Las exaltaciones funcionales ais­
ladas son, en consecuencia, hechos 

mórbidos que producen un verda­
dero desmejoramiento general, por 
más que las apariencias del in­
dividuo que las posee evoquen la 
idea y la sensación de la fuerza 
y de la vitalidad florecientes. 

En este sentido, pues, la armo­
nía funcional es una considera­
ción indispensable del funciona ­
miento general perfecto. Es nece ­
sario dirigirse siempre a esta fi­
nalidad, evitando con cuidado las 
exaltaciones aisladas y predomi­
nantes en unas funciones sobre las 
otras. 

El verdadero concepto fisiológi ­
co del perfeccionamiento físico se 
encierra entonces en esta idea: 
"La armenia completa y el funcio­
namiento pleno" 

CADTELES. 
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LPUEDEN DESAPARECER LAS IMPERFECCIONES FISICAS? 
Ejercicios para. hacer desaparecer In mas.as adiposas de la esPf:llda.-Ejercicios para reftaurar el abdomen.- ¿Qué hace usted despllés de lapr i• mera maternidad?-Cómo se combaten las estrías de la piel.-Embellecimiento del cuello.-El a'!.lmento de volumen de la tiroides.-¿Que hace usted con la leche sobrante , después qu.e alim-enta a su hijo?-Relaciones entre la visita mensual y la lactancia-"Salomé'' , la soberbia crea.ctón del Ticiano.-La última "¡x,se" de Ru.by Keeler, la celebrada actriz de la Warner . 

A
UNQUE la belleza es la 
misma, no puede negarse 
que los tiempos marcan 
sus huellas haciendo acep­
tar modalidades distintas 

dentro del amplio Ideal de las 
normas estéticas. Véanse si no las 
líneas suculentas de Lavinia, la 
hija del inolvidable artista que fué 
el Ticiano. En la soberbia creación 
de "Salomé", vuelto el rostro con 
gracia inimitable, sosteniendo con 
los hermosos brazos la bandeja, 
vista. con el criterio actual nos 
parece demasiadQ_. maciza. El cue­
llo dibuja una linea demasiado 
plena; la espalda nos parece muy 
sólida ; la silueta toda, para en­
carnar la belleza de nuestra ho­
ra, se nos antoja algo pesada. 
Compá.rese con la figura de Ju­
ne Travis, que representa una 
bañista moderna. El talle es más 
fino, los brazos menos generosos, 
la línea no tan plena. 

ev-~Íuc~g~;~t~e dt~l 
1~o~6~1~7:e f!! 

rotundas modalidades clásicas nos 
encantan como algo pretérito. ~-

CAnTELES 

' ' Salomé", la . so­
berbia creación del 
Ticiano, el cé lebre 
p intor de la es­
cuela i taliana, 
1nuestra las for ­
ma.s e ::e u berantes 
tan en bogB en 
tiempcs pretéritos . 
Lavinia, h.tja del 
moaestro, que ca­
racterizó a la. fi ­
gura b i blica , po­
seía un tempera­
mento de viva 
sensualidad . Léase 
en el pre&ente ar­
ticulo la diferen­
cia CUl ideal de 
bell e za en los 
tfempo., modernos. 

June TRAVIS, a:t­
mirada cictriz de 
la Warner, osten­
ta en todo· su es­
plendor las carac­
terísticas del tipo 
qiu prevalece en 
la aspiración est.é-

tica de hoy. 

ro no constituyen el ideal vivo 
,:le nuestra aspiración actual. El 
cuello robusto, las espaldas llenas, 
las caderas demasiado pronun­
j:ladas llegan a considerarse hoy 
como defectos. El propósito es dis­
~tnuirlos. ¿Es esto posible? ¿Has­
.ta qué punto pueden llegar a des­
aparecer las masas adiposas, las 
acumulaciones de grasa, el excesi­
vo contorno de los miembros? 

Cuando la pubertad transfor­
ma las líneas inocentes de la 
niña en las formas definitivas de 

~e~me;ár~ª r::~a=~~ !i 11~~:a~o-
El impulso que al crecimiento 

imprime el ,. tiroides, verdadero 
fuelle del desarrollo orgánico, es­
tá presidido por la acción con-

h~gJ:1si~e~ ~~~~s ;rá~~l~fas d~v!~ 
riales. Por esta acción, el crecl­
mien to de cada uno de los ras­
gos fisonómicos guarda las re­
laciones correspondientes a cada 
tipo de belleza. Vese en algunos 
casos, cómo parece que una ma­
no inVisible alarga la nariz, que 
era demasiado corta; cómo una 
frente · demasiado amplia se ve 
mejorada por el sutlclente des­
arrollo de la mitad inferior del 

6'1 . 

rostro; cómo la barbilla quizás 
muy roma afina su ángulo armo• 
nizando mejor con las proporcio• 
nes de los demás rasgos. 

Con razón puede decirse que n:~: J'euei:a ª{¿~~~r~ast! ~~e be~ 
pubertad haga su presencia. En 
las que no se cumple este pro­
ceso fisiológico se dice que tienen 
la juventud del diablo. 

Pero esta acción directriz no es 
sólo para los detalles del rostro, 
La longitud de los muslos, las dl­
menslones del tronco, la distri• 
buctón de las grasas, están bajo 
su dominio. ¿Se comprende bien 
cómo a esta edad se puede con­
tribuir eficazmente al modelado 
humano? 

El crecimiento defectuoso de las 
niñas está indicando ya que el 
funciohatr.iento orgánico se en­
cuent ra alterado, y al mejorar 
aquél, los defectos se corrigen. 

Veces hay en las cuales el tras­
torno es tan señalado, que afecta· 
no sólo las condiciones físicas, si• 
no también las actividades psi• 
quicas. Son las pacientes con se-
~e~~~r:iti~o~~~a u~n:uJ~~!~ttid i~~ 
fectuosa. Aumentan exagerada-



mente de peso, las masas adipo- u 
IIS se depositan en la espalda y na 
en el abdomen. la mirada es in- Nueva 
expresiva, el cuerpo pesado, la in­
teligencia obtusa. Son las niñas 
de poca memoria, de deficiente 
aplicación, que no parecen parti­
cipar en toda su amplitud del 
proceso vital. 

El tratamiento causal, la cultura 
flsica, los baños de mar y la ali ­
mentación cdmpleta pueden lle­
gu a normalizar el crecimiento. 

Una vez instalada la pubertad, 
también puede influirse en la 
estabilización de las líneas; pero 
los resultados son menos brillan­
tes. La medicación conveniente, 
las ondas ultracortas, los ejerci­
dos físicos, contribuyen eficaz­
mente a ello. 
Expresamente para las lectoras 

de CARTELES, hemos selecciona-
00 dos ejercicios útiles para hacer 
Uparecer las masas adiposas 

&: iJe1
;ri~~~gsi~;:~eenr~~1!:~~t 

tn dos tiempos. Al decir uno, in­
clinese el cuerpo hacia adelante 
empinándose en la punta de los 
pies y llevando las manos hasta 
tocar el suelo, si es posible. Al 
decir dos, lev:intense los brazos e 
lnclinese el cuerpo hacia detrás 
formando un arco, haciéndose 
mener por el talle mediante un 
auxiliar. 

El ejercicio número dos, tam­
bién para combatir la grasa su­
perflua, se practica del ·modo si­
cutent.e: partiendo de la posición 
lniclal acostada en el piso, al de­
cir uno, levántense los miembros 
inferiores y crúcense los brazos 

~rfo~~r!f • d;~f;º dg;, g~J:~~! 1i~ 
piernas y desciéndanse los brazos. 

Este ejercicio estimula el des­
arrollo de los músculos de la es­
palda, los pectorales, mayor y 
menor, y los músculos del a bdo­
men. Deben practicarse diez ve­
ces cada día. 

Una vez que se ha logrado la 
primera maternidad, el organismo 
sufre una serie de transformacio­
nes que requieren un tratamien­
to cuidadoso para conservar los 
nlores estéticos. En el artículo 
anterior se estudiaron los ejerci­
cios apropiados para los prime­
ros dias después del nacimiento 
del hijo. En este estudiamos ot ros 
que son particularmente favora-
4,les para los días siguientes. De­
ben practicarse también en la ca­
ma Y se deben a la iniciativa del 
doctor Davis, que los aplica con. 
éxito en su clínica privada. 

El primero, que como los demis 
debe de practicarse muy lenta­
mente, debe partir de la posición 
inicial acostada con los brazos 
extendidos a todo lo largo del 
cuerpo. Al decir uno, levantar la 
pierna, no completa sino media­
namente extendida. Al decir dos, 
bajarla a la ~osición anterior. 
Debe realizarse este ejercicio cua­
tro veces cada día. Una vez ven­
cido el anterior, se hace el si­
&ulente, que es como sigue. Par­
tiendo de la misma posición an­
terior, sentarse en la cama, ex­
tendiendo los brazos, como se ob­
serva en la figura. Al decir dos, 
acostarse en la posición anterior. 
&!te ejercicio debe de hacerse dos 
veces cada día. 

Es increible lo fácil que resulta ahora 
revelar esa belleza natural que existe 
escondida en los cabellos femeninos. 
obtener esa cabellera radiante que to­
da mujer anhela ... Sorprende lo ·sen­
cillo que es realizar ese ensueño dor­
mido. 

Simplemente, basta lavarse la cabeza 
con Drene. 

Drene es el producto que ha provoca­
do este milagro embellecedor de la ma­
nera más sencilla y económica. 

El lavado de cabeza con el shampoo 
Drene no sólo logra eliminar la menor 
partícula de polvo o de caspa sino que 
destruye ese viso mate producido por 
el uso del jabón o de otros tipos de 
shampoo y que empaña el brillo natu­
ral del pelo. 

Drene es un producto líquido que no 
,tiene nada de jabón ni tampoco de 
aceite . Y. sin embargo, a l menor con­
tacto con el agua, con la más sencilla 

la tonicidad de la pared abdomi­
nal. 

En cuanto a las estrías de dis.,. 
tensión, hay que recurrir a los 

El tercer ejercicio para restau- lubricantes, a las pomadas a ba­
rar el abdomen, después de la se de vitamina D y de hormonas, 
maternidad se hace del modo si- a la luz ultravioleta, a los rayos· 
(Uiente: Partiendo de la posición infrarrojos y a las ondas ultra­
inJclal de acostada, siéntese en la cortas. Es mucho mas efectivo 
cama, llevando los brazos por en- prevenirlas, que tratar de hacer­
clma de la cabeza. Una vez rea- las desaparecer. Aun con los me­
Uzado este movimiento, volver a dios más enérgicos, no se obtie­
la posición anterior. Debe de ha- nen sino medianos resultados. 
cerse tres veces cada día. Según Otra cosa muy distinta sucede 
el doctor Davis~ estos ejercicios con el aumento fisiológico del vo ­
favorecen la vuelta a la normali- lumen del cuello que produce la 
dad de los órganos interiores y estimulación de la gl8.ndul:,. ti­
facilitan .la manera de readquirir . roides por el período de gestación. 

Gloria para 

frotación sobre el pelo, produce una de­
liciosa espuma que es la que al actuar 
descubre todo el encanto natural de los 
cabellos. ese brillo. ese lustre, que has­
ta ahora era opacado con el uso de 
cualquier clase de jabón o de cualquier 
otro tipo de shampoo. 

Toda mujer sabe que para eliminar al­
go de esa capa mate. para tratar de qui­
tar esa sensación jabonosa que queda­
ba sobre el pelo. e ra necesario emplear 
fuertes enjuagues, como el limón, el 
vinagre. la clara de huevo. etc., etc. 

Con Drene no se necesita ningún en­
juague especial. Ni siquiera agua ti­
bia o caliente. Basta el agua li mpia y 
abundante para que desaparezca la 
riquí sima espuma de Drene y se sienta 
en el pelo como si una sus tancia mi­
lagrosa le hubiera dado rápidamente 
la suavidad y el brillo de la seda. 

Su potencia Hmpiante y su poder em­
bellecedor es algo original que sólo 

Ej ercicios, mas aj es, medicación_ 
adecuada, en los casos de volu­
men relativamente excesivo, lle­
van a esta importante regióll del 
cuerpo a la normalidad. 

Algo digno de anotar, en cuan­
to a la influencia de la materni­
dad en las funciones de la mujer, 
es Ja frecuencia de la suspensión 
de la "visita mensual" en las bue­
nas nodrizas durante el período 
de lactancia. En efecto, ·se ha ob­
servado que vuelven mejor y más 
pronto a la normalidad las mu­
jeres que guardan esta relación. 
Es un hecho que conviene divul­
gar, porque con frecuencia las 
ma.dres jóvenes se encuentran 
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sus Cabellos 

posee Drene. Es tan diferente a todo 
lo que se ha usado hasta ahora , que 
por eso se ha registrado como una 
nueva patente el proceso por el cual se 
fabrica Drene. Y por la razón de no 
contener ninguna sustancia perjudicial. 
no a fecta al color del cabello, sea na­
tural o teñido. 

::~:td~o:p;:!s tJ:~~:o :;st:~c~ . td~ 
dos tamaños. Se halla a la venta en 
farmacias. perfumerías y ten-cents. 

preocupadas cuando se presenta 
esta contingencia. 

Otra advertencia, que sí deseo 
hacer antes de terminar el artícu­
lo de hoy, es la referente al des­
tino que las madres dan a la le­
che sobrante después de haber 
amamantado a su hijo. Es un he­
cho que está en íntima relación 
con la belleza del busto y con la 
vuelta a la normalidad de esta 
importante región. Las lectoras 
que estén interesadas en consejLS 
con relación a este asunto, pue­
den escribir a la sección "Salud 
y Belleza", para que reciban to_. 
dos los informes con respecto a 
este particular. 

CAnTELES 



MÁS SUAVE 

Ahora-con la 

"Vitamina­
Cutánea" 

también nutre 
la Piel 

U NA CREMA que sirve de base 
para los polvos y además es 

nutritiva. -L a nueva Vanishing 
Cream Pond's es una revelación 
para muchas mujeres. 

Decididamente no es grasosa . 
Retiene los polvos firmemente-y 
contiene la vitamina cutánea que 
nutre la piel y mejora su textura. 

La nueva Vanishing Cream Pond's 
con la "vitamina-cutánea" sigue 
siendo excelente para disolver las 
pequeñas partículas de piel seca y 
suavizar el cutis para los polvos. 
Y nunca seca el cutis. Useta por la 
noche después de la limpieza y du­
rante el día antes de empolvarse. 
Ahora nutre su piel mientras retiene 
los polvos. Su uso ayuda a poner a 
su cutis más terso, más hermoso 
y lozano. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 

A carga de la Dra. 
María Julia de lara, 
Médico Cirujano. 

5,275.-J. E ., BarranQuilla, Rep. de Co• 
Jombia, S. A.-No son muchas ciento 
veinte y seis libras para su edad de veln. 
te afl.os, con los otros datos que remite . 
En cuanto al tratamiento que solicita. 
necesita vemr para aplicárselo personal ­
mente. 

5,276.-L . C. DE P ., Baracoa, Prov. de 
Oriente.-Me complace saber que ha me­
jorado tanto con el tratamiento que le 
Indiqué. Puede continuarlo dos meses 
mis. dejando entre una medicina y otra 
descansar tres dlas. 

5,277.-MARIQUJTA , Dai.:fd, Rep . de Pa­
namá, C. A.-No es muy !recuente que 
después del naclJQlen to d el primer hlJo 

La Marquesa de Carnbridge 
••J\.1e aaomhré a l UIJUr l rui C r enrntt l',nul'e 
<ion la 'vitamina-eutÚno,a'. ~1i <iuti,i 11e 
pu110 t1ot11hlemo,nte múit lcrl!O-r.n W lo 
unae •em ana8." 

La Vanishing C ream Pond's con 
la "vitamina-cutánea" se vende en 
el mismo envase que antes, con la 
misma etiqueta y al mismo precio. 

¡PIDA LA NUEVA CREMA! 
(use el cc,pón) 

MUESTIAS GRATIS: Si Ud. vive en Cuba, 
llene el cupón v envíelo con un sello de 
cortto de 2 cu. para cub rir el franqueo v 
recibirá muestras de la• dos famo1-■ Cre• 
mas Pond'• con la "Vhamina-Cuti nea." 

Pond'1 c;/o Adolfo Kate1 e H ijo. 
Apartado 158-Habana-Cuba OeptO. F-61 

Nombre . 

Dirección ............. .................. ........ . 
Marca. Re¡istrada, 19)8 , Pond's Eiuracl Co. 

la agradezco profundamente y correspon­
do a su amabl~ simpa.tia. En cuanto a 
los trastornos digestivos que describe. pa­
recen estar en relaclón con una afec­
ción hepática. Elimine de su altmenta­
clón huevos, carnes. ácldoe y picantes. 
Tome después de almuerzo y de comida. 
una cucharadita de la. preparación st­
,¡ulente: 

se presenten las modifica.clones en un Lm, ejercicios /i­
solo lado de las caderas. como usted des- sicos al aire libre 
cribe, como si se tratara de una hen- en la.! cercanías 
dldura en la propia piel. De todos mo- del mar rinden su 
dos, se ve que su peso de noventa y mayor beneficio a 
sleLe libras es poco para SUB veinte y favor del organis­
tres afios y para los demás datos que m.o. ¿Quiere us­
remlte. Póngase una Inyección de calcio t ed di!/rtitarlos? 

;~!~a~!~ul~~ y m~!!jes.e $!~ d~~s seJ~~=! 
Lnformes, remita franqueo. 

5,278.- UNA MORTIFICADA, Ciudad. 
Trufillo, R . Dominicana .-En verdad que 
noventa y tres libras son !huy pocas pa ­
ra su edad de veinte y cuatro afios. Lo 
mejor serla hacerle un metabolismo para 
saber cómo funciona su aparato glandu-

~t~io M~~~!ªro/~f:S,d~!~'!1¿ne~ºb\~ea e¿~ 
hora después de l\lmuerzo y después de 
comida, sobrealimentación de leche, fru­
tas substanciosas. nueces, nlrnendras, 
mani, P.JonJoll y frutas y ensa ladas en 
abundancia. 

5.4:79.-M . C .. CO$ta R ica . C . A. .-Muy 
linda su rotograria.. con sus do" niñitos; 

CAnTELES 

R/. 
Fosfato ácido de sodio 
Bicarbonato de sodio 
Citrato de sodio 
Cloruro de sodio 

20 ,ramos 
20 ., 
10 
10 

Mézclese. Cucharaditas. Uso Interno. 

Para la otra pregunta, remita franqueo. 
pa.ra Indicarle lo que debe hacer. 

5 ,280.- L . E . L ., J e.!Ú.! del Monte, La 
Habana.-Los vellos superfluos que sue­
len aparecer en la porción prominente 
del busto pueden extirparse de manera 
definitiva por medio de los modernos 
aparatos que hacen la electrocoagulaclón 
del folículo sin tocar las otras partes 
delicadas de la glándula. Generalmente 
están en relación con otros trastornos de 
las glándulas de secreción Interna , espe­
cialmente las cé.psulas suprarrenales y la. 
secreción Interna ovarlal. 

5,281.- A. J . L ., Panamd, Rep. de Pana­
má, C. A.-Me ha enternecido su carta., 
que ha escrito con lágrimas de dolor. 
Comprendo que dieciocho afi.os, estud ia n­
do con amor las materias de su gusto, 
resulta una grave contrariedad que su 
enfermedad no le permita continuar. 
¿Por qué no ser optimista, s in embar­
go? vamos a. suponer que después de 
su hospltaltzactón efectivamente se · trate 
de una úlcera del estómago. ¿No es ésta 
curable? Lo que precisa es un diagnós­
tico. SI dos radiografía.a no aclaran, que 
se hagan más. Ca.sos hay en los cuales 
se necesitan días de estudio. radlograflas 
Innúmeras y repetidos exámenes para lle­
gar a un diagnóstico. Pero una ·1ez en­
contrado éste. la salud retorna. La Juven-

~d PC:r:t~¿~ ~ªa~v;~;a_~~¡. t~'!~!á ::~~= 
gulr sus estudios y para ser feliz. 

5.282.-Z. DE L . DE F .. Ciudad T rujillo. 
Rep. Dominicana.-¿Sabe usted que su 
carta Irradia una sensibilidad tan exqui­
sita que la. coloca. a usted entre los es­
plrltus selectos? En efecto, la maternidad. 
suele embellecer el cabello, cuando es n-
1101ógtca. casos hay. como el descrt to en 
su segundo parto, donde actúa, por el 
contrar io. haciéndolo menos estético. L a 
mlsma producción de caspa se considera. 
entonces como un fenómeno de defensa. 
Seria bueno estimular las fuentes vita­
les : aire puro. bat\os de mar. luz alpi­
na. También le convendria una Inyec­
ción Intramuscular diaria de extracto ové.­
rico . Localmente. fricciónese una vez al 
dia con un masaje suave, con la stgulen• 
te preparación. 

R/. 
Petróleo of1Clna1 . . . 100 gramos 
T in tura de romero . . . . . . 10 
Vaselina liquida. simple . 10 

H. S. A.-Uso externo. 

Para los demás particulares, tenga. la 
bondad de remitirme su dirección. Tengo 
verdadero gusto en cultivar su amistad, 
pero por este medio < prefiero refertrme 
únicamente a lo que pueda ser de utili­
dad general. 

5 ,283.-SRTA. SUFRIDA , camagüev.­
Una persona que como usted ha estadO 
demente cuando muy joven. debe cuidar 
de tener siempre bien alimentado su or-

~~~~m~ÍlaevJ~! ~/~~~fa~e:. ~g~esto! 
do en las horas de las comidas, en el 
suefio. etc . En cuanto al pequcO.o slnto­
ma que consulta, no tiene Importancia. 
Póngase Inyecciones de ca lcio y tome dos 
cucharadas al día de aceite de hígado 
d_e Q!lcal-ªq_, a.hora _que vienen los dlas 
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Con ese tono grana en 
armonía con su rostro 

El matiz de Tangee én la barrita es 
anaranjado; pero al ap licarse a los 
labi~s cambia como por magia . al 
mauz. grana que me1or armoniza 
con el tono de su tez. Nunca pro­
duce ese feo "aspecto pintorreado." 
Su base de "cold cream" mantiene 
los labios suaves y frescos. 

Para un maquillaje perfecto, use 
Polvo facial y Cqlorete Tangee. 
Armonizan con codos los raseros. 
Y si desea matiz más vivo, para la 
noche, pida Tangee Theacrical. 

Pintados Con Tanaee 

T El LÓp/J: de Mó, Famo 

1!:!~e~•~~ 

1 1 Nombre 

1 Dirección : : 1 

1 ~t~a~. :.:.:: ·;_;;_-· . ·~ ª~· ·~ · j 



Dibujo N~ 1: Para ·la restauración del­
ibdomen después de la maternidad, eL 
loelor Davis recomienda este sencmo 
eltrcicio, que debe practicarse muy len-
141))ente: en la cama, levantar la pierna 
ldtiemente al decir uno. Al decir dos, 
loll'tl' a la posición primitiva. En el 
¡nwite artículo se e3tudian las con­
tieionu que deben llenarse para hacer 
t,/e e1ercicio.-Dibuio Ni• 2: Acostada 
r11 la cama, incorporarse lentamente al 
dtcir uno, e:ttendiendo los brazos hacia 
&delante. Al decir dos, volver a, la po­
sición inicial. Este ejercicio, después de 
la maternidad, tonifica y restaura el 
tono abdominal.-Dibu:io N~ J: Tam­
biin acostada en la cama, al decir uno, 
iM:Orporarse llevando los b-razos a la 
tlbeza. Al decir dos, volver a la posi­
tión original. Este ejercicio e$ recomen­
dallo J.)Or el doctor Davis, para restau­
ltl' ti organismo después de la mater­
Aidad. En el presente trabajo se e3tu-

dian sus indicaciones. 

fttscos. En cuanto esté maá fuerte, pa­
sm, Créame que he leido su carta 
«in viva simpa.tia, y que la deseo ver 
!tl!t. 

5,284.-X/OMARA, Santiago de Cuba.-
14 epilepsia se considera como una en­
lrrmedad hereditaria. Generalmente se le 

~~i:1it~i\f J:~l~~~1r:!~:s;:~E 
hijos la herede. Sin emtr..rgo. todos los 
autores no son de la misma opinión. Hay 
cuos l!geros, no bien diagnosticados; en 
que quizás podría autorizarse la posible 
IUC'eSlón. Para rizar 11\& pestaftas, aplique­
lt todas las noches la siguiente prepara­
ción: • 

Vaselina semlsóltda simple 10 
Agua de quina . 2 
Aeelt.e de r1cind .... s 
Alcohol alcanforado l 

H. S. A.-Uso e:icterno. 

No he recibido su carta anterior, por 
lo cual espero que en su próxima am­
pl!e detalles de su enrennedad. 

5.285.-L. A. C., Ciego de Avila, Prov. d~ 
Camagiley.-Aparte de las enfermedades 
hereditarias (lúes, afecciones mentales, 
rpllepsla, corea, etc.), el nervos1smo sue-

~~1:et~~~\fndfn:di~!~º:.11~ t~:~sr~~~sse~ 
males, et<:. Generalmente aquieta y me­
jora entreg!\rse al suefio temprano, diez 
u once de la noche, comer a horas re­
gulares, hacer ejercicio en la maftana, 
cuidar de desocupar el vientre, etc. Las 
preocupaciones, los conflictos morales, los 

r;b~=l:e~ó~:~$t:~i: v~~rvf~~~I~ 
¡:onvenlente hacer-un bemograma. Muchos 
casos con baja en la cuantia de glóbulos 
rojos, con nerviosidad, consiguen desapa­
recer ésta cuando la sangre recobra su 
nonnaUdad. En su caso, coma frutas en 
ayunas, manténgase corriente de vien­
tre, póngase una Inyección diaria. de ex­
tracto hepático. 

5,286.-A. C .. Palma Soriano, Prov. de 
Otltntt.-No babrla lnconven1ent.e en ha-
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cer el lnJerto que usted se propone, si 
todas la.a condlctodea fueran !avorables

1 
5,287.-UNA I.VCOGNITA, Ciudad Tru­

iillo, Rep. de Santo Domtngo.---compren­
do que habiendo tenido cuat-ro partos con 
gran.des hemorragias, en todos en el mo­
mento del alum bramiento, usted se en­
cuentre preocupada con el nlfl.o 9.ue espera. 
próximamente. Por su descrlpclon parece 
que se trata de alguna dl!lcultad en la. 
mecánica, uterina, en virtud de la cual el 
órgano no se contrae como debiera des­
pués del alumbramiento, para formar el 
globo de seguridad. Ademé.s de forta­
lecerla convenientemente en la gesta­
ción, extracto hepático, inyecciones de 
calcio con vito.mina D, administración de 
vitamina C, etc., serla conveniente una 
vigilancia estricta en el momento del na­
cimiento del hijo. 

La administración profiláctica del ele­
mento · ·citócico de la hipófisis, masaje 
uterino y si es ,necesarto aplicación lntra­
mural de la citada hormona, seria su­
ficiente para que saliera bien de su cui­
dado. Debe tener hecho su análisis de 
sangre--prueba de hemologia-para ha­
cerle transfusión de sangre si tuera ne­
cesario. La recomiendo sin embargo que 
dé a luz en un medio qutrUrglco, hos­
pital o cllnlca, para que no se pierda 
·Uempo y todo sea satlsfactorlo. 

5,288.-E. P. DE Q., Sancti Spfri.tus·, 
Prov: de Santa Clara.-La sensación de 
calor que se le presenta en la cara. los 

~l~m~~~!ed~ed 
1
~~em:~f~! !n

1
~o!n%YifJi~~ 

tiempos están en relación con Jos tras­
tornos de las !unciones femeninas que 
usted describe. El resultado del anau­
sls se refiere más bien a una pequefla 

f;!~!:~~n~e ,g~~~\,ge~¡Jg:1 ~f~I~~ ~~ 
conocimiento completo. 

5,289.-..t. C., Matanzas.-Compraclda. 

5,290.-L. C., Sanes, Prov. de Ortente.­
De veras que ochenta y nueve libras son 
muy pocas para sus veinte y cinco afios. 
!.s preciso regularizar la visita mensual 
evitando esas de ocho y nueve días. De­
be hacer reposo en cama todo el tiem­
po que dure la visita mensual. Ademas, 
póngase inyecciones Intramusculares de 
extracto hepático. Coma ensaladas y fru­
tas dos veces al día. Como sobrealimen­
tación, tres vasos de leche de vaca en­
dulzada. con leche condensada. Al comen­
zar el verano debe de dar.se baf'ios de sol 
de diez minutos cada dia, a las diez y 
media de la mafiana. Para las otras In­
dicaciones, remita rranqueo. 

5,291.-M. P. M., San Juan, Puerto Rico. 
--Comprendo que una picazón-prurito-­
en todo el cuerpo que no deja dormir, 
durante dos afl.os, debe ser un martlrlo. 
SI el examen de la sangre ha sido ne­
gativo, tal vez aclare algo el anali&ts 

:erir~Cr:,!ci~l~
1
C:e 8f'a1;g~q~ela:

1 
e:~!: 

mas que se levantan al rascarse. Podrla 
probar con la autohemoterapla. 

5,292.-E. G. b., Ceballos, Prov. de Cama­
güey,-Es posible que los varios trastor­
nos que usted describe se deban a tras­
tornos en las funciones femeninas, mi\-
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POLVOS 
RACl-ltl OCRt NATURAL 
P'Cl-lE ABRICOT BLANCO 

DOS PRODUCTOS DE UNA MISMA CALIDAD INSUPERABLE 

1 a~ e WJTHERS, 
traviesa artista ci­
nemátioa, mues­
tra en sus ltneas 
la influencia pu­
bertaría que se -es. 
tudia en el pre-

sente artículo. 

xlme cuando la nuoroscopla ha Infor­
mado que <;U aparato respiratorio s~ en­
cuentra completame,nte normal. Lo me­
jor, en su caso, seria un reconocimiento 
completo. SI se decide, traiga el ané.11.sls 
completo de orina y un hemograma, con­
t~~a~e glóbulos Y cantidad de hemoglo-

5.~93.-M A.R!NA, La Habana.-Los hu­
manos, para ser felices, en el concepto 
relativo de esta palabra, necesitan apelar 
además de los resortes flslcos, por asi 
decirlo de orden material, a aquellos que 
pueden considerar.se como espirituales. 
Eso es lo que le sucede a usted. Un mo­
tivo psiqulco ha quebrantado la exqui­
sita armonía de todas sus funciones. 
Comprendo muy bien, y es dl!icll que por 
escrito yo pueda llegar a su corazón co­
mo podrla hacerlo , verbalmente. 

En cuanto usted lea estas lineas en la. 
revista CARTELES, mande a buscar la. 
, ... ta. 

5,294.-M. L. R., Manati, Puerto Rico.­
Hay que reconocer que noventa y seis 11-
bras es muy poco peso para sy. edad de 
dieciséis aftos y una talla de cinco ples 
y tres pulgadas. Le corresponde un peso 
de- c!entd diez llbras. En cuanto a. la se­
creción anormal, puede estar en rela­
ción con su estado de anemia. Debe In­
yectarse lntramuscularmente tres veces 
a la semana extracto hepático y tomar 
una cucharada después de almuerzo y 
una. después de comida de extracto de 
malta con hemoglobina. Además, sobre­
aliméntese con tres vasos de leche en­
dulzada con leche condensada, frutas y 
ensaladas en cantidad. A los tres meses 
de tratamiento escribame lnformandome 
el resultado. En cua.n.to a las apllcaclo-

~e:u d~a~e~1!1;: e1u:e~~a1lt~ªo, 
1~1~~~ 

cho mas eficaz la onda ultracorta. No 
puede ser apllcada 'por particular, sino 
por un, médico que tenga estos aparatos. 
Mientras puede ponerse este trata.mien­
to, tome ocho gotas después de al­
muerzo y comida de la siguiente prepa­
ración: 
R/. 

Solución saturada de yo-
duro de potasio . 10 gramos 

Salicilato de sodio 3 
H . S. A.-Uso Interno. Gotas. 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CA.NAS Devuelven al cabello su color natural, 

No mancha haya sld.o RUBIO, CASTAÑO o NEGRO 
Se apJlca con las manos Dr. Lorlé , Prado y Virtudes 

CAnTELES 



tteua 
e UMPLI veintitrés años el dia 

mismo que obtuve mi licen­
cia de segundo oficial. Los 
exámenes finalizaron al 

mediodía, y yo marché directa­
mente a los muelles en busca de 
barco. Los puestos de segundo ofi­
cial andaban escasos, y para cada 
vacante había veinte solicitantes. 
· Ya habla visitado una media 
docena de buques cuando llegué 
a la Estrella del Sur. Al cruzar la 
pa_sarela me_. topé _con un mocetón 

· que llevaba un brazo en cabes­
trillo. 

Óll-;-á~1"o~Tc1ITL~,P~~U:fu; sey 
al contestarle yo que sí, dljo:-Me 
alegro de haberme roto la aleta. 
No habrá terminado aún el viaje, 
y lamentará usted no haberse ro­
to la cabeza antes de poner el pie 
en este barco. 

-¿Pues qué le pasa al barco? 
-pregunté. 

qu-;1Jí~sarggflt~~~~:es~o~ft~táél: 
-¿Qué tiene? 
-Que no piensa más que en 

arrear la nave. 
- Eso no me parece mal. Me 

gustan a mí los capitanes así. 
' -A mi también, _peto todo tiene 
su limite- refunfunó-. Este viaje 
acabará de mala manera. Hága­
me caso y vuélvase atrás-. Y a 
continuación, mirando hacia la 
popa de la Estrella del Sur, aña­
dio :- ¡ Mlre, allí está ese loco! Me 
.parece que ya tiene edad para 
haber sentado la cabeza. 

- No creo que me lleve más de 
tres o cuatro años-repliqué, ha­
ciendo ademán de seguir adelante. 

El me lo impidió, poniéndome 
una mano en el hombro. 

-¿No sabe usted lo de la Po­
laris? 

-¿Qué hay con la Polaris?­
pregunté. 

- Los dos buques zarpan maña­
na por la mañana, con la marea. 
El capitán de la Polaris es otro 
loco. Tiene lo menos sesenta años, 
pero cuanto más viejo, más pe­
llejo. Han hecho una apuesta so­
bre el resultado de la carrera. Yo 
no sé en qué consiste, pero me 
alegro de no estar metido en el 
asunto. Hágame usted caso y bús­
quese otro barco. 

- Un ca¡;itán así es lo que yo 
quiero-repliqué, y pasé a bordo. 

Un estallido de aplausos y vivas ~~r:ri~~ q~s;o s:u::ii: ~~t':r !fªa~~ 
cla en el rio, para esperar allí la 

f~et~ft d!~ib~o~~;;/;_u~o?aur~s -~~ 
un hermoso barco que algunos de 
ustedes habrán visto. . . sino de 
otro excelente buque del mismo 
nombre, que ya no existe). 

-Viene usted por el puesto de 
segundo oficial, ¿eh?-preguntó el 

_patrón de la Estrella del Sur. mi-

CAnTELES. 

rándome de arriba abajo cuando 
puse el ple en la popa-. Piénselo 
dos veces. El viaje no va a ser 
ninguna excursión de placer. 

-Ya lo he pensado, capitán. 
-¡Magnífico! ¡Asi me gusta!-

exclamó, y me condujo a su cuar­
to, donde me enroló. 

-¿Me permite preguntarle en 
qué consiste la apuesta, capitán? 
-dije--. He oído decir que tiene 
usted una apuesta concertada con 
el capitán de la Polaris. 

-Si gano, el mundo es mío 
----eontestó él-. SI pierdo. . . pero 
no, no perderé. 

Viendo que no quería decirme de 
qué se trataba, me fui a lo mio. 
El primer oficia! y el tercero es­
taban metiendo prisa a la tripu­
lación, disponiéndolo todo para 
hacerse a la mar. En un par de 
horas estuvimos listos y salimos 
a echar el ancla en el río. Por re-

~a 1~erm~r~a ;~fi~lac~~n :=~~ 
puerto; pero esa noc~e los hom­
bres de ambas tripulaciones per­
manecieron en cubierta, repasan­
do con cuidado todo el aparejo. 

Al amanecer se dirigieron a la 
mar las embarcaciones. arrastra­
da cada una por un remolcador. 
A eso de una milla de la orllla sol­
taron sus respectivos remolcado­
res y comenzaron a desplegar ve.­
las. El viento.. era fresquito, la mar 

~~lg,oc~r~~tódª\~Jii!~~s po~:! 
vient-o. 

Ambos buques tenían tendidas 
ya las ~avías, cuando la Polaris 
enarbolo una señal llamando a su 
remolcador. Viéndola detenerse, 
nuestro capitán mandó parar la 
Estrella del Sur, para que no se 
dijese que sacá.bamos ventaja de 
la mala arrancada de nuestra ri­
val. Habían descubierto un polizón 
y querían devolverlo a tierra en 
el r.emolcador. Pero antes de que 
éste pudiese llegar a su costado, 
la Polaris se puso a barlovento. 
Su capitán había cambiado de pa­
recer y se llevaba consigo al po­
lizón. Uno de nuestros hombres 
dijo: 

-Los polizones son afortunados 
a veces. . . A veces un polizón le 
trae suerte a un barco . . . 

Un chubasco nos llegó de la 
mar. Sobre nosotros cayó un to­
rren te de lluvia. La tierra esfu­
móse a popa. Uno junto a otro, 
un poco separados, los barcos co­
rrían como ciervos. Y así hasta el 
oscurecer. Entonces perdimos de 
vista las luces de la Polari.s . Ha­
~iendo caso omiso de los preceptos 

~~~e~~~~~~nq~iut~r~sc~~~~~~:; 
cerrazón, nuestro capitán no hizo 
recoger ni un centímetro de tra­
po. El buque avanzaba raudo con 
la cubierta a flor de agua y todas 
las sogas a punto de romperse. 

La mañana arribó con el viento 
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más recio que nunca, y la lluvia 
más espesa. El mar era Invisible 
a media milla de distancia. Aol 
seguimos durante tres días con 
sus noches, vacilando el buque 
bajo el peso del velamen, con las 
cubiertas inundadas de un extre­
mo a otro. La cuarta mañana el 
viento arreció aún más, pero las 
nubes se abrieron, dejando ver 
trozos de cielo azul. Allá muy le­
jos, oculto el ca.co y visibles tan 
sólo las velas superiores, Iba la 
Polaris, corriendo todavía a la par 
con nosotros. 

Desde que habíamos dejado el 
puerto yo había dormido única­
mente a ratos. Lo mismo hicieron 
el primer oficial y el tercero. El 
patrón no había abandonado la 
cubierta ni una sola vez. Si dur­
mió, lo hizo en pie. El camarero 
habíale llevado la comida a la po­
pa. De vez en cuando permitía­
mos que parte de la tripulación 
bajase a descansar unas horas, 
pero día y noche teníamos los 
hombres mejores a las drizas, lis­
tos para recoger trapo a toda pr1- · 
sa si el capitá.n daba la orden. 

-Tenemos más viento en pers­
pectiva-opinó el primer oficial 
dirigiéndose a mi, clavados los 
ójos en las veloces nubes. 

-¡Que venga!-repuse. 
-Mucho me extranaria que uno 

de los dos barcos no quedase des­
arbolado-prosiguió el primer ofi­
cial, y encogiéndose de hombros, 
añadió:-Bueno, eso pondrá fin a 
la regata. Si cualquiera de los dos 
queda desarbolado o se va a pique, 
el otro gana automáticamente. Es 
lo convenido. 

-Me parece muy bien- dije­
¡Que gane el mejor de los dos! 

Al caer la noche quedó demos­
trado que el primer oficial había 
estado en lo cierto acerca del vien­
to. Al refrescar éste súbitamente, 
llamó a los hombres que estaban 
a las drizas y les ordenó que se 
situasen junto a las escotas. Con 
aquel ventarrón no podrían arriar­
se las velas si se soltaban las dri­
zas ... la fuerza del viento man­
tendría en alto las vergas. 

-¡Tened los cuchillos a mano! 
¡Si viene la orden de recoger tra­
po, cortad las escotas a toda pri­
sa!---ordenó el primer oficial. 

Toda la noche permanecieron los 
hombres junto a las escotas. De 
vez en cuando uno de los oficia­
les se tendía sobre la cubierta a 
descabezar un sueño; pero el pa­
trón no se separó un punto del 
lado del timonel. ¿Qué había que­
rido decir, me preguntaba yo, con 
~~~~Vº de ''Si gano, el mundo es 

Al alba aflojó el viento y cam­
bió, viniendo de popa . El barco 
corria derecho, con las cubiertas 
secas y el sol calentándolo. Y nos­
otros seguíamos viendo z. la Pola­
ris , es decir, veíamos sus velas 

POR 
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superiores. . . Por espacio ·de diez· 
días navegamos aparejados, a fa­
vor de los vientos alisios, y ma­
ñana tras mañana la veíamos 
donde la habíamos dejado al caer 
la noche. Los oficiales ya bajá­
bamos a dormir a nuestros ca­
marotes, cuando no estábamos de 
gllardia. Pero el capitá._n lo hacti 
sólo a ratos en la camara, y man­
daba que le llevasen alh _las co­
midas. Una noche me atrev1 a pre­
guntarle: 

-¿Qué ocurrirá. si la regata ter­
mina en un empate, capitán? 
· -No hay empate que valga. 
Tengo que ganar-respondió con• 
clsamente. 

* Llevábamos seis semanas embar-
cados cuando perdimos de vista 
a nuestro rival. Una mañana lle• 
gó en que ya no lo vimos. Aquel 
día el capitán se puso como un& 
pantera enjaulada. Hora tras ho-

ron~~~~~~i~ tfº~ª•h~5J~g~{~ª~~~ 
su telescopio. Hacia el atardecer· 
encontramos un buque que nave• 
gaba en · dirección opuesta, a la 
distancia justa para poderle ha­
cer señales. En contestación a. 
nuestra preíJunta nos comunicó 
que distlnguia las velas de nues­
tro con trincan te encima del ho­
rizonte, al otro lado. 

Cuatro días después nos topa­
mos con otro barco que nos dijo 
lo mismo. Casi en seguida se alzo 
un gran ventarrón, y durante tra 
días y tres noches nuestro buque 
corrlo nuevamente, igual que un 
ciervo perseguido, con la cubierta 
bajo el agua, que a nosotros n01 
daba por la cintura. El cuarto día 
nos dejó atrás un vapor, el cual 
nos dijo que acababa de ver a 
nuestro rival a cincuenta millas & 
popa. Entonces, por fin , el capi­
tán dió la orden de recoger algún 
velamen. No pudo ser mas opor• 
tuna ; pues mientras arri3.bam~ 
las velas menores se nos presentó 
una turbonada tremenda, que n01 
cogió de frente. Para evitar que 
los má.stiles se destrozasen, nos vi­
mos obligados a recoger todo el 
trapo menos las gavias altas. 

Toda esa noche, y todo el di& 
siguiente, un ventarrón casi con 
fuerza de huracá.n impulsó el bu• 
que cada vez más a sotavento. Yo 
estaba haciendo mi cuarto cuando, 
a la medianoche siguiente, el vien• 
to aplacó y aclaró el tiempo. De­
lante, y un poco a un lado del 
barco, brillaba una luz que en se­
guida comprendí que no era la de 
ninguna embarcación. Al llamar 
al capitán, las nubes se abrieron. 
Muy vago, a la tenue claridad de 
la luna, distinguimos el bulto de 
una isla. 

- No sabía yo que había un. fa• 
ro por aquí, capitá.n-dije. 

-¡ No lo hay!-replicó él, y agre,, 
gó :-Algún barco habrá naufra• 
gado. sus tripulantes han visto 
nuestras luces y nos hacen seña• 
les de auxilio. Tendrá.n que aguar-

~~~d~ ~~fe~::~~t~~e~~q~~e ÍO\!~ 
sen mal, pero no se morirán de 
hambre. Hay aves de sobra, J 
huevos, y mariscos. Y agua par& 
beber. 

Por espacio de varios minutol 
permanecimos contemplando l& 
fogata de la isla. De pronto, el 
capitá.n exclamó: 



- ¡Llame a cubierta a todos los 
homQres! Ponga proa a la isla. 
Se me ha ocurrido que e.s la Po­

' 1am, que ha naufragado. Es pre~ 

l
clso que lo averigüemos. ¡Si es la 
Polaris, hemos ganado la re~ata ! 

-Pero, ¿y si no lo es, capitán? 
No estaba más que cincuenta mi­
llas a popa cuando empezó el tem­
poral. Nos alcanzará mientras nos 
entretenemos-indiqué. 

-No nos llevará mucho tiempo 
el averiguarlo-replicó él-. En 
una hora o dos podemos tener a 
bordo a los náufragos y empren­
~er de nuevo la marcha. 

El primer oficial , al subir a cu­
bierta, me dijo: 

- ¡La noche no está para andar 
en bote! Esto no es más que un 
momento de calma. Antes de mu­
cho el viento soplará más fuerte 
que nunca . 

Detenida la Estrella del Sur, 
quizis a un octavo de milla de 
tierra, el capitán se volvió hacia 
mi y me preguntó: 
-¿Está. usted dispuesto a llevar 

un bote hasta la orilla?-. Y mien­
tras así hablaba, del negro mar 
llegó un prolongado lamento y co­
menzó a caer un chaparrón. 
. -Si, señor-contesté. 
-¡Coja a cuatro de los hombres 

mas experimentados, y dése pri­
sa!--0rdenó el capitá.n . 
-¡A los remos ! ¡Duro. mucha­

chos!-grité a los del bote ; y al 
tiempo que el bote se lanzaba ve­
loz a las tinieblas, el lamento del 
viento hizose m:is clamoroso. y la 
lluvia arreció, 

La turbonada pasó. Cesó la llu­
via. Yo busql.lé en vano la fogata. 

-¡La lluvia les apagó la hogue­
ra, señor! - exclamo uno de mis 
hombres. En esto asomó la luna 
por un hueco entre las n ubes. 

-¡Cia!---ordené. El bote se en-
1 con traba ya muy cerca de la isla, 
y en la playa rompía una gran re­
saca. Reflexioné un instante. Lle­
var a tierra el bote no iba a ser 
posible . Aquella atronadora resaca 
lo destrozaría igual que a una cás­
cara de huevo. No habia nada que 
hacer sino regresar al barco. Man­
dé dar la vuelta , orden é a mis 
hombres que bogasen. . . y apenas 
lo había hecho, cuando de nuevo 
grité:-¡Cia, cia todo! -y el bo­
te se detuvo. 

- ¿Qué pasa, señor?-preguntó 
uno de mis hómbres, al ver que yo 
me ponia en pie y empezaba a des­
pojarme de la ropa. 

- Voy a ir a tierra a nado---con­
t.esté-. Vol ved al barco y decidle 
al capitin que le haré señales por 
medio de dos luces de bengala si 
el buque naufragado no es la Po­
lar is. Entonces seguirá viaje. Yo 
no podré volver nadando; me que­
daré con los náufragos a esperar 
que nos rcco.ia otro buque. 

1 - ¡Le hará. a usted pedazos la 
f resaca, señor! -exclamo otro de 

los marineros; pero sus palabras 
no me inquietaron. Yo era muy 
buen nadador. 

En mangas de camisa y con só­
lo los pantalones de algodón, to­
mé del bote un par de bengalas, 
las envolvi bien en un pedazo de 
hule y me las sujeté a la cintura. 

- Ya está.. muchachos. ¡Volveos 
a bordo! - ordené, y me lancé al 
agua por la popa. 

Empezó a caer un chaparrón que 
duró poco; el viento amainó algo. 
Busqué la fogata, pero no vi nada. 
El bramido de la ;esaca se oía 
cada vez más fuerte. Por un ins­
tan te se me ocurrió que acaso tu-

. ;g r::
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Una ola Inmensa me alzó y me 
impulsó hacia la orilla. Pasó y me 
encontré metido en una profunda 
hondonada. Otra ola poderosa vi­
no, elevóme y me arrojó a tier ra 
con gran estrépito. Por un instan­
te no supe lo que me pasaba; des­
pués, recobrando el sentido y vien­
do que tocaba tierra, traté de le-

vantarme, pero otra ola me de­
rribó y me hizo dar vueltas y má.s 
vueltas. Cuando se retiró, sali del 
agua a cua tro pies, magullado, sin 
resuello, medio ahogado. 

Hacia el mar todo era oscuridad. 
Las luces de la Estrella del Sur 
perdiéronse en un chubasco que 
comenzaba. Buscando nuevamente 
la hoguera, no encon t ré sino pa­
recidas tinieblas. -, Di gritos. No 
hubo respuesta salvo la fur ia del 
mar. Grité otra vez, y luego otra. 
"¡No te canses, imbécil! " mascu­
llé, y eché a anda r hacia el lu­
gar donde juzgué que estuvo la 
fogata . . y apenas había dado 
dos pasos, cuando tropecé, caí de 
bruces y me lastimé de nuevo. A 
poco, avanzando a rastras, palpé 
una gran roca que me protegía 
un tanto del viento y la lluvia, y 
me acurruqué a su abrigo. Acor­
dilndome de mis bengalas. las 
busqué y encontré que no estaban 
en su sitio ... Hora tras hora, 
mientras la tempestuosa noche se 
arrastraba lentamente hacia el al­
ba, permaneci hecho un ovillo y 
tiritando baJo la roca. Me parecía 
que no tema un hueso sano en 
el cuerpo. 

Cuando la aurora llegó por fin, 
abandoné la rocosa orilla y me en­
caminé dando tumbos hacia una 
pendiente cubierta de hierba. Aquí 
y allá había matorrales y árboles 
retorcidos por el viento. Di voces. 
Nadie me contestó. Me detuve a 
registrar con la vista la empinada 
pendiente y divisé allá arriba un 
paredón de roca al pie del cual 
se abría una cueva. "¡ Magnífico! 
Allí es donde están", pensé; y 
t emblando de frío y cansancio, 
con los pies sangrando, trepé len­
tamente por la cuesta. 

Después de una eternidad llegué 
a la cueva y vi delante de ésta un 

montón de ennegrecidas cenizas. 
E l corazón me dio un brinco. Gri­
té, pero no obtuve respuesta. "Es­
taran dormidos", me dije, y pe­
netré en la cueva. Una vez den­
tro, me detuve. 

Entonces, al acostumbrarse mis 
ojos a las sombras, divisé, tendi­
da e inmóvil a l otro extremo de 
Ja cueva, a una indistinta figura 
envuelta en un largo impermea­
ble, tapada la cara por un som ­
brero encerado y las manos me­
tidas en mitones como los que 
usan los marineros para manejar 
el tirr.oón. Arrodillándome, le puse 
al ná.ufrago una mano en el hom­
bro. 

El dormido se agitó; a continua­
ción, quitándose el sombrero en­
cerado, se sei;i tó. Sobre los hom­
bros cubiertos con el impermea­
ble cayó una cascada de sedosos 
bucles castaños. Un par de oja­
zos del mismo color claváronse in­
terrogantes en los míos. ¡ Poco me 
faltó para caer redondo! Era una 
muchacha que apenas tendría die­
ciocho años. 

-¿Quién es usted ? ¿En qué bar­
co viajaba ?-exclamé. 

-En la Polaris-me cr ·esté 
con toda calma. 

-¿Cuándo naufragó? ¿Dónde 
está el resto de la tripulación?­
p regunté. 

-La Polaris no naufragó, que 
yo sepa. El primer oficial se vol­
vió a bordo~ respondió, con la mis­
ma naturalidad que si la situación 
no tuviese nada de particular. 

Diciéndome que debía de estar 
soñando, la miré con increduli­
d ad . 

-¿Quién es usted? ¿En qué bar­
co viajaba ?-me pregunto ella a 
su vez. 

- Yo soy el segundo oficial de 
la Estrella del Sur---contesté. y 

acto continuo me dejé caer al sue­
lo. Había llegado al límite de mi 
resistencia; tenia todo el cuerpo 
dolorido. 

Ella me cubrió con el impermea­
ble, tomó mis manos entre las su-

Yª.:J1::ap~~r ad::-r°d:irt1ª~Qy a ver 
si puedo encender fuego para que 
se caliente un poco-me di jo. Yo 
perdí la noción de las cosas. 

Cuando volví en mí. el día to­
caba a su fin. La joven estaba 
inclinada sobre mi persona, y cer­
ca de nosotros había una peque­
ña fogata. 

-Es preciso Q.ue coma usted a l­
go. Aquí h ay mariscos y algunos 
huevos de aves marinas--me dijo. 
Me incorporé con trabajo. Ella me 
pasó un brazo por la espalda, me 
sostuvo contra w cuerpo y con la 
otra mano come¡.d'.:: a ponenne la 
comida en la boca .?oco a poco 
fui recuperando las fuerzas. 

-Está usted tan serena como si 
fuese un marino----<:omenté-. ¿Qué 
hacía usted a bordo de la Pola­
ri: 

-Soy hija del capit*n ; a me­
nudo he navegado con el, pero es­
te viaje me escondí en la bodega 
--contestó la muchacha. 

-¿Se escondió?-excl3.mé. 
-Queria ver la carrera. El se-

gundo de a bordo me encontró a 
poco de zarpar. Mi padre me iba 
a devolver a tierra-respondió ella, 
y añadió riendo:-Cambió de pa­
recer porque todos los de la tri­
pulacion dijeron que traería suer­
te al barco. 

-Pero ¿cómo es que se encuen­
tra usted aquí ?-pregunté. 

- Ahora Je toca a usted . ¿Se ca­
yó al agua, o qué Je sucedió?-re­
plicó, y sentóse frente a mi, con 
las llamas de la fogata danzan do 
en los resplandecientes ojos. Mi-
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rándola, pensé: "Pronto me des­
pertaré en mi camarote de la Es­
trella del Sur. 

-Vamos. Ahora le toca a usted 
-repitió. Entonces le referí el 
motivo de mi presencia allí, y al 
final dije: 

-Me han dado por muerto, de 
seguro. Supondrán que me aho­
gué y habrán seguido viaje-. Y 
entonces, sintiéndome horrible­
mente débil, me tendi otra vez. 

-Mejor será que duerma un po­
co más-dijo la muchacha. 

-Todavía no me ha contado 
cómo vino a parar aqui-repuse. 

Reconfortado por el fuego, me 
adormilé un tanto mientras ella 
hablaba; ora oía unas cuantas 
palabras más o menos claramen­
te; ora percibía tan sólo el. vagq 
murmullo de su voz. No se que 
dijo de que estaba encerrada en 
un camarote y que solamente le 
permitían salir al anochecer. Des­
pués creí entender algo acerca de 
un saco de sal y un bote cargado 
de barriles. Y luego oí muy cla-

CADTELES 

ras, entre risas, estas palabras: 
"Encontré la cueva y me escondí 
en ella, y el primer oficial se vol­
vió al barco". Seguidamente, in­
clinándose sobre mí, dijo: "Me 
estoy cansando en vano. Tiene us­
ted demasiado sueño para esc~­
char. Ya se lo contare todo mas 
tarde". 

* 
Desperté durante la noche. La 

much.acha dormia. Me incorpo­
ré sobre un codo y contemplé su 
lindo rostro, que el fuego ilumi­
naba. El viento y el mar ya no 
:tugian. La resaca se oía muy 
atenuada. Me levanté y me acer­
qué con paso inseguro a la en­
trada de la cueva. La tempestad 
había cesado. 

-No es un sueño-me dije, y 
volví y me senté al lado de la 
joven. Me sentía un tanto atur­
dido. A ratos tenía la cabeza 
despejada y a ratos sentía una 
especie de mareo, a ca usa de los 
tumbos que me hizo dar la re­
saca en la rocosa playa. La mu-

Rechace, com'o imitación, fabi· 
flcación o competencia desleal, 
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la palabra 
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chacha se agitó y sus labios se 
movieron. 

- ¡Querido mio!- murmuró. 
Mis magulladuras, mís pies des­

trozados, todo quedó olvidado. Me 
incliné y rocé con mis labios su 
a terciopelada mejilla. Ella me ~e­
volvió el beso. Y luego sus OJOS 
se abrieron de par en par y se 
sentó. Como si aquélla fuese la 
primera vez que me veía, una e~:­
presión de sorpresa se extend10 
por su rostro. Al instante siguien­
te dicha expresión de sorpresa ce­
dia paso a un gesto meditabundo. 

-¿Cree usted de veras que la 
Estrella del Sur ha seguido viaje? 

-~al~t·iera sabe-eontesté-. 
Pueden haberse queda.Po para bus-

cai~e pf~;¡~ª q~~ ~:~J~1ª~e mi-
raban con alarma. 

-Mi padre de seguro que no SE: 
alejará sin hacerme buscar a m1 
-replicó. . 

-Lo único seguro es que los dos 
hemos de irnos a bordo de! primer 
barco que asome por aquí-dije. 

-Sí ... los dos-convino ella con 
gran animación. 

Hice ademán de abrazarla, y en­
tonces el maldito mareo se apode­
ró nuevamente de mí. 

-No es nada .. Ya se me pasa­
rá. La resaca me apabulló un po­
co-dije. Y me dormi con la ca­
beza apoyada en su regazo. 

Cuando desperté me encontré 
acostado en una litera junto a la 
cual se hallaba un joven que me 
contemplaba con mirada divertida. 

- Bueno, ¿cómo diablos va ,eso? 
-me preguntó, y antes de que yo 
pudiese contestar, añadió:-Con­
que es usted el segundo oficial de 
la Estrella del Sur, ¿eh? Pues yo 
soy el segqndo oficial de aqui. 
¿ Qué tal ?-Sin darme tiempo pa­
ra contestar, prosiguió:-Parece 

, que le cayó usted simpático a !a 
hija del capitán, ¿eh? No hace mas 
que pedir que 1~ C!,ejen venir a 
cuidarle. ¡Pero, si, si! ¡En eso es­
tamos pensando! El patrón es ca­
paz de dejarle a usted estirar la 
pata antes que consentir que la 
chica salga de su camarote. 

-¿Cuándo nos recogieron? ¿Có­
mo es que estaba ella en la isla ? 
¿Por qué la tienen encerrada en 
su camarote?-pregunté. 

- i Una cosa después de otra, 
amigo!-repuso él, riendo-. Los 
recogimos a ustedes ayer por la 
mañana, y usted parecía hallarse 
medio muerto. No habiamos hecho 
mas que subirle a bordo, cuando 
se presentó la Estrella del Sur, que 
venía en su busca. Entonces le hi­
cimos señales a su capitan dicién­
dole que no se preocupase por us­
ted, que tampoco estaba en con­
diciones de prestar servicio. . . y 
la regata dió principio otra vez. 

-¿Por qué está encerrada en 
su camarote la hija del capitán? 
¿Cómo fui a parar a la isla?-pre­
gunté nuevamente. 

- Esta encerrada porque es un 
demonio con faldas, y se encon­
traba en la isla por la misma ra­
zón. ¡Echarnos sal en el tanque del 
agua dulce! . . . ¡ Condenada chi­
cuela !-me contestó. 

-¿Que echó sal en el tanque del 
agua dulce?-exclamé. 

- Como lo oye usted- respondió. 
-Hemos encontrado a faltar un 
saco de sal de las provisiones del 
barco. 

-Pero ¿por qué había de echar­
lo en el agua dulce?- insisti. 

-Porque está a matar con su 
padre y quiere hacerle perder la 
regata y la apuesta. Ella sabía: que 
tendriamos que recalar aquí para 
aprovisionarnos de agua, y cuan­
do el segundo de a bordo fué a 
tierra con un bote cargado de ba­
rriles vacíos, suplicó que le per­
mitiesen ir con él. El patrón fué 
un tonto en dejarla, pues como era 
de esperar, esa fierecilla se perdió 
adrede, para que el segundo se 
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viese obligado a buscarla cuando 
se preparase a regresar a bordo. 
Y entonces tuvo que presentarse 
aquel vendaval, y al hombre, para 
no exponerse a perder el bote en 
la marejada, no le quedó otro re­
medio que venirse a toda prisa. ¡Y 
ahora quiere servirle a usted de 
enfermera! ¡ Apostaría a que algo 
tiene entre ceja y ceja! ¡Cuando 
más bonitas, más embusteras! 
¡ Menuda tunda le daría yo a la 
muy enredadora! 

-¿ Y por qué querrá que el ca: 
pitán pierda la apuesta? ¿En que 
consiste la apuesta? 

-No lo sé; nadie lo sabe-res­
pondió-. Ló único que sé es que 
todos los que estamos a bordo de 
este barco recibiremos una bonita 
bonificación cuando derrotemos a 
la Estrella del Sur. 

En esto entró un hombre altc, 
de ca bellos grises. 

-¿Cómo se siente usted?-me 
preguntó el capitán de la Polaris. 

-Bastante bien, capit:in, mu­
chas gracias--eontesté. 

-¿Le parece que podrá mane­
jar las jarcias? 

-Quizás; pero tenga en cuenta 
que soy el segundo oficial de la 
Estrella del Sur, capitan - res­
pondí. 

-Por eso no hay inconvenien­
te-replicó-. He hecho señales a 
su capitán de usted y me ha ce­
dido sus servicios. El tercer ofi­
cial puede ocupar su puesto. Uno 
de mis hombres esta inutilizado 
y me encuentro falto de brazos. 
Me hace usted mucha falta. 

Titubeé un instante, poco dis­
puesto a ir en contra de mi pro­
pio barco. Y sin embargo, con uno 
de sus mejores hombres en cama, 
la Polaris se encontraba en situa• 
ción de inferioridad . Entonces 
pensé en la muchacha. Si tenia 
una desavenencia con su padre, ¿a 
mi qué me importaba? 

-Está bien, capitán-dije-. SI 
mi capitán está conforme, no ten· 
go nada que decir. 

Me bajé de la litera, sintiéndo­
me aún bastante entumecido y 
mareado. El patrón salió presu- ' 
roso. Después de ponerme un im­
permeable y un ~ombrero encera-

_,,la\;<Ui•!:1111--llltOIIIIII---■ 



do que el segundo oficial de la 
Polaris me facilitó, subí a la cu­
bierta., Los hombres estaban to­
dos a proa, estirando las brazas. 

Una voz suave me llamó. En­
marcado el rostro en un venta­
nllio, la muchacha miraba a la cu­
bierta. Hízome señas y yo, oculto 
de la vista de su padre por la 
toldilla, me acerqué a paso de lobo . 
. -¡Pronto!-musitó, riendo con 
travesura, y me presentó los labios. 

La besé y corrí a ocupar mi 
puesto en las cuerdas. 

Todo aquel día los barcos co­
rrieron bordo con bordo, sin que 
ninguno de los dos pudiese ade­
lantarse al otro. Al oscurecer vi­
'mos las luces de la Estrella del 
Sur. Entonces, sin ser visto por 
nadie, me dirigí al ventanillo del 
camarote de la muchacha y la en­
contré asomada a la cubierta. 

-Estoy avergonzada de tL ¡Ir 
contra tu barco!-euchicheó-. Si 
me amas, querrás que gane la Es­
trella del Sur. 

-¿Por qué deseas tú que gane 
la Estrella?-pregunté. 

-Papá es un viejo maniático 
~respondió-. Nunca me deja ha­
cer lo que quiero. Si tú me qui­
sieras de verdad, no le ayudarías 
a ganar. 

-Eres un diablillo-repuse-. Me 
pones entre la espada y la pared. 
Un marino ha de hacer lo que le 
mandan. 

-Ah, si, y tener una novia en 
cada puerto-replicó ella, y aña­
dió:-¿Conque soy un diablillo? 
No pensabas lo mismo cuando es­
tábamos en la isla. 

Entonces me acordé de la isla. 
¡Qué bien estábamos los dos jun­
Utos, solos en aquella cueva! 

-Dame un beso. Tanto rr,e da atl~. gane un barco e.orno otro-

-¿ Va de veras eso? 
-Puedes creerme. 
-En ese caso, ahora que está 

· oscuro, llégate a proa sin que na­
die te vea y corta las drizas de 
la gavia del trinquete. Luego ven 
.y te daré el beso. 

-Eso no lo hago yo-repliqué. 
-Eres igual que todos los hom-

bres de mar. Imaginas que puedes 
Jugar con una mujer... ¡Pues 
blen, conmigo no juegas tú !---ex­
clamó, y me dió con el vidrio en 
las narices. . . Llamé varias veces 
con los nudillos, pero no obtuve 

- res¡~:~:Ció de nuevo. Cada vez 
que pasaba cerca del ventanillo 
miraba sl estaba la muchacha, pe­
ao sólo pude verla en una ocasión 
durante todo aquel día. Y esa vez 
mé miró con los ojos llenos de 
lágrimas y cerró desdeñosamente 
el ventanillo. 

Por espacio de tres días corrie­
ron los dos barcos a la par, con 
todas las jarcias tirantes, a punto 
de romperse. La tercera noche se 
presentó oscura, pero estrellada, 
cm. un viento aborrascado. Al13. 
muy lejos, delante de nosotros, las 
luces del puerto brillaban en las 
UDJ.eblas. Y los barcos seguían en 
IQ veloz carrera, bordo con bordo, 
cada hombre junto a las sogas, 
mientras rá.fagas incesantes ba­
ntan gimiendo las negras aguas. 

Recordé que el patrón de la Es­
trell4 del Sur había dicho que no 
ftlian empates, y por centésima 
· .m me pregunté . en qué consis­
Uria la apuesta. Y entonces, mien­
lru contemplaba la Estrella, que 
·apenas se distinguía, vi de re­
pente que el periquito del palo 
mayor, la pequeña vela triangular 
f1De va encima del sobrejuanete, 
tolaba hecha trizas. Todos los que 
mban a bordo de la Polaris lo 
Ylerwl también, y pro1Tumpíeron 
en gritos de júbilo. Al punto, con 
lol ojos de la imaginación, vi el 
Mitro de la muchacha dormida 
en la cueva y la oí murmurar 
"¡Querido mío!", y sen ti de nuevo 
• labios en los míos. "Piensas 
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que puedes jugat' con una mujer", 
le oí decir, y después: "Llégate a 
proa sin que te vean y corta las 
drizas de la gavia del trinquete. 
Luego ven y te daré el beso" ... 

¿Qué más me daba a mí que 
ganase uno u otro barco? Por lo 
que a mí tocaba, todas las embar­
caciones de este mundo podían ir­
se al demonio. 

"El amor lo justifica todo", me 
dije, y aprovechando que una nu­
be negra ocultaba las estrellas, 
saqué mi cuchillo de la vaina y 
corrí a proa. Hundiendo la pun­
ta en las drizas de la gavia, re­
torcí la hoja rápictamente, hacien­
do un corte desigual que no ins­
piraría sospechas, y en seguida 
me alejé a toda prisa. 

De la cubierta de la Polaris se 
alzó una tempestad de gritos y 
maldiciones al resbalar hacia aba­
jo la gavia del trinquete. Pero 
cuando las drizas fueron repara­
das y la vela izada nuevamente, 
comenzaba a romper el día. Una 
milla o cosa así avante, la Estrella 
del Sur entraba en puerto, con sus 
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banderas ondeando alegremente mano, la atrajo hacia si y la besó. 
en los masteleros. La Polaris la Ella le devolvió beso por beso. 
siguió en silencio, mientras yo me Juntos se volvieron hacia el pa-
encaminaba al ventanillo del ca- trón de la Polaris. 
marote de la muchacha. Estaba - ¡El mundo es mío, capitán!-
cerrado. Pegué en el vidrio con dijo el de la Estrella del Sur. 
los nudillos. La hija del capitá.n -¡Llévatela, y buena suerte, 
asomó la cara. Llevando una ma- muchacho! Yo no quería que mi 
no a mi cuchillo, le indiqué por hija se casara con un marino, pe­
medio de gestos que había hecho ro la has ganado en buena lid 
lo que ella me pidió. Rió detrás -respondió el capitán de la Po­
del vidrio y me echó un beso con laris, y añadió:-¡Pero no será 
la punta de los dedos. Pero al porque esta buena pieza no haya 
decirle por señas que abriese el intentado hacerme toda clase de 
ventanillo, en lugar de hacerlo así, trampas! 
corrió la cortina, aunque atisban- La muchacha les contempló 
do por detrás de ésta, rió de nue- riendo, uno tras otro. Luego re­
vo y me arrojó otro beso. En esto paró en mí, que me encontraba 
oí acercarse a alguien de la tri- allí cerca. ¡Dios me valga, pero 
pulac10n y no me quedó otro re- qué rabia le cogí de repente! Y al 
medio que apartarme de alll. oírla, ¡ qué ridículo mas espanto­
Aprox1mabase un bote de la Es- so comprendí que había hecho!, 
trella del Sur, en la popa del cual - pues entonces recordé aquella mi-
venia mi capitán. rada meditabunda que · me echó * en la cueva. 

Cuando el patrón de la Estrella . - El amor lo justifica todo, ¿eh, 
del Sur puso el pie en la toldilla marinero?-exclamó, echándose a 
de la Polarjs, la muchacha Ulló reír en mis narices-. ¡ Alguien 
de··1a ca.mara. El la tomó por una tiene que perder! 



CÁPITUW VIII ·M UCHAS personas se han 
preguntado quiénes son 
las dos misteriosas figu­
ras que estBn en pie a 
la entrada de los salones 

de juegos públicos del Casino de 
Mohtecarlo, cuyos ojos parecen 
traspasar a algunos de los visi­
tantes. mientras que a otros se 
les saluda por sus nombres d~ 

~~:e !1 hc!~b~e e:~~=~tam~~u;:~s~ 
la entrada de las salas de j u ego 
privadas. Pero estas miradas es­
crutadoras sólo se dirigen a l visi­
tante cuando llega por primera 
vez. Al día siguiente, estos hom­
bres ni Siquiera miran los pases, 
y saludan a sus poseedores con 
una sonrisa y por sus nombres. 
Estos hombres son llamados " fi­
sonomistas" y su misión es retra­
tar mentalmente a cada recién 
llegado, y una vez este retrato 
mental está hecho, no olvidar ja­
más el rostro. 

En la Escuela de Croupiers, 
donde se enseña a éstos cómo ti­
rar la bolita de la ruleta, calcu­
lar rá.pidamente y usar el rastri­
llo con destreza, se hace una se­
lección muy particular entre los 
alumnos, para cubrir estos pues­
tos , pues jamas deben cometer un 
error. Si lo cometen, pierden sus 
empleos. La función de los fisono ­
mistas no es simplemente pro­
porcionar a los comerciantes en 
mantequilla y huevos de Da­
kota, o al próspero negociante 
en licores, la satisfacción de ser 
reconocidos, sino principalmente 
impedir que entren en el Casino 
las personas que está.n en la "lis­
ta negra". Entre éstas, hay per­
sonas que han estafado, que han 
dado cneques sin fondo, o han 
producido escá.ndalos. Uno de esos 

-Una noche el inválido del sillón de 
ruedas súbi tamente preguntó st podía 
j ugar. Todos sonrieron , el "eroupier" 
sonrió, JI los d iscret os inspectores es­
parcidos por l a sala pare. v igilar cual­
quier po.ti ble es ta f a, tam bién sonrieron. 
El "valet " del invá lido _m anejaba sus 
f ichas. Y lo asom broso f u é que comen­
zó a. ganar. .Pero cada vez que otro 
mantoncito de fic h.as i ba para su lado, 
se reia tan a carcajadas JI con tan i n­
fantil j ú bilo , qu e ninguno de los per­
dedores sintió mala 1•olun tad algu na 

· h acia el favólfd.o JI sus ganancta:s . A la. 
mañana siguiente, cuando el d irector de 
j uego estaba infor mando sobre lo que 
h abía ocurrido durante la noch.e, se tra ­
t ó de la id entidad del anciano . Se des­
c u b rió entonces q ue no :se habían h.e­
cho las investigaciones usuales ni se 
habían cumplido las formalidades e.sta ­
b lecidas, y cuando la.s auto r idade$ tra ­
taron de localizar al anciano en et h o­
tel, encontraron que se había marcha­
do, abandonando como recuerdo el si-

llón de ruedas. 

tipos era Alexandre Stavisky, que 
se hizo famoso por el escandalo 
del Montepío francés que terminó 
con la caida del Gobierno hace 
cuatro años y con los sangrientos 
motines de febrero. 
, Stavisky estaba en la "lista ne-

f r~~ iim~?~~ea:Jr~°é r:~~io~~~\~~ 
superiores de la Patrulla de Jue­
go, podía entrar en los Casinos de 
Deauville y de Cannes. Los ban­
didos de todas clases deben ser 
mantenidos fuera del Casino si 
es posible. Y si los fisonomistas de 
la puerta pueden no haberlos re­
conocido, siempre queda el direc­
tor de Vigilancia Oculta , B. Bran­
zon-Bourgogne, con quien tendrá.u 
que enfrentarse en los salones por 
los cuales él se pasea con aire de 
completa indiferencia, con las ma­
nos a la espalda, al parecer sin 
ver nada. Pero sus ojos de lince 
raras veces pasan por alto algo, 
o alguien . 

El recién llegado al Casino, sin 
embargo, no sólo esta sujeto al 
penetrante examen de los hom-

~~~s eriu?ase~!~rt~: cr:~~~1
~la~r~; 

le mide. Esto se hace con tanta 
destreza que nadie es capaz de 
sospecharlo. Esta curiosa precau­
ción de identificación se estable­
ció después de la última estafa 
realizada por M. Prestan , un ta­
hur a la mala fa·moso en todos 

loS casinos europeos. A pesar de 
encontrarse en la lista negra de 
M. Branzon-Bourgogne, logró bur­
lar el cordón de vigilancia, como 
explicaré dentro de un instante. 

Al entrar el visitante en el Ca­
sino dobla a la izquierda donde 
está.n instalados los secretarios a 
cada lado extendiendo los dife­
rentes pases de entrada. Al ex­
tremo de la habitación, hay tres 
hombres sen ta dos en tres mesas, 
siendo la central muy a lta. Este 
último hombre firma cada tarje­
ta de pase, y mientras el visitan­
te permanece en pie, esperando 
la firma , los hombres que está.n 
a cada lado anotan su estatura. 
La mesa central esta graduada 
como si fuese una regla. 

M. Prestan era famoso por 
la variedad e ingeniosidad de 
los distintos medios de estafar 
oue inventó. Como quiera que és­
tos eran descubiertos mas tarde 
o más temprano, tenía que estar 
constantemente inventando nue­
vos trucos. El Casino de Monte­
carla quedó definitivamente ce­
rrado para él cuando realizó lo 
que se conoció con el nombre de 
"truco del candelabro" en el bac­
carat. 

Mientras el crou.pier, que es el 
banquero en este juego, saca las 
cartas del zapato, es posible que 
un cómplice inteligente las vea a 
medida que las va colocando bo-

S TA v I s K Y co,t 
uno de si.u h i jos 
en la playa d e 
Deauvillt: cua ndo 
est aba en el a po­
geo de 11 u carrera 
de robos. La m.a ­
vo r par t e de los 
millones de fran ­
cos q ue robó fue­
ron tragados por 
la.• mesas de j ue­
go de Monteca r lo. 

Los client es de por la tarde. a la en­
trada del Ca.sino de j uego. Cada uno 
d e be obtener una ta rje ta de identi­
Jtcación an t es de q ue se le perm i ta 

penetrar en las salas de j"ue90. 

Se lleva un récord cuidadoso de lo$ 
nU mero.s que han salido en las rul1:­
tas, JI estos r écords con f recuencia 
$On comprad.os por l a..! personas recié,i 

llegadas a la me.sa . 



ca abajo sobre la mesa. Una ayu­
da adicional para echar una ojea­
da a las cartas era la diestra ma­
nipulación por un hombre para-

1 do detras del banquero, de una 

t~1:a ~rila~~í~~nl:s~~~a:r:~= 
mando siempre un grueso tabaco, 
e insistía en que colocasen un 
candelabro junto a él para que 

Laissez Passer 

pudiera prender el tabaco fre­
cuentemente, pues tenía la cos­
tumbre de dejarlo apagar mien­
tras lo tenía en la boca. 

Hay una linea trazada en las 
mesas de juego, tras la cual se 
colocan las apuestas. El dinero que 
está fuera de la linea no se jue-

fi~er,rie s~o~Ji~e~~o~~!ºo sj~~:i!. 

Las ''mo .tc a.t'' 
("mouchcs" J que 
pululan en. twno 
a las mesas de 
f uego y venden. 
sus Javores a l0$ 
clientes del Casi­
no, no son hoy en 
dfa tan pró.tperas 
como en la época.. 
de los derrochado­
res ,Qrandes du­
ques rusos que 
tiraban billetes de 
mil Jrancos y ;o­
yas .con mano da-

divosa. 
(Ilustración toma­
da de "L'Assiette 

au Bcurre"J. 

Tarjeta de pas,. 
que todo invitado 
del Casino debe 
obtener para po­
der entrar en las 

.tala.t de fuego. 

La muerte en al­
gunas ocasiones es ­
tá t ras el perdedor 
en la mesa verde, 
y los clientes Ju­
riosos cuyo Ultimo 
dólar es recogido 
por el empleado, 
de vez en cuando 
tratan de matar 

al "croupíer' ' 

El truco del candelabro de Pres- mente su cochecillo era empu- . 
ton era muy sencillo. Cuando el jacto por el túnel subterráneo has­
cómplice lograba echar una ojea- ta el Sporting Club, donde su 
da a las cartas hacía una señal aparición era acogida con una 
a Preston, quien entonces, si las sonrisa bondadosa por todos. Na­
cartas eran favorables, indiferen- die hacía otra cosa sino compa­
temente levantaba el candelabro decer al pobre invalido. Su ca­
para prender su tabaco. pero el bello blanco como la nieve, su 
candelabro estaba colocado sobre barba blanca, su estado de inca­
la línea y debajo del mismo ha- pacidad desarmaban a todos. Sus 
bía un billete de alta denomina- manos estaban tan paralizadas 
ción. De este modo ganó muchos que no podía sostener lé.s fichas. 
miles de francos antes de desper- Una noche, se le ocurrió pre­
tar sospechas y que se descubrie- guntar si él podría ju.gar. Todos 
se el truco, y finalmente fué ex- sonrieron; el croupier sonrió; los 
pulsado del Casino. discretos inspectores repartidos 

El problema de Prestan, enton- por el salón para vigilar cualquier 
ces, fué volver a entrar e inven- posible estafa, sonrieron. Su va­
tar algunos nuevos trucos. let sostenía sus fichas por él y 

Fué en el mes de enero que lle- hacía sus apuestas. Y con admi­
gó a Montecarlo un hombrecito, ración de todos, comenzó a ga ­
tan enfermo que no podía aban- nar. Continuó ganando milagro­
donar su sillón de ruedas. Fué al sa y regularmente. Pero cada vez 
elegante Hotel de París y se ins- que otro mantoncito de fichas pa­
_taló allí con su valet, quien em- saba junto a él, se reía con tales 
pujaba su cochecillo devotamen- carcaJadas y con tan infantil ale­
te por el parque y la terraza. gria, que ninguno de los perde­
Slempre almorzaba en el hotel. dores· sentía la más mínima ma­
Pronto se convirtió en una figu- la voluntad hacia el invalido y 
ra familiar en el pueblo chico que sus ganancias. Sólo el banquero 
es realmente Mónaco. Ocasional- ,_ comenzó a fruncir el entrecejo , 
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a:nté suerte tan eXtraordinaria. 
A la mañana siguiente, cuando 

el director de Juego estaba in­
formando sobre lo que había ocu­
rrido durante la noche, se trató 
de la cuestión de la identidad del 
anciano inválido. Súbitamente se 
descubrió que no se había hecho 
ninguna de las formalidades e 
investigaciones corrientes, y cuan­
do los funcionarios trataron de 
comunicarse con el anciano en el 
hotel, encontraron que se había 
marchado, abandonando su sillón 
de ruedas. El asunto continuó 
siendo un misterio por algún tiem­
po, hasta que el director recibió 
una tarjeta de visita con el nom­
bre "Monsieur Prestan" grabado 
en ella. Se babia escapado de la 
vigilancia del Casino una vez más, 
llevándose con él una considera­
ble suma de dinero. Qué clase de 
truco utilizó Prestan en aquella 
ocasión jamás se descubrió. 

La vida de este hombre debió 
servir de ejemplo y lección a otros, 
y debía haber muerto sin un cen­
tavo y solo. Pero la realidad fué 
que se construyó un chateau en 
la provincia de Dordogne, en 
Francia, que bautizó con el nom­
bre de "Chateau de la Secuencia". 

El uso de un pequeño espejito 
como medio de ver los números 
fué una de las razones para es­
tablecer otra de las reglas que 
rigen en el Casino, de que todos 
los paquetes tienen que dejarse 
fuera de las salas de juego, pero 
las mujeres, naturalmente, entran 
llevando sus bolsas. Y todas tie­
nen moteras. Si alguna jugadora 
coloca su motera sobre la mesa, 
disimulada.mente se le pide que 
la retire. 

Aunque he hablado de croupiers 
poco honrados, por regla general 
son honrados. Los funcionarios 
del Casino tienen un cuerpo de 
espías, cuya función es vigilar a 
los croupiers tanto cuando están 

trabajando, como cuando están 
libres. Se indaga su vida privada, 
no por razones de moralidad, lo 
cual es innecesario decirlo, sino 
por profundos motivos de nego­
cios. 

En Francia, tenemos la expre­
sión Cherchez la /emme ("Buscad 
a la mujer") cada vez que un 
hombre comete un robo. En la 
mayoría de los casos un hombre 
es empujado a cometer un acto 
poco honrado por el deseo de com­
placer a una mujer, generalmen­
te, no su esposa, sino su amante. 
En consecuencia, no se permite a 
los croupiers tener amantes. Ellos 
y sus compañías son vigilados. Y 
he conocido ·•arios casos en que 
se despidió a los croupiers tan 
pronto como tuvieron una amante. 

Aparte del deseo humano de 
ganar mas, tal mujer. es peligro­
sa, pues puede convertirse facil­
mente en cómplice. En la ruleta, 
con docenas de personas en tor­
no, colocando sus fichas sobre los 
números, es muy fácil para el 
croupier empujar unas cuantas 
fichas hacia una muJer que esté 
parada junto a la mesa y que no 
ha jugado. Tal dinero, desde lue­
go, lo pierde el Casino. 

Las "moscas" (mouches) que 
pululan alrededor de las mesas 
de juego y venden sus favores a 
los clientes del Casino son cui­
dadosamente vigiladas. Para estas 
amables jovencitas los tiempos no 
son tan prósperos como en la épo­
ca de los derrochadores grande.!: 
duques rusos que tiraban bille­
tes de 1.000 francos y joyas con 
mano pródiga, , 

Pero si los croupiers son vigi­
lados por los espías, también es­
tán resguardados de toda amena­
za de peligro. En algunas ocasio­
nes se toman precauciones espe­
ciales para resguardar a estos em­
pleados, especialmente cuando ha 
habido grandes pérdidas en sus 
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ES EL 
SIEMPRE SE 

MEJOR CEPILLO DEL MUNDO 
F/ VENDEN EN 
f LA CAJITA 

1. Método Perma-Crip exclusivo que fiia 
lascerdasenel mango. 

2 . Cerdas de la m:is alta calidad obteniMe 
en el mundo. 

3 . Diseño cientifk:o para asegurar la lim­
pieza minuciosa de TODOS los dientes. 

4. Recome11dado durante 50 años por 
odontólogos. u.3 , 

AMARILLA 

TAMBIÉN 

HAY TAMAÑO 

MEDIANO Y CHICO 

DOLOR DE CINTURA 
Revela Trastornos de los· Riñones 

Millares de hombres y mujeres que 
son atormentados por los atroces 
sufrimientos del reumatismo y los 
dolores crónicos de cintura, padecen 
trastornos de los riilones, sin saberlo. 
Innumerables pacientes malgastan 
su dinero en medicamentos inefi­
caces, porque no saben que el único 
remedio que puede proporcionarles 
mejoría debe obrar directamente 
sobre los riiiones, ayudándolos a 
librar la sangre de las impurezas y 
venenos que son la causa de los 
padecimientos que les aquejan. 

El tratamiento del reumatismo, de 
los dolores crónicos de cintura, de 
los dolores articulares, debe empezar 
por volver los riiiones a la norma.ti. 
dad. He aquí por qué el remedio 
de fama universal, las Píldoras 
De Witt para los Rülones y la 

Píldoras 

Vejiga, es tan eficaz para eliminar 
esos dolores y pa~ecimientos. 

No hay nin$"Ún misterio en las 
Píldoras De W ,u: La fórmula com• 
pleta aparece impresa sobre la caja y 

~~e~~!"ªs~~tico J:¡~~ÍCu~t~~l\~r!~ 
después de haber tomado la primera 
dos1s, usted sabrá que han miciado 
su acción benéfica y saludable, a 
través de sus riiiones. 

Las Píldoras De Witt pueden ser 
tomadas por hombres y mujeres en 
cualquier momento, por jóvenes y 
ancianos y aun por las personas 
delicadas. Son un remedio para los 
riñones bien definido y no simples 

~~:do~t;:~J:1~~ iit d!:fs'~/V:1: 
están a su alcance para resta blccer 
su salud? 

DE WITT 
para los Riñones y la Vejiga 

Marta Andrews 
ESTUDIOS DE BAILES ESPAÑOLES 

CALLE 27 no. 251, esquina a K. TELÉFONO F-7295 

mesas. Oc:3.sionalmente la pérdi­
da de toda su fortuna altera la 
mente de Wl hombre o de una 
mujer, y crea en ellos una loCa 
aversión contra el infortunado 
croupier que se ha limitado a 
cumplir con su deber. Cuando el 
conocimiento de ese odio llega a 
los oídos de los detectives del Ca­
sino, se le asigna una guardia es­
pecial a ese croupier por algunos 
días. 

Recuerdo una ocasión, no en 
Montecarlo, sino en Le Touquet, 
cuando un americanq perdió más 
de medio millón de francos en la 
mesa de un croupier. Levantán­
dose de su asiento, le · llamó al-3º parecido a bandido y aban-

s~N~ e~
1 
c~!;ierA3~(

1
~asÍggh;a:~ 

ir a pie a su casa, sonó un dis­
paro y voló su sombrero. Volvién­
dose, vió al americano que le 
apuntaba de nuevo. El croupier 

fi ~i~ó ª~t~:1ºsJ !!p:fá~n~~ ba~: 
canzarle. Antes de que su ata­
cante pudiera disparar nueva­
mente, fué detenido por dos gen­
darmes y al otro día fué decla-
rado loco y enviado por sus fa­
miliares a los Estados Unidos 
bajo vigilancia. 

En otra ocasión, en Montecar­
lo, una mujer trató de apuñalar 
a un croupier en el Jardín Botá­
nico, y a no ser por su pitillera­
que era demasiado grande-y que 
Jlevaba en su bolsillo izquierdo 
del saco, el puñal hubiese atrave­
sado su corazón. La mujer, que 
era una atractiva italiana, en se-

i~\~~~~~~ s~16ºft:6~Yafiñ
1
:diej~ 

pitillera. El recordó entonces que 
ella había perdido unos 5.000 
francos la noche anterior. 

En Deauville, un español atacó 
a un croupier en el salón de des­
canso del Hotel Hermitage y tra­
tó de estrangularle. Fué conteni­
do y detenido y el juez le ordenó 
salir de Deauvme en 24 horas. La 
razón de su ataque fué que el 
croupier habia decidido contra él 
sobre la posesión de una ganan­
cia no reclamada en la mesa, que 
pertenecía a una francesa. Era 
una apuesta de la francesa que 
el croupier le había visto hacer, 
pero el español escandalosamente 
aseguraba que era suya. Como se­
gün las reglas del Casino la deci­
sión del croupier es final, tuvo 
que someterse a ella. 

Pero si los croupiers son vigila­
dos y seguidos, del mismo modo 
son vigilados y seguidos los gran­
des ganadores e inducidos a visi•· 
tar departamentos de hoteles pri­
vados o en algunos casos una vi­
lla propiedad de una banda de 
pará.sitos timadores. Recuerdo que 
me contaron acerca de una de 
estas bandas que era conocida co­
mo el .. Club J ." Por qué, no lo 
sé, a no ser que fuese una abre­
viatura de la palabra "Jay", nom­
bre que se da a las victimas. 
Este grupo de bandidos tahures 
compuesto por tres mujeres y 
cinco o seis hombres, visitó el 
principado tres temporadas se­
guidas, y se hizo tan notoria, que 
ya era extraño que lograsen más 
víctimas. Apenas pasaba una ho­
ra que un visitante llegaba al 
principado cuando ya se le ad­
vertia que tuviese cuidado con la 
banda de los "J". 

La policía del principado y los 
detectives de la Sureté francesa 
seguían a la banda noche y día, y 
eran abiertamente invitados por 
el club a presenciar las partidas 
de ju ego priva das. Los detectl ves 
asistían y los juegos eran viglla­
dos, pero aunque las victimas 
siempre perdían jamás pudieron 
descubrir un jugada de trampa . . 
Entonces un día se desató una sü­
bita y terrífica tormenta, una de 
esas tensas, violen tas y sofocan-._ ________________________ _. .. tes tormentas eléctricas que a ve-
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~~! f:º!fira ad~f '~l~~;, ~r~~t~ 
se desarrollaba un juego y sacu­
dió al edificio en tal forma que 
el techo del salón se agrietó y 
cayó sobre la mesa de la ruleta . .. 
un hombre. 

El misterio del "Club J " se des• 
cubrió. Oculto en una cavidad se­
creta entre las dos habitaclone& 
dirigía la rueda de la ruleta con 
poderosos electromagnetos o al­
gún otro aparato-y tenía agu­
jeros para espiar en los compli­
cados frescos pintados en las pa­
redes para ver qué series de nú­
meros, o qué colores eran jugados 
con más dinero-y desde luego, 
estos números, series o color. per­
dían. 

Para el atento observador hay 
muchas incongruencias en rela­
ción con las salas de ju ego de un 
Casino. La curiosa mezcla de per­
sonas y la diferencia en su posi­
ción con frecuencia producen las 
más absurdas situaciones. Un ta• 
moso magistrado . francés puede 
estar sentado junto a un hombre 
a quien él en una ocasión con• 
denó a cinco años de prisión, y 
pQCas sillas más allá puede estar 
un príncipe real. En otra ocasión, 
a pocos pies de distancia unos de 
otros, se podía ver a una conoci­
da actriz francesa con su esposo 
de un lado, y al otro lado el espo. 
so de quien se había divorciadJ 
recientemente, y todos charlando 
como buenos amigos, aunque ha­
bía un tono de compasión en la. 
voz del esposo divorciado cuando 
hablaba a su sucesor como amo y 
señor de los destinos de la bella 
pero imperiosa actriz. Y en medio 
de estos jugadores indiferentes y 
frívolos puede haber uno que es­
té jugando con ansia mortal ; ju­
gando un "sistema" en el cual 
quizá ha empleado años para 
calcularlo. Un hombre así era 
Jaggers. 

J aggers procedía del norte de 
Inglaterra, lo cual quizá explique 
su incansable perseverancia y su 
determinación de copar la banca 
en Montecarlo. Ingeniero de pro• 
festón, y profundo conocedor de 
las matemáticas, Jaggers argüía 
que los fabricantes no podian ha• 
ber estado absolutamente segu• 
ros en el ajuste de sus ruedas, 
y que era cosa segura que en al­
gunos puntos cualquier ruleta 
puede traicionar al banco a favor 
del jugador, si el jugador conoce 
el defecto de la ruleta. Con al• 
gunos miles de dólares de capital 
y con esa teoría, Jaggers se dis­
puso a copar la banca, haciendo 
su propio ju ego ... 

Tomando como empleados a va­
rios hombres los colocó para vi­
gilar todas las ruletas del Casi­
no y hacer listas de los números 
ganadores. Cada noche estudiaba 
cuidadosamente estas listas y pu• 
do descubrir que ciertos números 
salian má.s que los otros en cada 
mesa. Haciendo una tabla de es• 
tos nümeros fué al Casino y for• 
tiflcado con el conocimiento de 
las peculiaridades de cada ruleta-; 
comenzó a jugar. En pocos d\a.s 
le había ganado al banco medio 

~~l~! ~~ ~fit:~~ h~iª if:1~~!~ 
do. Riquezas indecibles le espera• 
ban. 

Pero la administración del Ca• 
sino en alguna forma tuvo cono­
cimiento de lo que él sabía res• 
pecto a cada ruleta y de la no­
che a la mañana varió lás rule• 
tas de unas mesas a otras. Sin 
conocer el cambio, Jaggers !ué al 
Casino al día siguiente plena• 
mente confiado en dar nuevos 
golpes lucrativos. 

Con gran sorpresa suya su sis­
tema le falló y el banco recuperó 
la mitad de lo que él había ga•. 
nado previamente. Seguro de que 
había algo equivocado, Jaggers re­
solvió aclarar el misterio y final-



1 DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO ••• 

Sin usar calomel-y saltará de su cama 
sintiendose "como un cañón" 

Su hígado debe derramar todos los días en 
1u l'Stómago un litro de jugo biliar. Si ese 
ju¡o loiliar no curre libremente no se digieren 
loa alimentos. Se pudren en el vientre. Loa 
,ases hinchan el estomago. Se pone usted 
ci1treñido. Se siente todo envenenado, amar­
¡¡"&do y deprimido. La vida es un martirio. 
· Una mera evacuación del vientre no tocar:'1 
la causa. Nada hay mejor que las famosa11 
Pildurilas Carters para el Higado para acció 
~egura. Hacen correr libremente ese litro de 
jugo biliar y se siente usted " como un 
cañún". No hacen daño, son suaves y sin 
emhar1eo. sun maravillo,,;as para que el jugo 
b'lliar curra libremente. Pida las Pilduritas 
Cuters para el Higadu 1wr su nombre. 
Rehuse toda~ la~ dem:i~. Precio; 30~. 

mente, tras una cuidadosa obser­
vación, se dió cuenta de cómo el 
Casino le había burlado. Sin em­
bargo, este impasible buscador de 
sistemas fué un paso más allá, 
porque. estudió cada ruleta cuida­
dosamente y descubrió alguna se­
ñal por la cual pudiera reconocer­
la si era cambiada de lugar. En 
algunos casos era sólo un peque­
ñísimo arañazo en el esmalte de la 
ruleta. 

Una vez más J aggers ganó, y 
recuperó la Suma que había per­
dido. El banco no sabía qué hacer 
y mandó a un mensajero-correo a 
too.a prisa a París a consultar con 
los fabricantes de las ruletas. El 
director de la firma en seguida 
inventó un medio de hacer fraca­
sar el sistema de Jaggers. 

1 

1, 

Hizo las pequeñas ranuras en 
la ruleta, a donde cae la bola, de 
celuloide, desmontables-de modo 
que cada noche podían ser cam­
biadas de un lugar a otro, alte­
rando así cualquier ligera irregu­
laridad en la ni velación de la ru­
leta. Esto venció a Jaggers, pero 
cuando se dió cuenta de que es­
taba vencido, y regresó a su ciu­
dad natal en el norte de Ingla­
terra, se llevó $400,000 del dinero 
del Casino con él. Había sido un 
sistema que había dado bastan te 
uUl!dad, después de todo. 

El Casino está rodeado por ene­
migos, personas que planean me­
dios de estafarle, de parte de su 
dinero mal habido, y por eso es 
necesario el ejército de espías. No 
ae deposita confianzá alguna en el 
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SERVICIO GRATIS 
Los acumuladores, buenos o ma­
los, acaban por gastarse, pero 
jamb compre una nueva b_atería 
sin COMPROBAR la que tie ne. 
Nuestros especialistas no le cobra­
rin nada, no importa qué marca. 

Exí~e 
SERVICIO DE 
ACUMULADORES 

Distribuidores : 
Cia. Nacional de Acumuladores, S. A. 

San Lázaro, 77, Habana. 
Teléfono : M-1524 

1hElttlricSlnra,eBatt.-n ·Co. , 
Pt, ilad .. lphia, E. U. A: 

carácter humano, por antiguo que 
sea el empleado. La justificación 
de estas precauciones recibe con­
firmación casi a diario. 

Recuerdo un caso que los perio­
distas locales publicaron con gran 
escándalo, probablemente como 
una advertencia a los demás. Los 
serenos nocturnos capturaron a 
un h ombre que había logrado en­
trar en las salas de juego en la 
alta noche y fué sorprendido an­
dando con el cilindro de una ru­
leta. Era un ingeniero italiano y 
más tarde se supo que intencio­
nalmente se le había facilitado la 
oportunidad de entrar en los salo­
nes pues la Policía tenia noticias 
del ' plan, que se había incubado en 
San Remo, Italia. La Policía, al 
conocerlo, permitió su desarrollo, 
bajo su supervisión, pero, desde 
luego, sin que el estatador sospe­
chase nada. 

El ingeniero al ser sorprendido 
estaba colocando una delgada lá­
mina de cobre con un electromag­
neto debajo de una parte del ci­
lindro sobre el cual se lanza la 
bola. Una hendidura invisible en 
el cilindro daba acceso a esta lá­
mina. Un registro en la casa de 
uno de los croupiers descubrió al­
gunas bolas, similares a las usa­
das en el Casino, excepto que te­
nían un pedacito de metal en su 
interior. El truco había sido inte­
ligentemente preparado para dar 
a cuatro números ganancia segura 
cuando la bola, atraída al magne­
to que estaba ajustado a esta lá­
mina, cayese en uno de los cuatro 
números. 

En la ruleta, el croupter tiene 
una caja llena de bolas de marfil, 
que son probadas. Lanza la misma 
bola quince minutos, y entonces 
toma otra. Hubiese sido muy fácil 
para él meter la bola preparada de 
cuando en cuando, dando la señal 
necesaria a· sus cómplices que en­
tonces jugarían a los cuatro nú­
meros. Todo el plan era tan inge­
nioso que es casi una lástima que 
no se le hubiese dado una prueba 
real. Ni el más avisado inspector 
hubiese ·descubierto el fraude. 

Lo que la gente nunca llega a 
comprender al entrar en el Casino 
es que la Policía secreta está en 
todas partes, siempre vigilando. 
Mientras la suerte del recién lle­
gado es normal o sólo juega pe­
queñas sumas, no se le presta mu­
cha atención. Pero tan pronto co­
mo una persona que juegue alto 
comienza a ganar sumas consi­
derables, es rodeado por vigilan­
tes representantes del departa­
mento de "Vigilancia Oculta", cu­
ya misión es detener al afortuna­
do jugador, si es posible, y en to­
do caso, asegurarse de que todo 
marcha normalmente. En el mes 
de mayo pasado, un inspector des­
cubrió que las fichas redondas de 
pequeñas denominaciones y las 
grandes fichas oblongas que re­
presentan sumas grandes, habían. 
sido falsificadas de modo notable 
y que muchas de éstas habían si­
do puestas en circulación. El Ca­
sino, oficialmente, las retiró todas, 
y un antiguo juego de fichas de 
forma distinta se puso rápidamen­
te en circulación. Los funcionarios 
del Casino guardan fichas de dis­
tintas formas siempre a mano, pa­
ra hacer frente a estas emergen­
cias. 

Si la gente se hace la ilusión de 
que puede perderse en medio de 
la multitud, aun más improbable 
es que piense que su rostro y su 
nombre se recuerden. Es suficien­
te para un recién llegad() · entrar 
y cambiar algún dinero en las ca­
.setas de fichas para que sea_ in­
mecJ.íatamente plenamente iden­
tificado. Si el visitante tiene una 
cuenta bancaria y quiere girar so­
bre 1,i misma, diciendo que ya lo -
ha hecho en algún otro casino, 
simplemente se le pide que aguar-

ELEGANTE ... DISTINGUIDO/ 

ESE ES El PER­

FUME QUE ME 

GUSTA PARA TI 

El hombre moderno, práctico, 
conoce la importancia de 

su buena presentación 

No le basta con· ir limpio, bien vesti­
do ... necesita además atender a todos 
los detalles que revelan distinción y 
que le conducen por el camino del 
éxito ... 

Por eso, usted también debe usar 
siempre Kolonia 1800 de Crusellas, 
en su muchas aplicaciones y como 
un último toque de refinamiento. 

La Kolonia 1800 de Crusellas se 
caracteriza por su "legítimo" perfu­
me, discreto y persistente ... Su uso re­
sulta indispensable para los hombres 
de buen gusto. 

Exija la Legítima 
KOLONIA 1800 DE 
~ C:RUSELLAS 

K·3 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

Mamá, su niño necesita Kellogg's 
Corn Flakes en el desayuno para 
fortalecer su cuerpecito durante las 
horas acti\·as del día. Tostadas y 
deliciosas, pro,·een una fuente 
de energías. Listas para sen·irse 
-con leche y azúcar-del bolso 
CERA-CERRADO. ¡ De venta en 
la tienda de comestibles! 



DIENTES DESLUMBRANTES CON IRIUM 
C4 - ~ ~ limpiarse los di.entes con 

Pepsodent que contiene I i:;ium. Al instante de aplicarlo en los 
dientes forma una espuma deliciosa y refrescante. Esa agradable 
sensación se conserva por largo tiempo. Pero si quiere una 
verdadera sorpresa - la mayor de codas - mírese después al 
espejo .. . se encantará al ver la nueva belleza radiante -~e sus 
dientes. Nada hace resplandecer los dientes de 
blancura como la crema dental Pepsodenr . . . 
porque Pepsodent contiene además de sus famo­
sos ingredientes de limpieza el nuevo y maravi. 
lioso descubrimiento - IRIUM, 
Empiece hoy mismo a usar Pepsodent y lucirá 
dientes encantadores. 

. • t·•--.!.J 

USE CREMA O POLVO DENTAL PEPSODENT 
... AMBOS CONTIENEN IRIUM 

de unos cuantos minutos. Por te­
léfono todos los informes acerca 
de cuánto jugó y cuáles fueron sus 
pérdidas o ganancias se obtiene. 
Además, se obtiene comunicación 
telefónica con su banco, y aunque 
toda información se supone que es 
confidencial respecto a la cuenta 
bancaria de una persona, no co­
nozco un solo banco que no dé la 
exacta posición financiera de un 
cliente cuando es el Casino de 
Montecarlo quien hace la pre­
guñta. 

Naturalmente es ventajoso para 
el Casino prestar dinero a las per­
sonas que quieren Jugar, pues es 
mucho más fácil perder dinero 
que uno en realidad no ha visto 
a no ser en forma de fichas. Pero 
fué este sistema el que dió lugar 
a abusos y a verdaderos timos por 
parte de los empleados del Casino. 

Para ilustrar el sistema, narra-

Representante: JUAN FRÍAS 
Manzana de Oómez 429, La Habana. 

T eléfon o: M-1 7Jl 

C.AllTELES 

ré la historia de· lo que sucedió a 
mi amiga lady McCarthy, quien 
perdió una buena suma de dinero 
en esa forma , y de lo cual me con­
sideré responsable. 

Lady McCarthy, a quien he men­
cionado anteriormente, era una 
mujer muy rica, que gustaba de 
"pasar el tiempo" en el Casino. 
Recitiia su dinero de Rangoon, 
India, donde tenía extensas pro­
piedades, y lo prodigaba libremen­
te en las mesas verdes. Al llegar 
al Casino sacaba 10,000 francos en 
fichas y sentándose en la mesa de 
baccarat comenzaba a jugar al 
azar. Pronto perdía la suma. En­
tonces se vol vía al encargado de 
~amblar dinero, sentado en una 
pequeña mesa próxima, y decía 
simplemente: 

-Hágame el favor, diez mil más. 
Estos cambistas se colocan cer­

ca de ciertas mesas para ahorrar 
el tiempo de ir a las casetas a 
buscar fichas. En tales casos, él le 
pedía a lady McCarthy que le fir­
mase una tirilla de papel, en la 
cual se anotaba la suma prestada. 
Esto ocurría cinco o seis veces, 
mientras estaba jugando, y una 
vez que terminaba, el cajero su­
maba las cantidades anotadas en 
las tirillas de papel y en ton ces 
hacia un cheque regular por el 
total, que lady McCarthy firmaba. 
Este procedimiento es el usual con 
personas que el Casino sabe tie­
nen medios de fortuna. 

Todo hubiera matchado bien 
aquella noche particular, si las 
cosas se hubiesen desarrollado 
nm:malmente. Pero aparentemente 
no fué así, porque una frenética 
llamada telefónica me despertó. 
Era mi amigo George Saugey, di­
rector de juego, que me pedía que 
fuese inmediatamente al Casino. 
A regañadientes lo hice. 

Al llegar, fué lady McCarthy 
quien me contó lo ocurrido. Como 
muchos otros jugadores, prefería 
que el Casino no presentase al 
banco donde tenia su cuenta co­
rrlen te el total de sus pérdidas ; 
prefería pagar la suma personal­
mente dentro de un plazo especi­
ficado. Hasta entonces, ella siem­
pre había pagado sin protestar, 
pero esta noche se le presentó un 
cheque por 90,000 francos para que 
lo firmase como total de lo que 
h~bía perdido. 

-Charley-me dijo indignada­
me niegO a pagar, porque estoy 
absolutamente convencida de que 

yo no he firmado tal nota de cré-
dito. . 

-¿Pero cómo puede estar tan 
segura de eso, May?-le repliqué 
sabiendo que tenía muy poca me­
moria. 

-Es muy sencillo--eontinuó-. 
Aquí está mi recibo por 50,000 
francos que acaho de pagar a 
Henry, el cantine'ro. El me pres­
tó el dinero el mismo día que se 
supone que yo firmé por la otra 
suma. Pero yo tengo una costum­
bre: jamás pido dinero el mismo 
día en dos lugares. Esa es prueba 
suficiente, seg\ln me parece. 

Un poco dudoso, entré a confe­
renciar con George Saugey, quien 
me dijo con lágrimas en los ojos 
que la dama estaba equivocada ; 
no había duda de su firma, y si se 
negaba a pa~ar y producía un es­
cándalo, la unica víctima sería el 
cajero. Sabiendo que mi vieja 
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No esperéis que el padecimicmo 
haya deformado vuestras artiCU· 
lacioncs T omad sii, tardanza el 
mis poderoso disolvente de l ácido 
Urico, el UROOONAL. Él hará 
desaparecer vuestros dolores, lim • 
piará vuestros riñones, puriñc;ará 
vuestra sangre. e·chará fuera de 
vuestro organismo el ácido úrico 

URODONAL ·' 
evita r cura la gota 
~ 14 vn p,OG11cto CMATILAIN m LA MARCA DE CONFIANZA 

arn,iga no daba importancia algu­
na al dinero, y que tenía gran 
abundancia del mismo, volví don­
de ella estaba. 

-Mi querida :madame-le dlJe-, 
probablemente usted procede de 
buena fe, pero las apariencias son 
contra usted. Si usted se niega a 
pagar será el infeliz cajero quien 
tendrá que pagar. Tiene usted que 
decidir qué desea hacer. 

-¿Que haría usted en mi caso? 
- Bien: ::;:i yo tuviese su fortuna, 

pagaría. 
Así lo hizo. Y el incidente pare­

ció olvidarse, pero una semana 
más tarde el c~jero del · Sporting 
Club fué. súbitamente despedido. 
Todo se había hecho silenciosa­
mente. Entonces Yo inicié una pe­
queña investigación por mi cuen­
ta. Parece que su inesperada ..-i­
queza había llamado la atención 
de las autoridades del Casino, 
quienes descubrieron que había 
organizado un pequeño "negocio" 
propio, subsidiario. Era muy sen­
cillo el plan. 

Es costumbre que el visitante 
que ha estado firmando tirillas de 
papel lije cada noche, al salir del 
Casino, su firma en un cheque que 
representa el total de las sumas 
que ha tomado prestadas durante 
el día. El cajero entonces da al 
visitante las tirillas de crédito acu­
muladas para que las destruya. El 
truco que empleaba el cajero era, 
o bien hacer_ que el visitante ato­
londrado firmase un cheque en 
blanco, lo cual hacían muchos, 
siendo lo peor después de muchas 
horas de juego, o bien se quedaba 
con algunas de las tirillas de eré~ 
dita. El visitante al romper varias 
de ellas no las contaba cuidado­
samente. Esas tirillas de crédito 
que fraudulentamente se habían 

!T~h~~~~· ~t!3c~1!:i81:uin~~~fu~f:. 
y el dinero que representaban iba 
a parar a los bolsillos del cajero. 

Cuando mi propia investigación 
estuvo completa, fui a ver a Geor• 
ge Saugey furioso. Era mi lnten­
c!Qn que lady McCarthy rectifi­
case todos los cheques y presenta­
se una reclamación. Pero él ape1C. 
a mi amistad para que no Ir N· 
clese. 

- Mi querido amigo, ¿se da ustetl 
cuenta de qué escándalo seria eso? 
Estoy seguro que no hubo naé:ia 
irregular en su caso. Los reciboe: 
estaban perfectamente en orden. 
Le pido que haga cuanto esté a 
su alcance para no crear ningu­
na dificultad. 

Debo confesar mi cobardía. Yo 
era amigo de Saugey y los otros 
hombres, así es que ayudé a si­
lenciar el asunto. Fué así que co­
metí un pequeño mal en aras de 
la amistad y el temor de causar 
daño. 

Este caso particular no fué, sin 
embargo, único, porque los caje­
ros que se enriquecen pronto no 
SOn extraños en Montecarlo. Du• 
rante el tiempo que estuve en 
Montecarlo vi a muchos croupfer,, 
que al convertirse en cambistas. 
se enriquecían rápidamente. La 
esposa de uno de estos hombres 
en una ocasión me dijo, inocen• 
temente, que estaba sorprendida 
de que su esposo, que sólo ganaba 
1,000 francos mensuales, ahon 
:proyectaba compra'rse un auto,. 
móvil y construir una casa en 1A 
Turble. Que esto sucediese no e, 
tan sorprendente, considerando la 
facilidad cOn que pueden retener­
se los recibos, o que fichas ocasio­
nales pasan a los bolsillos al ha· 
cer los cambios. Es signtficatlYO 

~~eju~~n~~~c=~ ~:s~::u:S: 
los croupiers están cosidos, ha-. 
tiendo imposible para ellos llevar 
ni siquiera un pañuelo, en Mon­
tecarlo los bolsillos están plena­
mente .abiertos. 

Un día M. Branzon-Bourgogne, 



Pluma Fuente 
Esterbrook, el fabricante prin­
cipal de los me jo res puntos 
desde el 1858, ahora fabrica 
lo gran pluma fuente con una 
va riedad de 20 puntas d i fe­
rentes. Uno de ellos le ha de 
gustar. 

Pruébela hoy. Su precio le 
sorprenderá. 

(jata1tfi¡aÍa_ f C< 

<iue atendía a los asuntos difíciles, 
quedó intrigado por las extrañas 
maniobras de un croupier en una 
mesa de ruleta. Notó que con ra­
,pidez mágica se metía unas cuan­
tas fichas de vez en cuando en el 
bolsillo, cosa fácil de hacer pues 
el total del dinero en la mesa no 

JJieJ .Áf"jarÍ"J 
RESULTADO : ¡UIIA GRIPE! 

Para cortarla radicalmente 
basta can una o dos table• 
tas de 

BROMO QUININA 
f,uw, 

el remedio más eficaz para 
combatir con éxito gripes, 
catarros, resfriados e in .. 
Ouenzas. 
De ~nta en toda, laa botica• 
e■ la cajita 11 el aobrecito. 

!!e conoce. Esto hubiese sido lm• 
posible de hacer en el baccarat, 
porque el Casino toma el diez por 
ciento de las sumas jugadas y en 
consecuencia se conoce el total. 

Habiendo observado al oraupier 
y convencido de que estaba roban­
do fichas, Mr. Branzon-Bourgogne 
1e habló a uno de los comisitmados 
y cuando llegó la hora de descanso 
del croµ,pier, se le llamó ;:.. la ofi­
cina. Intentaba sorprenderle in 
fraganti. Pero había olvidado c¡ue 
estaba en Mónaco, donde loS sub­
dltos del príncipe disfrutan de 
protección especial. En camino, el 
croupier, dándose cuenta de lo que 
iba a ocurrir, pidió permiso para 
retirarse un· momento al• la va to­
rio. Salló sonTlente. El registro no 
reveló nada. Se había deshecho de 
las fichas acusadoras. 

La próxima vez, M. Branzon­
Bourgogne empleó un método dis­
tinto _Para sorprender al ladrón. 
Espero a que se quitase su smok­
ing ·y lo colgase en su taqullla. 
Entonces se abalanzó sobre él. Las 
fichas estaban en los bolsillos. una 
lnvestlgaclóii se hizo y el hombre 
fué despedido. Pero quince · días 
más tarde le vi de nuevo en las 
mesas, guardándose las fichas con 
su antigua destreza. Era un ver­
dadero súbdito de Mónaco y el 
príncipe había ordenado que se le 
r~pusiese. 

Pero no todos los visitantes so­
portan los timos y he presenciado 
algunos divertidos Incidentes de 
los que fueron protagonistas clien­
tes indignados. Fué la rica mada­
me Cahen d'Anvers quien dió una 
broma que duró algún tiempo. Lle­
gó un día al Casino, donde siem­
pre jugaba baccaréú con prefe­
rencia a cualquier otro juego, y 
pidió prestados 200,000 francos a l 
cajero, firmando un recibo por la 
SU:ma, y perdió el dinero en se­
guida. Evidentemente tenía algu­
na rencilla contra los funcionarios 
del Casino porque, regresando a 
donde estaba el cajero, le pidió el 
recibo. Pensando que intentaba li­
quidar la deuda, el cajero se lo 
dió. Ella tomó el pedazo de papel 
y con toda calma lo hizo pedazos 
ante sus ojos. Siguió una discu­
sión en la cual intervino George 
Suagey junto con el caj ero. 

-Si se portan bien- dijo ella 
nnalmente-pagaré la suma cuan­
do me -parezca. ¡Pero por ahora, 
hasta luego !- Y salió. Finalmen­
te pagó, pero tuvo a los funciona:­
rios del Casino ansiosos a1gúrt 
líémpo. Fué un arranque tempe­
ramental de una visitante indig­
nada. 

Es curioso ver las preferencias 
que las distintas per.sonas tienen 
por los distintos juegos de azar. 
Mientras madame Cahen d 'Anvers 
sólo jugaba baccarat , recuerdo ha­
ber notado que Louis J ean Malvy, 
en un tiempo ministro del Interior 
y presidente de la Comisión de 
Hacienda de la Cámara francesa, 
siempre jugaba a la ruleta, y ja­
más por ningún motivo jugaba 
otra cosa. Le veía en la mesa de 
ruleta a diario, presa de las viejas 
o de las cocottes retiradas, quie­
nes tratan de ganar unas cuantas 
fichas reservando sillas en las me­
sas para los que quieren jugar. En 
el caso de Malvy, nunca ocupaba 
otra silla que no fuese la del ex­
tremo de la mesa, en la esquina 
izquierda . A menos que tuviese esa 
silla, no jugaba. Jugaba un sis­
tema, único por su sencillez; siem­
pre jugaba tres veces seguidas a la 
misma docena de números. Y si 
por casualidad ganaba, dejaba sus 
ganancias intactas. Mostraba una 
ruinosa confianza en su racha de 
buena suerte, porque aun en la 
ruleta es raro que uno de los nú­
meros en una docena salga tres 
veces seguidas. 
(Concluirá la próxima semana). 

Quién guia nuestros pasos? El cerebro. Quién nos marca rumbos? 
El cereb ro ... Y así, buena parte de nuestro destino lo decide este 
maravilloso órgano, al que debemos vigilar: cuando se halle con• 
sedo debemos infund irl e nuevo vigor con Fitino • el científico tóni• 
co de acción amplísimo y rá pido sobre el cerebro y sistema ner­
vioso. Fitino es fósforo vegetal a similable; f itina no crea hábito. 

Fitina hay una sola, no acepte substitutos 

Jascha 

El ahandono en las per­
sonas que padecen de es­
treñimiento, P.esadez, 
insomnio, indigestión 
biliosidaél. inapetencia 
nerviosidad, acidez,efc. 
conduce al envenena­
miento del or9ani$mo 
por las toxinas; e/Jmí­
nelas lomando dos o tr@s 
veces al día una cucha­
radita en un vaso de 
agua Sal de Fruta "éNO." 

Fischermann 
ALTA ESCUELA DE PIANO 

ESTUDIOS: EDIFICIO LÓPEZ SERRANO TELÉFONO F-5097 



YATES Y PESCA EN LA PUNTA DEL MUELLE 
POR FEDERICO LINDNE R 

A
CABO de recibir una comunicación del señor Luis R. Melina, 
propietario de la Royal Advertising News, que está editando 
las películas tituladas Royal News, que estamos viendo en to­
dos los teatros con tanto agrado. El señor Malina muy ama­

blemente se me ofrece desinteresadamente para ayudarme en la 
divulgación en pro de los deportes acuáticos, lo que agradezco mucho. 

Se me ocurre que a muchos gustaría ver una película de una 
verdadera pesca de presas mayores, y si hay algunos pescadores y 
yatistas que deseen cooperar en una película de esta índole, pueden 
comunicarse conmigo para organizarlo. Sin duda alguna esta podría 
ser una cinta muy interesante para los concurrentes de cines en tierra 
adentro y muchos más que Jamás han tenido la suerte de presenciar 
una pesca de esta naturaleza. 

Conque ya saben, muchachos: si se quieren meter a peliculeros 
avísenme. 

También acabo de recibir una interesantísima carta del señor 
Gilbert Sayward, el autor de los artículos "El Starlight se acubana", 
que se están publicando en Motor Boating, y que CARTELES está tra­
duciendo y publicando según se van recibiendo. 

En esta carta el señor Sayward me informa que está terminando 
el sexto y último número sobre su viaje por las costas de Cuba, y que 
desearía para el siguiente número colaborar conmigo y escribir un 
relato sobre el yatismo en Cuba, para los cubanos. 

Según él me dice con su modestia habitual, sin mi ayuda y mis 
conocimientos poco podría hacer que resultara interesante. El me 
pide que yo escriba algo y que él le agregará su poquito, y podríamos 
en esa forma sacar algo de interés. Aunque creo que el señor Say­
ward está perfectamente capacitado y tiene los conocimientos nece­
sarios para hacerlo por sí solo, creo que un pequeño esfuerzo por par­
te nuestra no le vendría mal. A este fin propongo· que todos aquellos 
que hayan tenido experiencias interesantes, me las escriban, envián­
dome todas las fotos que tengan relacionadas con las mismas y yo 
las traduciré y se las mandaré al señor Sayward. 

Estas experiencias no tienen necesariamente que ser recientes, 
pero sí tienen que ser verídicas, pues el señor Sayward no pretende 
escribir un cuento novelesco, sino un relato verídico basado en he­
chos auténticos y con la colaboración de cubanos. 

Algún relato sobre la construcción de un barco, descripción de 
las maderas, las costas, etc. Un viaje de pesca con resultados fructí-
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feros e interesantes. Algo sobre una aventura en un mal tiempo, 
En fin, todo aquello que se crea que no han experimentado otros de~ 
portistas y que pudiera poner d~ relieve las condiciones favorables 
de las costas de Cuba para el yatismo y la pesca en general, y para 
los turistas norteamericanos que son los que mas van a leer estos 
artículos. 

Colaboren, que todo esto es en su propio beneficio. 

Con motivo de las cartas cruzadas entre el doctor José. Manuel 
Quintana, secretario de la Cámara de Representantes, y ei que sus­
cribe, sobre un proyecto de ley para embarcaciones de recreo, el 17 
de noviembre se reunieron en el Miramar Yacht Club los señores José 
Manuel Quintana, Rafael Posso, Guido Descamps, Manuel Rasco, Eu­
sebio Coterillo, Angel Naya y el que suscribe, habiéndose excusado 
por enfermedad el comandante Morales. 

De esta reunión, que duró más de cinco horas, ha salido un pro­
yecto de ley que cubre todo lo relacionado con las embarcaciones de 
recreo. Para cuando estas líneas salgan a la luz, ya la ley habrá 
sido presentada al Congreso por el doctor Quintana, y sólo me resta 
agregar, para los señores congresistas, que deben tomar en cuenta 
que este proyecto de ley ha sido confeccionado por el doctor Quin­
tana asesorado por dos de los yatistas más prominentes y conocedo­
res en Cuba, los comodoros del Habana Yacht Club y del Miramar 
Yacht Club; por dos yatistas que al mismo tiempo tienen comercios 
marítimos, señores Coterillo y Naya; por uno de los yatistas más an­
tiguos de Cuba, el señor Rasco, y por el que suscribe, paño de lá­
grimas de todos los yatistas y pescadores de Cuba. 

Modestia aparte, creo que personas más capacitadas no podrían 
haberse escogido para esta labor, y puedo asegurar que todo se hizo 
con la mayor buena fe de hilvanar los intereses de los deportistas 
con aquellos de las autoridades competentes en la materia y del 
Fisco. 

Nada se ha hecho en la ley para reducir las contribuciones, pero 
sí para reducir los engorros en la forma de pago. En este mismo 
sentido están redactados todos los artículos del proyecto, y es de es­
perar que el Congreso y el Presidente la conviertan en ley inmediata­
mente cumpliendo, quizás por primera vez en los anales de la Histo­
ria de Cuba, con un mandato unánime de todos los ciudadanos de la 
República. 



Vida de la punta "Cae o no cae", en la 
isla de La M ona. 

h•1 aaa 

Hermoso detalle de 
las costas de La 
Mona, islita ad.­
yacente a Maya -

güez, P. R. 

¿Y todo esto en 
sola un día de 
pesca? ¡Pues hay 
peces en cantidad. 
en las aguas de 
Puerto Rico! (Véa­
se la otra Joto, que 

' demuestra la otra 
mitad. del produc­
to de ese mismo 

.día ). 

EL yooeniador de 
Puerto Rico, Blan­
ton WINSHIP; el 
auditor insular, 
Leslie MacLEOD; el 
director de la Es­
tación Experimen­
tal Federal , Ather­
t-?n LEE, y el ca­
pitán THOMPSON, 
a bordo de la 
''Santa Catalina", 
en que se eJectuó 

la pesca. 

J / 
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LA PESCA EN AGUAS 

PUERTORRIQUEÑAS 

• PARA QUE se vea que las aguas de 
• nuestros mares antillanos son ver­

daderas "mlnas" de peces de las 
mejores especles, publicamos en esta 
página algunas fotogrnrias de lo que 
resultó "un buen día de pesca" para 
los felices pescadores señores Blanton 
Wlnshlp, gobernador de Puerto Rico; 
Leslle A. MacLeod, auditor; Atherton 
Lee, director de la Estación Experimen­
tal Federal, y el capttán Thompson. 

ce~¿a~f~n~~cl1~
1
fs~i\~ ~~vfa 1i!foª¿"a,e~cti!~ 

cente a las costas de Mayagüez, donde 
estuvo hace poco el Presidente Roose­
velt, que también es aficionado al no­
ble deporte. 

( Fotografías cedidas cortésmente por 
los directores del " Album de Oro de. 
Puerto Rico", sen.ores Antonio M. Mon­
teagudo v Antonio Escámez ) . 

EL gobernador W/NSH/P, el -auditor Mf'f.cLEOD y el cepitún THOMPSON exhiben, 
contento,1, el prod~cto de su hazaña. 

CA~TELES 



ESTUDIO SOBRE LA BIOLOGÍA DE LA 

ESPONJA 
(EUSPONGIA OFFICINALIS) 

POR ARTURO A. OJEDA CINTRA 
Secretario de le1 Comisión Consultiva d e Pesca 

(Continuación). 

De aqui la dlv1s1ón natura l de las es­
ponjas en tres grupos : esp()njas calcA­
~~'!-,8¿_ esponJn.s slliceas y esponjas cór-

El esqueleto de las esponjas una vez 
desprovisto por un procedimiento adecua-

~~i~!i.la ~::ii~~yeor,:nl~\'°~~ f~~ra ~~ 
:~~i: ~u\':::e~8:e e~ereteJ~i!~ ~e !t; 
grupo. 

Los estudios que sobre la reproducción 
de las esponjas se han hecho por trata­
distas tan destacados como Hakel, Claus, 
Perrlere, Wll&On, Smlth, Fredal, Ladml­
ral y Clark, d an la idea clara y precisa 
de cómo se verifica este fenómeno na ­
tural, y ha podido dejarse establecido 
que la generación de loa espongiar ios es 
de dos maneras: asexual, que u verifica 
por medio de OEMULAS (generación fl­
slpara de a lgunos autores) o SEXUAL que 
por la concurrencia de gérmenes mascu­
linos, espermotozoüks, y gérmenes feme­
ninos, óvulo.,, se forma una larva que sa­
le al exterior de los canales de lrrlga­
ctón, constituyendo un cuerpeclllo de 
forma ovoidea cuya extremidad mas 
gruesa esté. cubierta de vellosidad o ci­
lios vibrátiles y que nadan hasta en­
contrar la piedra o fondo en que se fi­
jan; es decir, que laa esponjas se re­
producen por huevos que se desarrollan 
en su tejido celular y dan crecimiento a 
larvas. La fecundación de esos huevos 
no es perfectamente conocida; ninguno 
de los sabios que han e11tudiado este 
asunto ha podido declr que realmente 
haya visto la fecundación. Un solo au­
tor ha afirmado la separación de los se-

~~s ;~~~::rn~~ar~i:~ º!~ ~nlsri~~l~~ 
parando el asunto de ·_la fecundación pue­
de decirse que por regle.. g_eneral la ma­
yor parte de los espongiarios se repro­
ducen de Idéntica manera. 

En lo que conviene, mas particular­
mente a la htppospongfa equina. sabe­
mos por loa estudios hech06 en el La• 
boratorio de Blologla Marina de Stax, y 
los cuales han sido objeto de una te&ls 
del seflor Allemand Martin, a ta que fre­
cuentemente nos referlm06 en el pre­
sente estudio, a.si como también los rea­
lizados por la Academia de Ciencias Fl­
slcas y Naturales de La Habana, que 
los espongiarios se reproducen por medio 
de larvas. 

Los huevos comienzan a formarse en 
el mes de octubre y terminan a fines 
de enero. Los huevos fecundados se des­
arrollan en el cuerpo gelatinoso que cons­
tituye la sustancia fundamental de la 
esponja, baj o la forma de esfeMtas blan­
cas, opalescentes, m uy fré.glles al tacto. 
En el momento de su madurez, que ocu­
rre de marzo a fines ·~e mayo, dan na­
cimiento a la rvas 9He · ·: _el memento de 
su emisión son cmpuJ .. uas hacla afuera. 
por los canales exhalantes y salen brus­
camente por los grandes agujeros {ócu­
los) como disparadas. 

Las principales la1·vas, con pestañas, 
aparecen en la Ultima semana de marzo; 
la duración de la emisión se extiende has­
ta ta tercera seman a de mayo, pero el 
mé.xlmum de emisión ocurre en la se­
gunda quincena de mayo. Se pueden pro­
ducir variaciones anuales debidas a la 
clemencia o rigor del clima; pero no pasa 
nunca de dos semanas. 

Examinada simplemente al lente, la 
larva de la hlppospongia equina aparece 
superficialmente bajo la forma de un 

:ro~e~~scu;ll!°ffla~~ft~la~:ii:.p~~~~ád:~ 
mente de medio mll lmetro de largo, y 
cuyos dos polos estin indicados por re­
glones ahuecadas. La larva está cubierta 

~r efe~~a~~t~~¡~;~s q~eé.slad~~~~l~~~ 
verse con agllldad en todo sentido; na­
dando con la parte mé.a afilada del ovoi­
de hacia adelante. la cua l es marcada­
mente menos ahuecada que la parte pos­
terior. 

Examinada con el mtcroscoplo, la lar­
va de la hlppospongla equina presenta. 
el aspecto de un organismo ovoide casi 
Opaco, cuyo contorno y la parte anterior 
están provistos de pestaflas. La posterior 
está terminada por un rodete anular 
guarnecido por un m echón de la tigui­
llos cuya longitud a lcanza aproximada­
mente un tercio de la longitud de la 
m lsma. La larva nada con los latiguillos 

~~~nat¡~:s~~r~1!8~!:a~~~~~~":s r:; 
un movimiento vlbré.tll, continuo en la 
dirección de tos lattgullloe. Ella se pro­
yecta, por consiguiente. con regulartdad 
con la parte abombada hacia adelante. 
Los latiguillos parecen servir de timón y 
dirigir la marcha. slrvléndole además pa-

CAATELES 

ra la captura de los elementos de que 
se nutre. El agua empujada por los la­
ttgulllos forma un pequedo remolino que 
es atraído hacia el rodete anula r de 1a· 
larva y arrastra con él las particulas 
vegetales y animales de diversas sustan­
cias que en ellas se encuentran, las que 
quedan adheridas a la base de los flage­
los y son pr.>greslvamente llevadas hacia 
el inteMor de la larva para ser digeridas 
sirviéndole por lo tanto de alimen to. 

La. luz tiene u na acción directa e In ­
mediata sobre la la.rva; ésta huye de 
la luz viva y busca la sombra, pero no 
la oscuMdad completa. 

La - larva de la esponja equina parece 
tener necesidad de una gran cantidad de 
aire para. vivir, sobre todo a l principio 
de su vida errante: desde que sale de la 
esponja se mantiene en la superficie del 
agua. Es muy delicada y no podria vivir 
largo tiempo en unas aguas no renova­
das abundantemente, si bien vive largo 
tiempo en una espon ja adulta . ~u un 
agua abunda ntemente renovada y a wia 
temperatura ,•eclna de 15 grados, puede 
vivir hasta cinco dias. Expuesta al a ire, 
sin agua, muere al cabo de quince mi-

:=g~~u~e p~!':Íetova::: ~re• al:'u~~ h~~ 
ras hasta dos o tres dias, la larva se 
fija sobre un cuerpo sólido cualquiera. 
por la parte opuesta al culote colora.do. 
Proyecta pequefios mamentos que la tn­
movlllzan. Entonces se producen modi­
ficaciones Intensas en su estructura In­
terna: las pestatias vibr&ttles desapare­
cen, ella se aplana en una lé.mlna del-=• ~i~l~ s~tt~\~~) sg ~~re~:j~~ 
grand.e (O&Cule): nuevas célUlas aparecen 
y l!l- Joven esponja empieza a tomar su 
aspecto normal a .medida que se desa­
rrolla en largo y en 11ncho, y n uevos 
agujeros. tanto pequeflos com" grandes, 
ae forman para completar su crecimiento. 

ml1:1?n:e~~nf~ne~s lam~ol~~/!°1;i~~~ses! 
ponJa , es su desarrollo . 

Los pescadores en general opinan que 
una esponja adqulere su tamafio comer­
cial en el espacio de tres meses: mues­
tran esponjas de tamati.oa diferentes y di­
cen stn vacilar : "Esta es de un ati.o", 
"Aquélla, de dos". etc., según la loca­
Udad. 

Anotamos por consecuencl~ que los 
pescadores a pesar de su lnferlsmo no 
podrian Juzqar la edad de las esponjas 
más que por las observaciones regula res 
y continuas de la.s mismas, y que esto 
podría hacerse en lugares bajos, por ejem­
plo, en la costa sur. en las lagunas de 
Cantiles. Palmillas, Coloma e Isla de Pi­
nos, y en lo. costa norte en la jurls­
dlcclón marltlma de Calbarlén, en los 
criaderos conocidos por Chorro de Vega, 
Pata.ban, Jatlbonlco, Botella . Cubera Y 
Angostura, que por su escasa profundl-

~:t.s ~!~: f~inª ro~irza;t~~d~ie:;la~~ 
y hasta marcarlos para hacer la observa­
ción. En fondos de mayor profundidad. 
que es donde mas se desarrollan las es­
pecies que hay que va-terse del "miraron-

~: ~o a~;eo~n d1á~1fu~g:;a a~::t~r ve¡~ 
crecimiento. En resumen, las esponjas cre­
cen muy rápidamente, después que la 
la rva- se ha fijado; cuando es adul ta con ­
tlnUa viviendo Indefinidamente, y sólo 
gana en consistencia, pero no en dimen ­
sión h asta que una circunstancia cual­
quiera {ciclones, temporales y otras per­
turbaciones violentas del mar: mostos, 
residuos Industriales o minerales) vienen 
a alterar o destruir sus condiciones na­
turales de existencia. 

El tamafio m lnlmo legal para el apro­
vechamiento de las esponjas, varia se ­
gún las locaUdades. En la :,.ona maritlina 
de Batabanó, las comunes deben tener 
por 10 menos 46 centimetros de circun ­
ferencia en todas sus variedades. com­
prendiendo las llamadas "aforradas", las 
de "ojo o hembra" y los "machos de 
cuevas"; de 30 centímetros, l).ara los "ma­
chos de seda y peludos"; de 23 centi­
metros .para. los "machos finos"; de 20 

ff~!~~tr~r~ot;osd~e"~~;:c~1!~. b 15
1a j~.: 

rlsd.tcctón de CalbaM~n el tamatio es de 
35 centlmetros para. taa "comunes" e 
Iguales dimensiones para. las otras que se 
relacionan como en Bat.abanó. 

La época de veda de las esponjas es 
la prlmavira, durante los meses de mar-

20in':i~~l e:bt~J~t:~u1:nt~~)es-
ponja en el Golfo de México, costas de 
La Florida, ni fue ra. de nuest ras aguas 
JuMsdlcctonales. 
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LOS QUB·HAC'S­
RES DE A BORDO 
Y LAS CRIOLLI­
TAS.-Aqui vemo, 
un cuadro poco 
comUn en Cuba. 
La bellbtma setlo­
ra Petrica SOSA 
DE MOL/NA, espo­
sa del propietario 
del " L ít tle Moa-­
na", aprovecho pa­
ra dar su toqu e al 
barco, que ha tido 
t1arado para hacer 
un cambio de _mo­
tores. La selloro de 
M olina es t¿na en­
t usiasta yatisto i 
roro vez se ve al 
" Little Moana" na­
vegando sin ella. a 
bordo. ( No sé si 
es to le conviene 
del todo a Luis). 

CONCURSO NACIONAL DE Pnos, DURANTE LA TEMPORADA DE 1938-1939 

AFICIONADOS 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR PETO CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACIONES (GALLARDETES ) 

1-"'Alda" de Pedro Pablo K ohly, 10 libra,, novtembre 12, 1938. 
2-" DelJiñ", de José Fernándu Aguirre, 8 libras, noviembre 13, 1938. 

COMPETIDORES 

!-Pedro Pablo Kohly, Lo Ch01Tera, La Habana, 10 libras, noviembre lZ, 1938. 
2-Manuel Rasco, JT., La Chon ero, La Habana, 8 libra.!, noviembre 13, 1938. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE PETOS CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACIONES (GALLARDETES ) 

1-" Alda", de Pedro Pablo K oh l11, l peto. 
2-"Del/in'', de José Fernández Aguirre. I peto. 

COMPETIDORES 

!-Pedro Pablo Koh ly, La Chorrera, Lo Habano, 1 peto. 
Z-Monuel Rasco, J r., La Chorrera, La Habana, I peto. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR PETO A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Elísita", del doctor Osear Ferndndez Aguirre, 50 libra,, noviembre 12, 1938. 
2-"Tritón", de Tomás D faz BueTgO, 40 libras, noviembre 12x 1938. 
J-"Vidal", del .,eftor Vid.al , 15 libra,, noviembre 12, 193f·· ,. 

COMPETIDORES . 

J- Doctor Osear Fernámkz Aguirre, Santa Cruz del Norte, 50 libras, novtembre 1?, 1 
1938. 

2- Tomti, Dfaz Bu.ergo, La Chorrera, La Habana, 40 libra.,, noviembre 12, 1938. 
3-Roberto M . Puig, La Chorrera, La Habana, 15 libros, noviembre 12, 19311. 
4-Manuel Reyes, Cojbnar, 14 libra.,, noviembre 6, 1938. 
5--Dr. Angel Vieta, La Chorrera, La Hab4na, 7~2 libros, noviembre 12, 1938. 
6-.Jcné Femández A9uiTTe, La. ChOTTera, La. Habana, 6~2 libras, noviembre 11, 1931. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE PETOS A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES ) 

1-" Nelly", ae Valerio H erndndez, 2 peten. 
2-"Elis-ita", del doctor o,car Ferndndez Aguirre, 2 petos. 
3-" Tritón" , de Tomá3 Di az Buergo, 2 peto, . 

COMPETIDORES 

1-Manuel Reyes, Cojímar, 2 peto,. 
2- Doctor Oscar Ferndndez A9uiTTe, Santa Cruz del Norte, 2 peto,. 
3-Tomás Dtaz Buergo, La Chorrera, La Habana, 2 petos. 
4--José FeTnándeZ AguiTTe, La. Chorrera,• La Habana. , 1 peto. 
5-Doctor Angel Vteta. La Chorrera , Lo Habana .. 1 peto. 
6- Roberto M. Puig, La Chorrera, La Habano, 1 peto. 

PROFESIONALES 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE PETOS, CON CUA LQUIER AV/O 

1-AntoniQ Cumerman, Cojimar, 4 peto, 
2-Jo,é Frogo, Jaimonita.s, z petos. 
3---Guillermo Cunill, Jaímanitas, l peto. 
4---Gregorio Fu.mte, Cojimar, I peto. 

CARTRES 
YATES Y PESCA 

Concurso paro la pesca del peto. T emporada 1938-1939. 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION NY • • · 

Juro que todo lo declarado a continuación es cierto. y que he cumplido con 
todas las bases de este concurso y me someto a todn.s las condiciones del mismo. 

~!~1~r\!lrp:!1a!~. categoría de.. . • • .ÜÓ ; . ~ .. ) ~s~.C:ª~~ . . < . . !. ~ :r:~: 
Lugar pescado .. 

~~~b~~~~1 
.. ~;~~ . .... c:~·61\::·: ·_-:·.-:·.·op~=·~()~ii!~}itCri< ........ pies. Hilo N'I .. 

Soy socio del club ... _ ......... . 
Juro que no lucro con la pesca ................ (Fi~~a· 'del ·p~racto·r/ .. . 

Juro que vivo de la pesca 

Pescado por .. 
Ciudad ..... - ....... - .. . 
Pesado en el puerto de .... 
Pesaje presenciado· por .. 
Pesado en el club ..... 
Pesaje pre~nclado por . . 

.. ·c F1~ma· ·ciei ·pesracto·r·>·. 

·····- º~v1nc1a::· .......... ......... ~·:· ... .... ) 
· · · · · · · · · · · · · · · · ·::::::: ·épt·. · o· ogcto. <1e· ·Puertii. 

. ... Pres·.:. co·tnodO~O. o· .AciriiOr'. 

Envlese este modelo al Comité de Premios, revista CARTELES. Infanta y Pe­
fialver. La Habana. 



Peto de 40 libras. Tomds DIAZ BUERGO, La Chorrc- Peto d e 17 libra.,. Tomüs Diaz B11ergo, La Chorrera, ra, La Habana, noviembre 12, 1938. La Haba11a . Noviembre 13, 193/J. En la Joto la señora 

'• 1 
' ·~ 

• 1 

de DJAZ BUERGO, y aprovechando et ""figurao" Ma-
11010 HERNANDEZ. ( ¡Qué mono!). 

Dorado de 15 liaras. Cha rles PEM: 
BERTON, La Cltorrera, La Haba1ta, 

noviembre 1938. 

Cazón de 4 pies de largo pescado 
yor Carlos PEREZ en el río Cauto 
desde el puente Cauto Cri.sto, a una 
distancia aproximada de 130 kilóme ­
tros tierra adentro desde la desem -

bocadura del rfo. Octubre, 1938 

El simpático ALEJANDR O, marinero 
del Club d e Pe.!cadores del rio Al ­
mendares, dice que "Pa luego es 

tarde". 

81 -

DE 
LA PISCINA 
CRIOLLA 

CLUB DE PESCA DE ClENFUEGOS PESQUE EN LA BAHIA DE CIENFUEGOS 
Ci~n/uegos, Cuba, novtembré- · 12, 193/l. Sr. FeWíco Llnd.ner, redactor de La sección "Ya­

tes 11 Pe~ca" de la revi.tta CARTELES. La Habana . 
Muy .•eñor mio: 
Adjunto tengo el gusto de enviarle una p¿. 

queña fotografía del doctor Dominguez, de esa capital, y el cual $e encontraba pasando uno& dias de vacar.iones en el Club de Pesca en Ca¡¡o Care1ta8 y en la cual aparece con una siura de 14 libras y la cual saltó a la borda del vapor .. Juragua·•, que hace su travesfa desde esta ciudad al castillo d e Jagua. 
De este caso fueron testigos presenciales lo.t u,1ores Hictor Diaz, admini.ttrador de la em­presa "Tru1illo", y d sef\or Venancio García, ambos socios de este Club de Pesca de Cienfue­gos. y los cuales pueden corroborar la vera­cidad del &alto de dicha sierra. 
Le apradeceria ad lo hiciera con.!tar en .!U tan le1da crón ica, pues e.! una buena demos ­tración de cómo estti el pescado en nue3tra ba­hía, que hay veces como ista, que no hay ne­cesidad de pescarlo, sino que ello.! vienen ha.!tll usted . 
Sin otro a3unto por el momento y dándole 

la.! mds expresiva.! gracias por adelantado, me es muy grato reiterarme a .!US órdenes su muu atto. y s. s. 
Por el Club de Pe.!ca de Cicn/uc90.!. 

Annabel PRIETO, jefe de oficina. 

CADIELE$ 



MADRECITA" DICE HOY. 

¡¡DIOS!! 

e ONTEMPLEMOS una cosa bella cualquiera que sea, por ejem­
plo, una rosa abierta. 

Es de lo má.s hermoso que se conoce; se levanta airosa 
en su tallo, y parece que es reina de las flores ; sus pétalos son de color de fuego; perfuma el aire y causa delicia a los ojos, pero con 

ser tan bella la rosa, lo es muchísimo más su Creador. -
Muy fuerte es el león; terrible cuando sale de su guarida sacu­

diendo la encrespada melena, cuando llena el bosque con sus rugidos 
ahuyentando con ellos a todas las fieras. Se le llama "rey de las 
fieras" porque las vence a todas, pero la fuerza del león nada vale comparada con el poder de quien lo ha creado. 

Corpulento es el elefante, que lleva sobre su lomo peso considera­
ble y con su trompa arranca arboles de regular tamaño, pero quien 
lo creó asombra con menos esfuerzo. . 

Poderoso es el conquistador que somete a multitud de pueblos y 
adquiere por ello fama de hombre extraordinario y superior. ¿Mas 
que vale la posesión pasajera del mundo ante el dominio eterno de 
Dios? 

Deslumbrante es el sol cuando brilla en el cielo azulado, envian-: do sus rayos ardientes sobre la tierra. Es magnífico, esplendoroso; su 
luz y calor producen fertilidad, DE TODOS . .. 
alegría y vida, y si tal es la im- «' portancia del sol ¿cu:il será. la .. .los animales do-

de¿~~t~~0e!º!;1;~:er m:is bello que ·. · - ··· ;rt~~~o; ~tehªe1c
0q~; la ·rosa, m:is fuerte que el león, . m:is r:ipi'Clamente su ;.. m:is brillante que el sol, que sa- · cumbe a los efectos 

be m:is que los sabios, que tiene del frío es el ca-má.s poder que los, conquistadores? bailo. 
Este ser es Dios. Se encierra er. 
este nombre cuanto abarca la ge­
nerosidad, la grandeza y el ta­
lento. 

¡Dios!, que todo lo ha creadot 
que es infinita su sabiduría y su 
amor a nosotros. El reüne en el 
m:is alto grado la belleza, la fuer­
za, la luz, la grandeza, la bondad, 
la sabiduría y el poder. 

¡ Es Dios Todopoderoso! 

• LO QUE IGNORAN LOS NlllOS 

EL CASTA/i/0 

... es uno de los 

• 

árboles que crece 
con mlis lentitud; 
pero, en cambio, 

~!nd~a~~~J~!1c~: 
la que algunos 
castaños pueden 
llegar a vivir de 
ochocientos a mil 
años. 

EL PATO DE BERBERIA 

La variedad 
bronceada de esta 
ave es la mejor, 
por su carne de­
licada, y tiene la 
ventaja de que el 
animal no necesi­
ta grandes estan­
ques para bañar­

se. La cría es facil, porque come 
poco y engorda pronto. 

LOS COMETAS. 

. . . consisten en un punto bri­
llante llamado núcleo, rodeado de 
una nebulosidad que se extiende 

en forma de cola 

-

en una dirección 
determinada. La 
parte de nebulo­
sidad que esta in­
mediata al nücleo 
se llama cabelle­
ra. Algunos come­

tas tienen varias colas; o~ros, un 
núcleo y una cabellera, sm cola, 
y algunos no tienen núcleo. 

(Al)TELEI 

Este insecto áptero, .es decú•, 
sin alas, pertenece a la especie 

de los lepismas 

)a~~~~~~ e~tfg; 
húmedos y ala­
cenas donde se 
guardan alimen­
tos azucarados. 

Es plateado y de forma alargada. 
'son completamente inofensivos . 

.~ 

~ 

MALAQUITA 
Mineral de un 

hermoso color ver­
de muy brillante y 
de fibra sumamen­
te finá.. Se encuen­
tra en las minas de 
cobre. casi exclusi­
vamente en Rusia, 
y con él se hacen 

columnas, mosaicos, etc., empleán­
dose en joyería. 
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PARA QUE LAS NENAS BORDEN 

Unhudo motivo de bordado su "Madrec~es regala boy a sus hijitas cut1oeaa. vamos a. ver cuántos bordadltos lindos. recibo. Tengo de premio pera el mejor tra­bajo presentado, un costurero completo. Las hijitas que no sepan bordar, pueden colorarlo, y para el mejor, regalaré un libro, 

HIJITOS 
INTELIGENTES 

• 
Maria Teresa MORENO 

VELIZ, 

• 

EL ESMALTE ... 
•.. de las cac'"t-ola.s y otros uten-. 

silios de cocina 
consiste en una 

, mezcla de arena, 
minio, carbona­
to de soda y lici­
do bórico, que se 
extiende sobre el 
metal, hierro, co-i 

· bre, etcétera, a 
fin de darle mejor aspecto. Para 
colorarlo se le agregan óxidos me­
tálicos. 

LAS PIELES . . . 
... tienen un cier­

to límite de dura­
ción . Las que más 
se conservan, a pe ... 
sar del uso conti­
nuado, son - las de 
nutria, castor, mar­
ta, skungs, visón y 
cebellina. Los zorros 
no duran mucho 
tiempo, y la piel de 

chinchilla resiste escasamente dos 
o tres in viernes. 

EL ESTANQUE ENCANTADn 

En el Eifel, cadena de collua.5 
de origen volcánico situada en la 
r-=.=---=, Prusia Renana, se 

encuentra un es­
-.-.,,,,,.,.. , tanque 11 amado 

To te nmaar, que 
cuando se hiela 
hasta el fondo, 
produce formida­
bles mugidos du­
rante varias ha­

""'"--"----""' ras. Se supone que 
se trata de corrientes de aire que 
pasan bajo el agua congelada y 
que producen ese ruido. 

LO QUE ESCRIBEN LOS NIAOS 

EL CASTILLO EMBRUJA.DO 

Por Nad11a Martiartu 

A 'Lá!U~~:r1~:d!~u!
1
e~\jrto~ª c~!:b:: 

duendes y aparecldos, sin dant 
cuenta de la tnnuencla que éatOI ejer­
cen sobre la tierna Imaginación lntanúl. 

Para probar a los hijitos que como JO 

~;ne:1,:;~, ~~~r~cl:,:~~~: :i~e'!i~n: 
castUlo embrujado. 



' n u nn pcque11n pobll\clón del lejano 
pto habiiL un cnstlllo cuya bonita cons­
celón llnmnba la atención de todos 
fom stero:i; q11e por alU pasaban. · Cas­

o que 1U\dle hnblt.nbn desde In mu erte 
sus duel1os, porque se asegura ba que 

nbn habitado por duendes y !antas­
\S. Para ncnbnr con el misterio que lo 
enbn, los hnbltnntes, presididos por 
nlcnlde, hnbinn ncordA.do dárselo co-

hospednje a tOdos los transeUntes 
1e llega.sen a la población. 

u nque éstos eran advertidos del mis• 
10 del cnstlllo, ninguno permanecla en 
más de una noche, por e l motivo 

• q ue eran arrojados de alll por ex­
nftos personajes. 
Cier to d in llegó a la cludnd un viejo 
o.mbi de nuestra man igua criolla que 
n lo~

1 c~~~s d~e cg~f:i:e ~a~~ rrá~':i~~ 
Maceo, que estaba visitando a distln• 

s países del Viejo Mundo. 
~ Sf1~!~~: ~~b~r:;1:· J~1 ª ~i?~o~e a~f~: 
ndol~ lo que alli sucedia . 

primera noche que pasó alll nues-
n: ~fª!!~ti : ~: :ues~~~d~e b~~8;;!_~ 
lende de debajo de éista una extrafia 

ra que, vestida como Satanás, arra-
ruego por todo su cuerpo, y de las 

redes sallan grttos desgarradores, como 
m ujeres qu e torturara n . 

Nuestro viejo mambi no por eso se 
utó; encendiendo las luces hizo un 

111!:S~d~n n~~o v~~v:r;e~:SJrS:
0 

q~~: 
i:lose pocos minutos C,espués pro!un­

~mente dormido. 
A la segunda, noche, el coronel puso 

pistolas debajo de la almohada. ¡Los 
endes no esperaron mucho!. . . Cuando 
coronel rué despertado por unos ayes 

atlmeros y un ruido como de cadenas 
ue arrastraban, mientras que una !lgu­

satánlca que salló de la pared arro­
ba fuego por los ojos bailando y can­

ando 

Piti piti pan 
piti pon • . 

tro héroe, tomando sus p1stola.s laa 
ile&rgó sobre aquel ser endemoniado 
flt en vez de caer herido le devolvtó 
: ,~~~ diciéndole : " ¡Toma, peca.dar, 
& la siguiente mafia.na. !ué visitado por 

ti &lca.lde y demás vecinos de la ciudad, 
filt ya velan en él al héroe tanto tlem­
Jt esperado . 

, la. tercera noche, el coronel. ade­
US de poner sus pistolas debajo de la. 
llmoha.da, se acostó con el machete pues­m. Cuando el reloJ de la. Iglesia dejó 
ntlr Sus campanadas de la mecl.lano-
1:be, fué despertado por los mismos .rut­a mientras el persona je de la noche 
utertor le soplaba fuego en las mismas 

~C:-ronel no vaciló, descargó sus pls­
lDlaa sobre aquella figura extrafla.. quien, 
m ,oz cavernosa como salida de ultra-

Maceo queria quitarle Importancia a la 
::.

1
ªNiFe~ltfro~t~ ~~ra'\\1!::i~ coq~~r~¡ 

:M de febrero de 1895 estallara la revo­
tuclón en Cuba. Maceo reci bió un cable 
i! Marti ofreciéndole $2 ,000 para costear 
lol gastos de la expedición . Esta cantl­
Clad resultaba mezquina para sus· proyec­'°'· D habla empleado casl todos sus re­
cursos para S06t.ener un grupo de hom­
~ que se veia Imposibilitado de lle-

Juan y Juan1ta han salido de caza y, aparentemente, no llevan perros, esos anima­les que tan serviciales resultan para los cazadores. Pero esto sólo ocurre aparentemen . te, pues en realidad Juan y Juanita. llevan perros. Y nada menos que sels, que a hora n o podemos ver porque se han oculta.do en diversas partes. Pero si prestamos at.en ­clón no tnrdaremos en descubrirlos. No olvidemos que son seis , y que todos ellos están d isimulados entre las lineas del dibujo. Premio: 3 puntos. 

tumba, le decía: "¡Pecador, toma tus ba­
las!". Al verse burlado en esa forma , 
sacó su machete y acorralándolo en una 
esquina le dijo Imperiosamente: 

-¡Ca.na.Ha, alza los brazos o eres hom­
bre muerto! 

Como se ve, el duende no era tal. sino 
el Jefe de una cuadrtlla de monederos 
falsos que aprovechando la credulidad de 
Jos que vivían en la susodicha pobla­
ción, habían escogido el castillo para su 
guarida. 

CONTESTANDO A LOS NllirOS 

LILA SOUSA, Cunagu.a.-No podrás que~ 
Jarte hoy. ya que eres tan gol0$a. Envía­
me los trabajitos que quieras y para ga­
nar puntos para los premios de Navidad 
te sirven loe que me dices. Para los tra­
bajitos te sirve cualquier papel. Lo que 
a( . tienes que usar es la tinta china para 
trabajos de dibujos. No me Importa que 
me llames de tú. Mejor, me parece más 
carlfioso el tú que el grave y respetuo­
si&lmo usted. 

AURELIO ZURIGA, Zaruma, Ecuador, 
-Eres el hijito bueno. carlfioso y que­
rido de siempre. Pronto vas a recibir 
la cámara rotos:ráflca. Tus trabajitos los 
publlcaré y as1 te pondré contento. La. 
carta que me dices no ta he recibido. 

No t e olvido y me alegro de que estés 
contento. 

ARIEL A. INFANTE.-Algunos de tus 
dibujos saldrán. Procura h acérmelos de 
aquí en adelante en buen papel. Y si 
puedes en cartuUna, mucho mejor . Los 
espero siempre. 

CA.CHITA RODRIGUEZ, Bartt le.-Por 
ahora tu "Madrecita" no tiene n ingu na 
hora de radio. Cuando eso sea, pondré 
un aviso en estas páginas para que mis 
n1nos estén al tanto y sean hijitos radio­
oyentes también. 

AIDA SANCHEZ. Mázimo Gómez.-Es• 
pero tos trabajitos , como me anunci as 
en tu última cartita. Procura no demo­
rarlos mucho. 

MARTHA CASTA.RO. - Muy contenta 
contigo , porque me estas enviando mu­
chos y llndos tmba l\tos que saldrán en 
su oportunidad . Gracias, querida nenlta. 

PURA S. MUROZ , Cascorro .-Tu carta 
es muy hermosa y me habla de tus bue­
nos sentimientos. Gracias por tu coope­
ración para nues tro proyecto de J::i 
"Alcanc(a Marttana' '. 

RAUL JUAREZ SEDERO, Camagüe11 .­
Para la "Alcancla Martlann" puedes en ­
viar la cantidad que quieras. en sellos de 
correos. Tus dibujos st\ldrán pronto. Es­
pera un poqultlto con paclencla. 

. 

COLABORADORA, central Esperanza. ­
Estarás contenta hoy con la publicación 
de tu cruclgrnma. que está. muy bien. 
~~e:r:eex~!fii~e. recibir tu col<tbora.ctón, 

ROSA CASTELLON BOTELLO. Veguita: 
ALFONSO SILVESTRE, V. de las Tunas; 
LINA MAHY, Daracoa; LUZ M 8 FERRER; 
RAQUEL PEREZ GOMEZ, Jagüe11 Grande; 
CARIDAD J lMENEZ; ELENA HEYDRICH, 
Vedado; MIGUEL TOLEDO: LAURA ELE­
NA BETANCOURT, central Miranda; MA ­
RY E. RODRIGUEZ LEON, central La 
Puntilla; JOSEFA FRANCO HERNANDEZ, 
Holgufn; ADRJA.NlTA PINO, Santa. Cla­
ra · CONCHITA SAJNZ. Sancti SpIrltus; 
PÁ.BLO RODR/GUEZ. Cicn/uegos; NILDA 
Q. LORENZO. central Macareño: JUANI­
TA VARONA GIL . Sanes: CARIDAD JI­
MENEZ.-M!s querldo:i; hijitos mayores Y 
chiquitines: sepan ustedes que no los 
olvido. y que los quiero mucho aunque 
no les dedique grandes parr~fitos todas 
las semanas, como ustedes quisieran. Los 
que me hRn enviado trabajitos quiero 
que sepan que saldrán poco a poco, Y 
que ya pronto tendremos la oportunidad 
de premiarlos por lo bien que se han 
portado durante el aúo. Les envio un 
besO grande. para que les toque a cada 
uno un pednclto de su miel espiritual. 
No vnyan a reñir por el pedacito mayor. 
Para todos In misma cantidad de dul­
zura y carhio . 

NIROS PREMIADOS 

Cámara fotográfica: Lou rdcs Pe­
droso. 

Acuarela : M iguel Mustelier Ro­
mero. 

Ret rato de Lorens: Maria T eresa 
Socarrás, Vedado. 

Niños prem i ados con ent radas 
para la tanda inf an til del prózimo 
dom ingo a las 10 a . m. en el T ea­
tro Martt : Eusebia Morán; Dolores 
Romagosa ; Haydée Guzmán; M i ­
guel Torrt!s; Rosa rio Acosta; Luis 
Gómez Toro ; Felipe Romero Mus­
telier; Pet ra Ruiz; Gregorio Ortiz 
Pé.rez; Horten sia Montero; Maria 
Luisa Peralta ; Féliz Ortiz; Miguel 
Ca.sanova ; Manuela Cañizares; Her­
minia Rufz Pércz ; Rosita Martinez; 
Jorge Torrens: Pedr o Dia2 A.costa; 
T eresa Hernándcz; Dolores Rodrf­
guez Feo. 

Los nhlos premiados t ien en que 
venir a buscar sus en tradas el pró­
:timo sábado antes de las 12 a . m , 
a la dirección de CARTELES- fo­
/anta y Pe11alver-, que Stt " Ma­
drecita" se las da rá. 

·••I! H,l!eDULr• 

Martí le escribe de nuevo. diciéndole qu e 
a cualqulera que lo conociera menos que 
él su actitud le pareceria un "Obstáculo 
In j usto e lmprevlsto". y apela ba a su 
patriotismo "que ,·encin n las balas" . 
Flor Crombet se h abia comprometido con 
Martí a lle,·nr a Cuba In expedición con 
los Insignifica ntes recursos disponibles. · 
El delegado le envió el dinero y la or­
den de poner la expedición a l mando 
de Maceo tan pronto él forma ra parte 
de ella . 

Inmediatamente después de hnber reci ­
bido los dos mil pesos. Flor Crombet 
cablegra tló a Maceo . Crombet y Fran ­
cisco Agrnmon te, que habia sido comi­
s ionado por M:ar t i para llevarle el di ­
nero, se entre,·lstaron con el capitá n de 
un ba rco que pasaría cercn de tas costas 
de Cuba . Por u na cantidad de dinero se 
comprometió A lleva r a tos exped iciona­
r ios y desem barca rlos al pasar por Cuba 
echando algu nos botes al agua para que 
los condujeran a tierra . 

El dia que fueron los cubanos a Puer­
to Limón. el cónsul de Espafia, Qut 
ha bla sido declarado persona no grata 
embarcaba. y una gran cantidad de es• 
pat'\oles h abía Ido a despedirlo. Los es­
paftoles se dieron cuenta del movimien­
to de Maceo y sus compafteros, y t.ele, 
graflaron al Presidente para que no per­
mi tiera su salida de territorio venezolano. 
El general Maceo y sus acompa ñantes 
h icieron ver que se dirtgian a Nueva 
York. 



Si su deseo -es mantenerse hermosa 
atienda!!! 

el CATARRO 

la TOS 

la BRONQUITIS 

la GRIPE 

la TUBERCULOSIS 

afectan su salud y 
destruyen su belleza 

CAnTELES 

ARTES GRAFICAS. S. A. 

Tome el 

JARAB 
ROCB 
al menor signa de resfriados, catarros, bronqui 
gripe, etc., y evitará una nueva víctima d. 
Tuberculosis, que haría de usted un ser aba 
y · aislado de la sociedad. El Jarabe ROCH 
devolverá rápidamente su aspecto saludab 
alegre; y hará desaparecer su tos y su cat 
en poco tiempo. 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & CIE., S. 
BASILEA, SUIZA 


	Carteles_n49_1938_12_04_001
	Carteles_n49_1938_12_04_002
	Carteles_n49_1938_12_04_003
	Carteles_n49_1938_12_04_004
	Carteles_n49_1938_12_04_005
	Carteles_n49_1938_12_04_006
	Carteles_n49_1938_12_04_007
	Carteles_n49_1938_12_04_008
	Carteles_n49_1938_12_04_009
	Carteles_n49_1938_12_04_010
	Carteles_n49_1938_12_04_011
	Carteles_n49_1938_12_04_012
	Carteles_n49_1938_12_04_013
	Carteles_n49_1938_12_04_014
	Carteles_n49_1938_12_04_015
	Carteles_n49_1938_12_04_016
	Carteles_n49_1938_12_04_017
	Carteles_n49_1938_12_04_018
	Carteles_n49_1938_12_04_019
	Carteles_n49_1938_12_04_020
	Carteles_n49_1938_12_04_021
	Carteles_n49_1938_12_04_022
	Carteles_n49_1938_12_04_023
	Carteles_n49_1938_12_04_024
	Carteles_n49_1938_12_04_025
	Carteles_n49_1938_12_04_026
	Carteles_n49_1938_12_04_027
	Carteles_n49_1938_12_04_028
	Carteles_n49_1938_12_04_029
	Carteles_n49_1938_12_04_030
	Carteles_n49_1938_12_04_031
	Carteles_n49_1938_12_04_032
	Carteles_n49_1938_12_04_033
	Carteles_n49_1938_12_04_034
	Carteles_n49_1938_12_04_035
	Carteles_n49_1938_12_04_036
	Carteles_n49_1938_12_04_037
	Carteles_n49_1938_12_04_038
	Carteles_n49_1938_12_04_039
	Carteles_n49_1938_12_04_040
	Carteles_n49_1938_12_04_041
	Carteles_n49_1938_12_04_042
	Carteles_n49_1938_12_04_043
	Carteles_n49_1938_12_04_044
	Carteles_n49_1938_12_04_045
	Carteles_n49_1938_12_04_046
	Carteles_n49_1938_12_04_047
	Carteles_n49_1938_12_04_048
	Carteles_n49_1938_12_04_049
	Carteles_n49_1938_12_04_050
	Carteles_n49_1938_12_04_051
	Carteles_n49_1938_12_04_052
	Carteles_n49_1938_12_04_053
	Carteles_n49_1938_12_04_054
	Carteles_n49_1938_12_04_055
	Carteles_n49_1938_12_04_056
	Carteles_n49_1938_12_04_057
	Carteles_n49_1938_12_04_058
	Carteles_n49_1938_12_04_059
	Carteles_n49_1938_12_04_060
	Carteles_n49_1938_12_04_061
	Carteles_n49_1938_12_04_062
	Carteles_n49_1938_12_04_063
	Carteles_n49_1938_12_04_064
	Carteles_n49_1938_12_04_065
	Carteles_n49_1938_12_04_066
	Carteles_n49_1938_12_04_067
	Carteles_n49_1938_12_04_068
	Carteles_n49_1938_12_04_069
	Carteles_n49_1938_12_04_070
	Carteles_n49_1938_12_04_071
	Carteles_n49_1938_12_04_072
	Carteles_n49_1938_12_04_073
	Carteles_n49_1938_12_04_074
	Carteles_n49_1938_12_04_075
	Carteles_n49_1938_12_04_076
	Carteles_n49_1938_12_04_077
	Carteles_n49_1938_12_04_078
	Carteles_n49_1938_12_04_079
	Carteles_n49_1938_12_04_080
	Carteles_n49_1938_12_04_081
	Carteles_n49_1938_12_04_082
	Carteles_n49_1938_12_04_083
	Carteles_n49_1938_12_04_084



